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    Capítulo 1


    


    Denham Hall, 1849.


     


    OCTAVIA SE DIRIGIÓ A LAS DOS sirvientas que empacaban su baúl.


    ─También necesitaré mi vestido nuevo. Y la capa, pues puede que haga frío. ¿Alguna ha visto a mi padre esta mañana?


    ─Creo que está en la sala de estar matutina ─dijo Mary.


    Octavia salió rápidamente de su habitación y bajó las escaleras. El calor del final del verano acababa de cesar y la mansión comenzaba a enfriarse. Toda ella era agradable en verano, pero, a medida que los días de bonanza se desvanecían, el número de habitaciones disponibles disminuía a la par del calor estival. A Julius y a su padre eso no parecía importarles, aunque en pleno invierno ambos debieran pasarlo hacinados en el mismo salón. Un rasgo que nunca entendió de su padre y de su hermano: su insistencia en quedarse en el campo durante lo más crudo del invierno. Londres era infinitamente más cómodo, y más entretenido.


    ─En serio, Julius, ¿por qué no vienes? Así podrías visitar a tu desagradable prometida.


    ─Cressida está muy feliz de ser correspondida por carta ─dijo él sacudiendo su periódico como si este amenazara venirse sobre él.


    ─Caius se alegraría de verte.


    ─Después de quedarse en Londres durante todo el verano, lo pasaría muchísimo mejor si viniera. No sé qué le pasa.


    ─Lo sabes perfectamente ─dijo Octavia con displicencia dirigiéndose luego a la sala de estar matutina, donde su padre continuaba sentado ataviado con su chaqueta de las mañanas─. Bueno, pronto me iré.


    ─Eso has dicho, y lo harás meses antes de la temporada. ¿Acaso tienes tantas ganas de encontrar un marido que estás dispuesta a irte antes?


    ─Le dije que estoy preocupada por Caius. Alguien tiene que vigilarlo.


    ─Sospecho que Eliza está realizando un buen trabajo.


    No podía ser tan buena, porque todavía no estaban viviendo juntos. Todo había parecido ir en la dirección correcta con su reconciliación, pero no parecían llegar a alcanzar la unión perfecta. Ella seguía viviendo en esa horrible casa de Lambeth y su negocio ocupaba su mente, algo a lo que Eliza aún no estaba dispuesta a renunciar.


    Sin embargo, cuando se les preguntaba, ambos insistían en que eran perfectamente felices. Entonces, ¿por qué no vivían juntos? Eso no estaba bien, y Octavia se había pasado todo el verano preocupada por ello. Su reconciliación parecía haber perdido fuerza y se habían quedado en el punto en el que estaban... sin avanzar ni retroceder. Algo debía ser la raíz de ello.


    ─Después de un verano tan prolongado será agradable volver a ver a algunas personas. Debería intentarlo, mejoraría su disposición, estoy segura.


    ─Nada lograría con eso. Además, me necesitan aquí. ─Era lo que siempre decía, incluso cuando se inmiscuía en las actividades del administrador de la finca más que ayudarlo. ¿Por qué cada uno de los hombres de Hennington eran tan imposibles? Eran obstinados, groseros y malencarados.


    Octavia suspiró.


    ─Alguien tiene que ver que las cosas vayan como tienen que ir. De vez en cuando, la gente necesita ayuda, un pequeño empujón por aquí y otro por allá. Los buenos resultados nunca están garantizados.


    ─Bueno cariño, vete y salva el mundo. Yo estaré aquí cuando vuelvas.


    Ella le replicó con un resoplido exasperado.


    ─¿Y qué debo decir si me encuentro con Lady Buckley? ─Había existido un mutuo interés entre su padre y Lady Buckley durante varios años, pero, por alguna razón, el hombre se negaba a actuar en consecuencia.


    ─¿Por qué no le preguntas cómo le ha ido con la cosecha de cebada este año?


    Sacudiendo la cabeza, ella puso los ojos en blanco.


    ─Sería mucho más feliz con una esposa.


    ─Las esposas dan más problemas de lo que valen.


    Julius parecía haber heredado esa disposición, hasta que comenzó a cortejar a Cressida Forthill. Era una chica odiosa. El esnobismo era la esencia de su personalidad, pero Julius también se empeñaba mucho en ser esnob así que, probablemente, eso era lo que le atraía de ella, así como su considerable fortuna; y no es que la de él fuera algo de lo que burlarse. En el fondo, Octavia creía que Julius quería a Cressida porque él era lo suficientemente rico como para ser alguien aceptable para ella.


    A Octavia le aburría incluso pensar en el pretendiente que su hermano habría elegido para ella. A Caius le había ido bien, hasta que todo se había estropeado debido a esas estúpidas acusaciones falsas; pero ya se estaba arreglando, aunque a un ritmo angustiosamente lento. Octavia simplemente tenía que ir y asegurarse de que todo estuviera bien. Eso la había preocupado sin cesar durante todo el verano, desde que se enteró que en realidad Eliza no vivía en la mansión de Caius. ¿Qué razón podría haber?


    Pero ella llegaría al fondo del asunto, y, si hubiera temores que aliviar o desacuerdos que aplacar, haría lo que fuera necesario. También estaba la cuestión del caballero que había cortejado a Eliza; Lord Fortescue. Octavia había sabido que aún la rondaba. ¿Era ese el fondo del problema? ¿Estaba ese hombre tratando de entrometerse donde no debía? Eso sería... inaceptable.


    ─¿Está usted lista para irse?─preguntó el señor Tennyson.


    ─Sí, ya lo estoy ─respondió ella, y esperó a que Tennyson le entregara su gorro y su paraguas, este último por si fuera necesario. Aún hacía demasiado calor para llevar una chaqueta, especialmente dentro del carruaje, así que de esa forma estaría suficientemente cómoda. Él se hizo a un lado prontamente y ella mantuvo el gorro en la mano en lugar de ponérselo, pues se lo quitaría al entrar al carruaje.


    Tennyson luego la ayudó a entrar en el carruaje que la esperaba, en donde ya habían cargado su baúl. Las ventanas del carruaje estaban bajas a ambos lados para favorecer la circulación del aire durante el viaje.


    ─Y, Tennyson ─dijo ella─. Dígale a mi hermano que es un aburrido.


    ─¿Del tipo hogareño, o del tipo socialmente poco divertido?


    ─Lo último, en este caso. Asegúrese de que mi padre tome sus paseos; puede ser demasiado perezoso para hacerlo, aunque sea por su propio bien.


    ─Así lo haré, señorita Hennington.


    Luego de asentir con la cabeza, Octavia se sentó hacia atrás y el carruaje se puso en marcha. Denham Hall sería un caos sin ella. Ni siquiera estaba segura de que lograran gestionar una alimentación apropiada. La cocinera les serviría lo que a esta se le antojara y ellos no se quejarían; era lo más que podían lograr.


    Los familiares caminos de los alrededores del pueblo conducían más allá de la campiña. Los árboles todavía tenían sus copas llenas, y una mínima insinuación de amarillo comenzaba a colorear a las variedades más tempranas. A su alrededor, los campos cosechados parecían desnudos, si bien aún se estaban cosechando algunos. Esa había sido una buena época del año para el campo, pues las cosechas se habían recogido sin que se produjera ningún desperdicio. Lo cosechado se preparaba para el mercado o se almacenaba para el invierno, durante el cual tanto los animales como los agricultores descansaban. También era la época en que Londres volvía a ser tolerable. Los veranos eran demasiado calurosos e intensos, y no en un sentido agradable.


    Debería haberse llevado un libro, pero no había pensado en ello. Normalmente, había demasiadas cosas que hacer como para sentarse a leer, además, cuando llegara a Londres habría de visitar a demasiadas personas, si bien muchos de sus conocidos aún no estarían ahí. Durante el mes siguiente, casi todos irían a Londres, adelantándose a la temporada.


    Las carreteras eran buenas, pero a veces el traslado se retardaba porque los agricultores transportaban su cosecha, y no había más remedio que esperar.


    Tenía ganas de volver a la ciudad después de una estancia tan larga en Denham Hall. Como su hermano y su padre eran tan poco atentos con los invitados, no tenían tantas visitas como deberían. Todos estaban más cómodos si Octavia hacía las visitas, pero había un número limitado de veces que se podía visitar a las mismas personas, antes de que pudiera ser aburrido.


    Además, era importante asegurarse de que la relación de Caius y Eliza siguiera adelante. Caius se sentiría miserable si las cosas se desmoronaran de nuevo. Él había huido durante siete años la última vez que sucedió, y nadie quería que aquello se repitiera. Eliza fue curiosamente independiente, y, hasta cierto punto, había tenido que serlo. Nadie había podido prever cuán exitosa había sido en ello; Eliza había aceptado sus contratiempos y había elegido llevar la vida que le convenía. También era cierto que amaba a Caius, y siempre lo había hecho. En cuanto a que lo perdonara por abandonarla... bueno, tal vez aquella fuera la raíz del problema. Perdonar no siempre era fácil cuando se había roto la confianza, incluso aunque todos los involucrados lo quisieran.


    En cuanto a ella misma, no era de las que perdonaran una vez que la confianza había sido quebrantada. De hecho, había habido ocasiones en las que había rechazado a los caballeros a causa del más mínimo desvarío. Eso era algo que había admitido acerca de sí misma. A menudo había buscado una excusa por la cual un caballero no fuera lo suficientemente bueno, tal vez porque en su corazón sabía que ese no era el adecuado, o también por el hecho de que no había conocido aún a ningún hombre «correcto». Todos eran falsos en cierta forma, y ella había querido un hombre que la respetara. Aún lo quería, no se había rendido.


    El problema era que los hombres correctos no crecían en los árboles, y ya había tenido en consideración a unos cuantos. Sin embargo, ella estaba en la envidiable posición de ser una buena pareja para cualquiera. Si prestaba atención a un caballero, él solía devolverle la atención. Había caballeros de buena posición, pero encontrar a alguien que personalmente considerara adecuado le había resultado sorprendentemente difícil.


    Todo el mundo le decía que debía disminuir su nivel de exigencia, tenía que aceptar a un caballero con defectos evidentes, los cuales ella sabía que con el tiempo la llevarían a la ruina. ¿Por qué la gente no podía ser razonable? Especialmente los hombres. Ello no era difícil, pues todavía muchos caballeros se esforzaban en decir lo correcto cuando suponían que debían hacerlo, y en mantener sus bocas cerradas cuando era apropiado. ¿Cómo era que estos hombres se las arreglaban para ir por el mundo siendo tan... poco observadores?

  


  
    


    Capítulo 2


    


    EL SUDOR CORRÍA POR LA ESPALDA de Finn mientras segaba los orgullosos tallos de cebada. Corte tras corte, se escuchaba el casi hipnotizante sonido sostenido de la cebada al caerse. Detrás de la hilera de los segadores, las mujeres recogían los tallos en manojos mientras el sol del mediodía los abrasaba. Dos días más con buen tiempo y terminarán con la siega. Finn estaba agotado... todos lo estaban.


    Se había planeado una celebración al finalizar: la fiesta de la cosecha. Para ese entonces no había nada más por hacer que segar; se necesitaban todas las manos, incluso las de él. Tenían que recoger la cosecha antes de que el tiempo cambiara, pues una fuerte tormenta en ese momento arruinaría la cosecha del año. La hacienda podía afrontar una mala cosecha, pero había muchos campesinos que dependían de un buen año para mantenerse a flote.


    A menudo, a Finn no le importaba el trabajo físico, pero la época de la cosecha ponía a prueba todas sus fuerzas. Aun así, era una sensación grata haberla recogido y almacenado de forma segura, e incluso mayor cuando la cosecha se vendía, se despachaba y las ganancias eran entregadas a su banco.


    Al detenerse estiró su dolorida espalda y vio a los hombres a su alrededor. Nadie conversaba, sólo continuaban trabajando. Cuanto antes terminaran antes podrían descansar. Además, algunos de los campesinos contratados para la tarea estaban ansiosos por ir a una próxima siega, ya que trabajaban tantos campos como podían durante la temporada de la cosecha. Finn reconocía el lujo de tener la necesidad de hacer únicamente una cosecha.


    Siguieron trabajando durante unas horas más hasta que oscureció, y, finalmente, dejaron las guadañas y retornaron a la casa.


    Finn iba a la cosecha caminando, pues no quería que su caballo tuviera que estar parado durante todo el día. Además, a él le hacía bien estirar algunos de sus músculos aletargados. Sus hombros no tenían fuerzas y le dolía la espalda. Como le había pasado más veces antes, la espalda le dolería a la mañana siguiente, pero el dolor cedía en cuanto reanudaba el trabajo... a veces.


    Los jardines de la mansión lucían exuberantes con la floración de finales de verano y eran más tradicionales que de moda; eso él lo sabía, pero no le importaba. Su abuela había diseñado esos jardines, y desde entonces los habían mantenido diligentemente como ella pretendía que se hiciera... aunque él nunca llegó a conocer a la dama. La familia le importaba, más aún en el momento en que se había quedado sin ella. Los recuerdos familiares eran preciados y trataba de honrar sus obras tanto como podía, incluyendo los jardines que no estaban de moda; y que aún eran hermosos.


    ─¿Señor Fuller? ─voceó al entrar en la casa.


    ─Sí, mi lord ─respondió el anciano en cuanto apareció por la puerta del salón principal─. ¿Debo prepararle un baño?


    ─Sí, está bien ─respondió Finn. Todo su cuerpo estaba cubierto de polvo y de trozos de tallos, los cuales le picaban cuando se enfriaba. Podía ir y nadar en el arroyo, pero un buen remojón en un baño caliente le aliviaba más los músculos que un nado enérgico─. ¿Cómo vamos con los preparativos para la fiesta?


    ─El carnicero ha accedido a preparar el espetón para asar. ─Esa siempre era una opción popular, era el centro de la fiesta.


    ─Muy bien.


    ─El reverendo Thompson, y su pandilla de matronas están organizando algunas de las actividades. ─El señor Fuller había tenido a lo largo de los años una o dos peleas con las mujeres del pueblo, y las llamaba los terrores de Lesser Wilkeston. De hecho, ni siquiera el reverendo Thompson discutía con ellas cuando se empeñaban en algo. En cuanto a él, siempre había hecho uso del encanto cuando tenía que lidiar con ellas, y funcionaba bien la mayoría de las veces.


    Subió las escaleras, se sentó con pesadez hasta que se llenó la bañera. El vapor se elevaba al verter en esta el agua hirviendo.


    ─Creo que me estoy poniendo viejo ─dijo Finn mientras se levantaba y se desvestía tensando los músculos doloridos.


    El señor Fuller refunfuñó.


    ─Usted aún no sabe lo que es la vejez, milord. Algún día lo sabrá y lamentará las palabras que acaba de pronunciar.


    Finn gruñó al meterse en la bañera, el calor sacudió su cuerpo y luego se irradió en sus músculos. Sentía como si no le quedaran fuerzas. Lo que necesitaba era quitarse el polvo de cebada de la piel y del cabello, pero lo único que consiguió hacer fue permanecer sentado.


    ¿No sería maravilloso tener una esposa que lo cuidara en un momento como ese? La compañía de una esposa era algo que había empezado a anhelar desde hacía poco tiempo. Anteriormente, había considerado que estaba demasiado ocupado para atender esa clase de demandas, determinación provocada por algunas de sus relaciones. Su opinión de que las mujeres eran exigentes y codiciosas había surgido tras una relación particularmente lamentable, y después él se había mantenido alejado del todo de esa clase de tratos. Tampoco habían sido de ayuda los matrimonios infelices que había observado en otros lugares.


    Pero la edad le había suavizado y le había hecho más sabio. Había matrimonios exitosos, e incluso algunos de los hombres que se lamentaban de sus cargas no eran tan desgraciados como decían serlo. Los matrimonios más felices no eran los que se entregaban al dramatismo, eran los tranquilos y sosegados, su felicidad se fundaba en pequeñas acciones y consideraciones. Los matrimonios eran ahogados únicamente por el dramatismo.


    Así que un día, Eliza Hennington había entrado en su vida y exigido que la tratara como merecía. Una confianza silenciosa y una exigencia inflexible eran algo que había visto en ella y que no había visto en otras damas. Ella había atraído su interés como nadie lo había hecho antes. Cuando se conocieron era su inquilina en un almacén que poseía en Londres, y aún lo era.


    Durante un tiempo le pareció ser una buena pareja, incluso cuando su reputación era amenazada, la cual era una situación desastrosa que manejaba con firmeza y dignidad. Pero el marido que le había causado tanto dolor, al final la había llevado con él; lo cual había sido decepcionante.


    Durante un tiempo, había estado enfadado con ella por ceder ante el hombre que le había causado tanto dolor, y por ser leal a un hombre que no la merecía. Él no habría sido tan indulgente. Ese hombre había amenazado su medio de subsistencia, después de haber destruido inicialmente su vida basándose en falsas acusaciones. ¿Cómo podía respetar a alguien que haría algo así a una dama tan encantadora como Eliza?


    A todos los efectos, Eliza había elegido quedarse con su marido. Finn no la había descartado del todo, y no sólo porque fuera su inquilina, sino por si acaso ese marido realmente no se hiciera merecedor de la oportunidad que ella le estaba brindando. De acuerdo con la experiencia de Finn, un leopardo no mudaba sus manchas, así que no estaba convencido de las buenas intenciones aparentes de ese hombre. Tal vez, alguna razón estúpida haría que una vez más el leopardo reculara y huyera por las colinas.


    Un futuro con Eliza dependía de que ese hombre se divorciara de ella; si se negaba a hacerlo, la situación sería muy complicada. No sería inaudito que un caballero formara una familia con una mujer abandonada, pero sería profundamente injusto para Eliza. Habría que buscar una solución, y esta requeriría que ese hombre, Lord Warwick, aceptara divorciarse de ella.


    Sería complicado, pero Eliza tenía la fuerza gentil que la convertiría en la esposa perfecta, aunque el rufián de su marido no lo viera. En el fondo, a Finn le gustaba ella... lo suficiente como para soportar tales tribulaciones. La idea de un matrimonio feliz era algo por lo que valía la pena luchar, cuando estaba al alcance.


    Una vez ligeramente recuperado, instó a sus músculos a moverse, se lavó los brazos y se echó un tazón de agua en la cabeza. Sería bueno tener una esposa... una que se compadeciera de él por el duro trabajo de la cosecha, y, tal vez, que incluso sus suaves dedos le masajearan los músculos de los hombros.


    El deseo era cada vez más fuerte, pero no hasta el punto de elegir a una mujer de la que no estuviera seguro que fuera una buena pareja. No tener un matrimonio era mejor que tener uno malo.


    ─¿El baile lo haremos en el salón o se hará en el jardín? ─preguntó el señor Fuller.


    ─Creo que sería más cómodo en el jardín. Podemos poner lámparas. El salón de baile resulta demasiado... formal. Así también podemos tener todo en un solo espacio, en lugar de estar dispersos.


    ─¿Entonces bailaremos alrededor del cerdo asado? ─dijo el señor Fuller con acritud. El hombre tenía la costumbre de ser acerbo en su vejez. Finn sabía que eso dependía del clima que hubiera; le dolían los huesos y eso afectaba su humor, excepto que en ese momento el tiempo era tolerable. El señor Fuller simplemente estaba envejeciendo, y era otro vínculo con su pasado y su familia que eventualmente perdería.


    La verdad era que probablemente debiera jubilar al señor Fuller antes de que el hombre sugiriera que sería totalmente feliz de continuar desempeñándose hasta caer muerto, si le daban la opción. Sería una injusticia que no tuviera tiempo libre en su vejez, aunque no apreciase que se le impusiera. Por el momento, Finn no se animaba a quedarse sin alguien que era lo más cercano a un familiar; pero, en algún punto, su deseo se tornaría injusto.

  


  
    


    Capítulo 3


    


    LA MANSIÓN DABA LA SENSACIÓN DE estar falta de cariño cuando Octavia llegó, como si las habitaciones hubieran sufrido por la ausencia de ocupantes y por la arremetida del sol del verano, pero no estaban desatendidas como tal, pues el personal las mantenía en perfectas condiciones.


    ─¿Ha habido alguna noticia de mi hermano? ─preguntó a la señora Monty, quien se había adelantado para acondicionar la mansión.


    ─No, creo que sigue en su finca.


    ─Bueno, ¿cuánto tiempo va a permanecer allá? ─Esa era una pregunta retórica más que una que esperase una respuesta─. Ha debido estar fuera desde hace meses mientras que Eliza se ha quedado en la ciudad, y no es precisamente el momento de ser descuidado. ─Sólo un necio no se daría cuenta de que el personal sabía exactamente lo que ocurría con los miembros de la familia, y que se habían mantenido al tanto de la saga de Caius y Eliza, como de cualquier otro.


    Caius ya tenía su propia mansión en la ciudad y la finca por haber heredado el título de su tío antes que Julius, lo que era para su hermano mayor una hiriente realidad.


    Puede que aún hubiera poca gente en la ciudad, pero Eliza sí estaba allí y Octavia decidió visitarla esa tarde. Era lamentable que Caius no la hubiera convencido de ir con él, pero Octavia podía imaginar que ella consideraba que no era el momento ideal, ya que él estaría ocupado con la cosecha. Caius era un iluso en ese sentido, pero también lo era Eliza, porque se suponía que ella confiaría el negocio a su socia, si bien no lo había concretado del todo; por lo tanto, Eliza aún seguía estando muy involucrada en su empresa.


    Sentada en el sofá, Octavia suspiró, era agradable volver a Londres. Le encantaba el ajetreo de la ciudad, las fiestas, los bailes y las visitas vespertinas. En ese momento, no había decidido con cuál caballero se relacionaría ese año, pero resulta que sí había uno que le atraía. Desgraciadamente, la habían decepcionado en el pasado, y empezaba a temer que los hombres, por lo general, fueran decepcionantes. Seguramente tenía que haber algunos que fueran buenos. Sin embargo, los hombres complicaban demasiado sus propios planes.


    El jardín empezaba a oscurecerse visto desde la ventana. No había nadie que lo admirara durante todo el verano, lo que era una pena. Había que replantarlo en otoño con plantas de primavera, y como a su padre no le gustaba mucho la jardinería, había languidecido con el diseño de quien había ordenado que se creara. En cuanto a ella, tenía mejores cosas por hacer que rediseñar un jardín.


    ─¿Le apetece un poco de té? ─preguntó la señora Monty, quien había regresado de dirigir a los lacayos que llevaban su baúl.


    ─Sí, un poco de té estaría bien. ─Un leve descanso después del viaje la reanimaría. El reloj de la repisa de la chimenea indicaba que eran las tres de la tarde. Tal vez, en lugar de esperar hasta la noche, iría a buscar a Eliza a su almacén.


    Cuando llegó el momento de partir, optó por alquilar un carruaje en lugar de utilizar sus caballos, ya que estos estaban recuperándose del viaje y merecían su descanso, por lo que hizo que uno de los lacayos le buscara un carruaje de alquiler. Era un trayecto corto, así que la incomodidad del viaje no sería insoportable.


    Al salir de la casa la esperaba un carruaje de alquiler negro común. Octavia sonrió levemente al conductor mientras subía al carruaje y el lacayo le dio a este las instrucciones sobre el lugar donde debía llevar a la dama, e inmediatamente se pusieron en marcha. Aunque no le gustaba sentirse así, le preocupó su seguridad cuando cruzó el Támesis hacia Lambeth. Aunque entendía por qué Eliza había establecido su negocio allí, no comprendía del todo por qué insistía en permanecer en ese lugar.


    Las calles eran un revuelo de actividad y demoraron en transitarlas, pero al fin lograron llegar al almacén de Eliza, donde Octavia bajó del carruaje y despidió al conductor. Un hombre la recibió en cuanto entró y sin duda se preguntó si estaba perdida.


    ─¿Está la señora Hennington? ─preguntó Octavia─. La busca la señorita Hennington.


    El hombre pareció sorprendido por un momento, como si no supiera qué hacer.


    ─Está en su oficina, eso creo. ─Entonces se produjo un momento incómodo en el que ambos se interpusieron y ninguno pudo hacerse a un lado con facilidad.


    ─¿Y dónde sería eso?


    ─Disculpe, es arriba. ─Iba a indicarle el lugar, pero cambió de opinión─. Sígame.


    Las paletas con materiales estaban acomodadas en hileras. Esos eran folletos en su mayoría y también había pizarras y libros. El almacén estaba un poco polvoriento y Octavia estornudó. En el piso superior, había un tipo de máquina para hacer impresiones junto a una hilera de grandes ventanas. La oficina estaba en la esquina, donde vio a Eliza y a otra mujer inclinadas sobre el escritorio.


    Eliza levantó la vista y la vio, y por un momento Octavia se preguntó si tenía el ceño fruncido antes de que se le borrase. Eliza se acercó a la puerta.


    ─Señorita Hennington. Esto es una sorpresa.


    El despacho estaba menos polvoriento, y Octavia se percató de ello y también notó a la mujer de cabello oscuro.


    ─Así que aquí es donde te la pasas. Espero que los niños del país aprecien tus esfuerzos. ─En una de las paredes había dibujos hechos por niños, y de quiénes eran no tenía idea.


    ─Creemos que así es. No estoy segura de que ya conozcas a la señora Broadman, mi socia.


    La mujer de cabello oscuro se adelantó para estrecharle la mano, lo cual era un poco atrevido de acuerdo con la etiqueta usual, pero esa mujer no se regía por la cortesía ni por la etiqueta; era totalmente distinta y Octavia sentía un poco de curiosidad por ello.


    ─Creo que no nos han presentado. Encantada ─dijo Octavia con una reverencia inclinando levemente la cabeza mientras estrechaba su mano─. Acabo de llegar a Londres y pensé en venir a ver cómo estabas. Caius sigue en Bickerley, eso me parece.


    ─Sí, está ocupándose de la cosecha.


    La señora Broadman recogió un fajo de papeles.


    ─Las dejaré para que se pongan al día ─dijo la mujer sonriendo mientras salía de la habitación. Era curioso lo leal que era Eliza con esa mujer. Parecían ser amigas íntimas. A diferencia de muchos, Octavia no tenía una mejor amiga como tal, sus dos amigas más cercanas eran Rose y Annabelle, pero no eran tan cercanas como podían serlo otras, y mucho menos en ese momento, porque ambas ya se habían casado. Tenía muchos amigos y aún más conocidos, pero ninguno al que conociera tan íntimamente y catalogarlo como mejor amigo.


    ─No quería estar fuera hasta muy tarde, así que pensé mejor venir a verte aquí. Supongo que no hay una cafetería cerca.


    ─Hay un pub no muy lejos ─dijo Eliza con una nota de incertidumbre─, o podríamos ir a mi casa. No está lejos.


    ─Estoy segura de que podemos tomar un té aquí mismo ─dijo Octavia, mirando a su alrededor─. Ha sido un largo viaje.


    ─¿Acabas de llegar?


    ─Así es, llegué hoy.


    ─Prepararé un té ─dijo Eliza e inmediatamente salió de la habitación volviendo al cabo de un minuto─. Por favor, siéntate ─dijo e indicó la ventana cerca de donde había dos sillas, y luego tomó una pequeña mesa y la colocó entre las sillas. Eso serviría. Octavia se sentó, y desde ese lugar podía ver la calle.


    ─Es una pena que no hayas podido estar con Caius en Bickerley para la temporada de cosecha ─comentó Octavia.


    ─Caius dijo que estaría ocupado todo el tiempo, y aquí debemos despachar pedidos. Las escuelas comienzan muy pronto, así que son una gran cantidad de pedidos los que tenemos que atender.


    ─¿Has estado en Bickerley?


    ─Sí, fui hace unos meses. ─Bueno, ya era algo, al menos.


    ─Es una mansión muy bonita; es lo que siempre pensé. No la he visitado en años. Nuestro tío era meticuloso en cómo cuidaba las cosas, pero ya sabe usted cómo son los ancianos, todo se les resbala. Denham sería un desastre si no fuera por mí, y a papá no le preocupa eso. Me gustaría que se casara, pero muestra muy poco interés en hacerlo.


    ─Julius parece seguir sus pasos ─dijo Eliza. Entonces Caius y ella no tenían la suficiente confianza como para discutir sobre las relaciones de Julius.


    ─Está involucrado con una dama en este momento. Creo que tiene la intención de casarse con ella.


    ─Oh, no tenía ni idea. ─¿Era eso una señal de que no eran tan cercanos como profesaban serlo?─. ¿Es una buena elección en lo que a él concierne?


    ─Es terrible, pero ya conoces a Julius, no se le puede decir nada. Ella tiene el pedigrí adecuado, así que él está contento.


    Una mirada de preocupación cruzó el rostro de Eliza; realmente era como si cada emoción se describiera en su rostro.


    ─Lamento escuchar eso.


    ─Julius tendrá el matrimonio que se merece ─dijo Octavia con un tono de desprecio. Como él se negaba rotundamente a escuchar, ella había dejado de preocuparse por sus decisiones. Si deseaba pasar su vida con alguien como Cressida era su elección. Tal vez se llevarán perfectamente─. Uno no siempre entiende lo que hace feliz a los demás.


    Por sorprendente que fuese, la gente no es igual. No todo el mundo veía las cosas como ella las veía a pesar de ser perfectamente lógica, pero ninguno de sus hermanos era lógico y razonable cuando se trataba de mujeres. Eso lo había aprendido en su momento. Eliza fue una buena elección para Caius. Él había elegido bien, pero había estado demasiado involucrado emocionalmente para poder ver lo obvio cuando llegó la tormenta, y había sufrido mucho a causa de ello. También Eliza había sufrido, con la excepción de que había sabido convertir su desgracia en un próspero negocio.


    ─Supongo que te gusta eso ─dijo─, el estira y encoge de los negocios.


    ─Sí me gusta ─dijo Eliza─. Un negocio es como un niño, es algo que uno crea y cuida, y luego lo ve crecer.


    Y lo que es más importante, ¿habría niños de verdad que criar? ¿Estaban... intentándolo? Seguramente ya se habrían reconciliado hasta ese punto; pero no era algo que se pudiera preguntar.


    ─Bueno, espero que se permita algún tiempo de ocio ─dijo Octavia─. Eres la única hermana que tengo, y espero que pases algo de tiempo conmigo. Y aunque Julius se case con esa mujer, tu seguirás siendo la única hermana que yo tenga.


    Eliza se rio


    ─Me alegra que me veas de esa manera.


    ─Por supuesto. Así que, por favor, ven a cenar una noche de estas.


    ─Como ninguno de los caballeros está aquí para atendernos, tendremos que hacerlo nosotras mismas.


    Uno de los errores que seguramente estaba cometiendo Caius era recluirla en su mansión, mientras que lo que ella realmente necesitaba era volver a integrarse en la sociedad. Sin duda, ese era uno de los temores de Eliza, y ¿cómo podría aceptar ser Lady Warwick si eso continuaba? No, tenía que ser presentada de nuevo para que aprendiera que no había nada que temer. Y no habría nada que temer: Octavia se encargaría de ello, y que Dios ayudara a quien intentara rechazarla.


    ─Definitivamente debemos planear una tarde juntas ─dijo Octavia con una sonrisa


     


    

  


  
    


    Capítulo 4


    


    UNA PAUSA EN LA ACTIVIDAD SIGUIÓ a la cosecha, y Finn se sintió un poco perdido. La cebada ya estaba recogida y luego se enviaba a descascarillar, un proceso que era mejor dejar en manos de expertos. Finn se sentó en el salón y observó cómo los jardineros se dedicaban tranquilamente a podar las flores del verano que se estaban marchitando, y a preparar las plantas para el otoño. La cosecha del huerto sería a finales del año, pero para ese momento el trabajo ya estaba hecho en gran parte. 


    Hace algunos años, en esas mismas circunstancias Finn se habría ido presuroso donde el amigo más cercano para entretenerse y hacer picardías, pero la vida estaba cambiando... sus amigos estaban cambiando. El disfrute que él había encontrado en una noche de borrachera con los amigos había quedado en el pasado para todos ellos. Pero tampoco quería quedarse sentado ni ser melancólico; aún no estaba chocho.


    Tal vez debería ocuparse de sus negocios, pues siempre prosperaban brindándoles más atención que con menos. Su pensamiento se enfocó en Eliza Hennington y en su negocio. La respetaba por lo que había construido; era una mujer notable, y se preguntó qué estaría haciendo en ese momento. Lo notable era que cada mes pagaba el alquiler con diligencia, nunca dejaba de pagar; era el tipo de inquilino que deseaba todo propietario de un inmueble.


    Al contrario de lo que pensaban la mayoría de los hombres, las mujeres tenían buena cabeza para los negocios; quizá no todas, pero las pocas que había conocido solían llevar muy bien sus negocios; probablemente, porque tenían que hacerlo. Debía ser duro para ellas, pues lo más probable es que los demás dudaran de su desempeño y que algunos intentaran aprovecharse de ello. Las mujeres eran más astutas de lo que muchos presumían, y Finn disfrutaba considerablemente ese rasgo.


    No, tal vez ese era el momento de pasar unos meses en Londres; después de todo, no gozaría de la compañía de mujeres astutas en Wilkeston House. Puede que no fueran noches de borrachera lo que buscaba, pero sí deseaba lograr un nuevo lugar en la sociedad, uno que aún no comprendía enteramente. Conocer a Eliza había encendido algo en él, y sentía una excitación debido a eso. Qué significaba, y a dónde le llevaría, no estaba seguro de ello; puede que incluso al matrimonio. 


    ¿Había llegado a ese punto? ¿Era eso lo que le urgía? Todo lo que había rechazado, lo que la gente había tratado desesperadamente de imponerle, sería su propio deseo lo que al final las deshiciera. ¿Quién lo hubiera pensado? No, tal vez no, pero lo que sí buscaba era una compañera más madura; de eso se trataba. 


    ─¿Señor Fuller? ─dijo Finn en voz alta sabiendo que el mayordomo no estaría lejos, y, efectivamente, al instante apareció─. Estoy pensando en hacer un viaje a la ciudad.


    ─¿Un viaje, mi lord?


    ─Me atrevo a decir que puede que este año asista a la temporada de baile.


    ─Mi lord ─dijo Fuller sorprendido.


    ─Pero me preocupa la casa. En estos momentos, tengo algunas preocupaciones respecto al tejado. Creo que hay algunos parches que pueden tener filtraciones. Mis preocupaciones no son lo suficientemente graves como para sugerir que haya que tomar medidas todavía, pero creo que se debe vigilar la situación muy de cerca a medida que se adentre el otoño.


    ─No sabía que hubiera problemas con el tejado. ¿Debo llamar a alguien para que venga a evaluarlo?


    ─Creo que esperaremos a hacer nuestra propia evaluación durante el otoño y el invierno. Si se vigila el ático, debería poder verse cualquier filtración de agua. Sería útil hacer un estudio adecuado de por dónde entra la humedad, para saber exactamente dónde hay que hacer las reparaciones. ─Obviamente, eso podría hacerlo un profesional, y, que él supiera, no existía ningún problema significativo con el tejado─. Evidentemente, eso es muy importante ─continuó Finn─, así que estoy indeciso entre llevarte conmigo a Londres ─debido a que las actividades y trajines serían extenuantes para un hombre de la edad del señor Fuller─ o dejarte aquí para que realices esa labor crucial. Si no lo hacemos bien, el golpe financiero para la finca podría ser devastador.


    ─Por supuesto que puede contar conmigo ─dijo el señor Fuller con su acostumbrada solemnidad.


    ─Sé que puedo. Por supuesto que eres alguien inestimable para la finca. Así que, tal vez sea mejor que yo renuncie a la comodidad de tu asistencia durante esta próxima temporada, lo cual es un sacrificio que es preciso aceptar.


    Si el señor Fuller entendió lo que Finn estaba haciendo, no había dado ninguna indicación de saberlo. El hecho de que el mayordomo se quedara allí sería mucho más tranquilizador para él, incluso con las visitas regulares al ático, lo cual era lo mejor que se le ocurrió como tarea plausible lo suficientemente crucial como para retener al mayordomo allí. Al llevarlo a Londres, con la constante actividad de la temporada se agotaría, por lo que Finn quizás incluso lo jubilaría, y le parecía demasiado cruel obligarle a retirarse. Desde que Finn era muchacho el señor Fuller había estado al servicio de la finca; este último no conocía nada más. El ardid consistía en reducir sus obligaciones sin herir su sentido del honor.


    ─Pero si prepara mi baúl, le estaré muy agradecido.


    ─Por supuesto, mi lord.


    Tal vez Finn había sido considerado porque el señor Fuller sabía todo lo que había que hacer. Su habilidad y voluntad no estaban en duda, pero su cuerpo le fallaba cada vez más. Puede que Finn debiera haber pensado en una tarea que no implicara tantas escaleras, pero no estaba seguro de que el señor Fuller se lo aceptara si la actividad fuera demasiado fácil.


    *


    La lluvia comenzó mientras Finn viajaba a Londres, y ocasionó que el viaje fuera lento y difícil, pero era algo que no se podía evitar. Viajar nunca era un esfuerzo placentero, pero cuanto más cerca estaban, mejor eran los caminos.


    La mansión no había sido acondicionada, ya que su decisión de ir a Londres había sido impetuosa. Las sábanas cubrían los muebles, y el señor Walters, uno de los lacayos, era el encargado de acondicionar la mansión que en ese momento olía a encierro y a polvo. Las ventanas estaban todas abiertas, aunque ya era tarde. A Finn no le importaba que el aire frío la barriera, pues tener aire limpio compensaba esa molestia, y, si eso fuera algo que le fastidiase, debería haber tenido la previsión de enviar a alguien por delante para abrirla y ventilarla.


    De hecho, Finn se fue a su club. Formalmente, la membresía del club era la de su padre, pero la afiliación era hereditaria. En su juventud, había debido reunirse allí con su padre en varias ocasiones, pero, desde hacía bastante tiempo, después de la muerte de este, no había tenido ningún interés en ese club, ya que lo consideraba una afición de su padre.


    Pero hacían buena comida y tenían un bar bien surtido, aspectos que estaba comenzando a apreciar. El portero que custodiaba la puerta se sorprendió un poco al verle, pero reconoció quién era; recordaba bien a sus miembros y a sus descendientes.


    ─Vengo buscando una buena comida ─dijo Finn.


    ─Pues me atrevo a decir que ha venido al lugar correcto. Es un placer verlo de nuevo, Lord Fortescue. Hemos echado de menos la presencia de su padre.


    ─Gracias. Deseo pasar una tarde agradable.


    Finn entró. El salón del club no había cambiado en absoluto, lucía las mismas paredes con paneles de madera y las mismas lumbres crepitantes; había cierta comodidad en esa permanencia. Finn se dirigió a la barra y solicitó una bebida. El salón estaba lleno, pero no era incómodo. Había unas cuantas caras conocidas, algunas de las cuales le parecían más avejentadas que la última vez que las había visto.


    ─¿Finley? ─preguntó un caballero─. Creo que usted ya es Lord Fortescue.


    ─Así es. ─Finn fue considerado con el caballero que era de la generación de su padre. Desafortunadamente, no recordaba su nombre, pero tenía un vago recuerdo de él─. Mi padre falleció, lamentablemente.


    ─Sí, fue una pérdida.  Era un miembro habitual del club. Es un placer que se reúna con nosotros esta noche. ¿Se queda a cenar?


    ─Pienso hacerlo. Lo siento, no recuerdo su nombre.


    ─Sir Michael Trudy.


    ─Sí, por supuesto. Le recuerdo de mis pocas visitas aquí.


    No todos los que estaban en el club eran mayores. Cuando había visitado ese lugar en su juventud, todos le parecían viejos, y en ese momento parecía haber una mezcla de ambos, lo que probablemente ocurría de forma natural cuando una generación iba reemplazando a la anterior.


    ─Que agradable. Supongo que acaba de llegar a la ciudad ─dijo el caballero, y al momento otro se acercó a ellos─. Lord Forthill, ha venido usted esta tarde.


    ─Sí, sí ─fanfarroneó el otro caballero. Un grueso bigote gris le cubría los labios y le brindaba un aspecto amable por la redondez de su rostro─. Una tarde fuera del hogar hace bien a la constitución física. ─Este miraba a Finn como si tratara de recordarlo.


    ─Lord Fortescue ─agregó Sir Trudy.


    ─Ah, por supuesto. Lamenté la noticia del fallecimiento de su padre. Un buen hombre. Fue hace un año más o menos, ¿no es así?


    ─Dos años.


    ─¿Y cómo había empleado su tiempo antes de tomar el mando? ¿Es usted un académico? ─La pregunta se refería a si era uno de los patanes que se sentaban a beber como locos mientras esperaban a que llegaran sus títulos, lo cual durante un tiempo así había sido, pero después se le había tornado cansino.


    ─En inversiones. Puertos, principalmente en África.


    ─¿Ha pasado tiempo en África?


    ─No mucho. Gente más inteligente que yo quería mi dinero.


    ─Bien hecho. Es demasiado peligroso estar alejado. La mayoría son buscadores de fortuna.


    Finn no era tan despectivo. La gente que construía infraestructuras en tierras extranjeras era ambiciosa e inteligente, y debía correr riesgos para lograr lo que querían. Eso era lo que permitía a los ambiciosos hacer fortuna aprovechando las oportunidades que no se les ofrecían en Inglaterra. Ellos tenían la ambición, Finn tenía el dinero. La gestión de sus inversiones le había consumido mucho tiempo, y tuvo que reducir los proyectos en los que se involucraba al hacerse cargo del manejo de la finca, pero a veces no estaba convencido de que ese fuera un buen negocio.


    ─¿Supongo que usted no está casado? ─dijo Lord Forthill─. Lamento decirle que mi esposa estará encantada de que haya otro soltero en la ciudad, y, sin duda, usted recibirá invitaciones debido a ello. Tenemos dos hijas casaderas, y, si usted se viera tomando a una de ellas de mis manos, le estaría muy agradecido.


    ─No estoy buscando esposa en este momento ─dijo Finn. Y era cierto. Si bien el propósito estaba creciendo en él, no estaba allí precisamente para encontrar una esposa durante la temporada de baile.


    ─Sí, es comprensible. Aguante todo lo que pueda ─dijo el caballero riendo─. La vida es mucho más sencilla sin una esposa.


    «Sin duda», pensó Finn.

  


  
    


    Capítulo 5


    


    OCTAVIA ESTABA CON LOS BRAZOS cruzados parada en lo alto de la escalera de la entrada a la mansión, observando como Julius bajaba del carruaje.


    ─Por un momento creí no llegarías a tiempo, pero está bien ─dijo Octavia─, pues aún faltan dos horas para la fiesta.


    ─Y si faltan dos horas completas antes del momento en que debiera estar aquí ─replicó Julius con acritud─, ¿cómo puedes argumentar que podía llegar tarde? ─Con un resoplido, Octavia caminó adentro. El día había estado bastante frío mientras estuvo afuera, incluso se llegó a preguntar si habría una helada durante la noche─. Señora Monty, ¿podría salvarnos la vida y prepararnos un poco de té y galletas? Estoy hambriento. ─Él sonrió de la manera con la que siempre deshacía cualquier objeción que la señora Monty intentara hacer valer. Julius siempre encantaba a las sirvientas, y estas se desvivían por él. Realmente le agradaba que las mujeres se preocupasen por él. 


    Octavia puso los ojos en blanco.


    ─¿Qué espera Cressida esta noche de tu parte? ¿Te ha enviado alguna notificación?


    ─No, claro que no. ¿Por qué iba a hacerlo?


    ─Como es tu prometida, estoy segura de que tiene expectativas de ti.


    ─Me lo comunicará a su debido tiempo. Ah, que amable ─dijo Julius con una radiante sonrisa cuando la señora Monty regresó con una bandeja─. Sirve una taza de té maravillosa ─recalcó al aceptar la taza habiéndola vertido la señora Monty para él. Octavia quería despedir a la sirvienta por complacerle.


    ─¿Sabes algo sobre Caius?


    ─No. Supongo que está en la ciudad.


    ─Sí, llegó hace una semana más o menos. Son muy cautelosos en cuanto a lo que están haciendo.


    ─Estoy seguro de que están actuando como marido y mujer.


    ─¿Entonces por qué no nos lo dicen?


    ─Quizá porque no es asunto nuestro.


    ─Es nuestro asunto. Son tan... frustrantes. Sabes muy bien que las cosas pueden volver a salir mal. Un solo malentendido y todo se desmorona.


    ─Es asunto de ellos. Déjalos ser.


    ─¿Sabes si están... ya sabes?


    ─¿Redecorando?


    ─No te hagas el gracioso, Julius. Sabes muy bien lo que quiero decir.


    ─Y no es nuestro asunto en lo absoluto.


    ─No podemos permitir que no funcione ─dijo Octavia bruscamente─. Si falla, por la razón que sea, Caius se irá, y no creo que regrese. Esa reconciliación tiene que funcionar. No hay otra opción, y además ambos están emocionalmente sensibles.


    ─Están bien.


    ─¿Cómo lo sabes?


    ─Bueno, ¿ha llorado ella? 


    ─Te juro que tu matrimonio va a ir muy mal si ese es tu umbral para estar bien.


    ─Curiosamente, eres la única que no tiene un matrimonio real o potencial en el que ocuparse.


    Octavia entrecerró los ojos. Sinceramente, a Julius poco le importaba que ella se casara o no, únicamente lo mencionó por cambiar de tema.


    ─No te preocupes, estoy en condiciones de escoger a alguien apropiado para mí, y es algo de lo que podré ocuparme cuando sepa que ustedes dos, par de idiotas, no se están disparando en el pie.


    ─Cressida y yo somos la pareja perfecta ─declaró Julius.


    ─Me atrevo a decir que sí lo son.


    No era un cumplido. Octavia habría escogido a alguien muy diferente para su hermano, pero él estaba empeñado en alguien como Cressida, o más bien en alguien de su calibre. En vista de eso, Cressida no era la peor opción. Probablemente fue el esnobismo lo que atrajo a Julius, y a Octavia le dejaba mal sabor de boca imaginar que eso fuera lo que atraía a Julius, pero él tenía locas ideas que ella no siempre comprendía. A veces, incluso se preguntaba si a Julius le parecía que casarse con alguien como Cressida era un sacrificio que hacía en beneficio del nombre de la familia, el cual no era necesario, pero él llevaba en sus hombros el nombre de la familia más de lo que lo necesitaba, y, desde esa perspectiva, ella era una excelente elección.


    Era difícil considerar que efectivamente Cressida sería su hermana. No era algo que entusiasmara a Octavia. Por ser soltera, estaba bajo la tutela de su padre, lo que significaba que vivirían juntas y, en consecuencia, ambas pasarían mucho tiempo en la misma mansión. Por suerte, era una gran mansión, pero, aun así, se esperaría que Octavia le hiciera compañía. 


    Si ello fuera intolerante, Octavia podía pedirle a Caius que le brindara una habitación en Bickerley Hall. Pero no sería necesario. Ese año era el en que conocería a su marido, estaba segura de ello, y, justo en ese instante, se preguntaba si James Fervoy podría ser el elegido. Su tez oscura le gustaba. Antes le había parecido demasiado inmaduro, pero estaba madurando. Era una perspectiva interesante, y tenía un poco de curiosidad por saber cómo actuaría esa temporada. Si realmente había dejado de lado algunas de sus tendencias más juveniles, podría ser un prospecto muy interesante. 


    ─Deberías ir a arreglarte antes que tengamos que irnos a la fiesta. ─También era cierto para ella. Esa noche estrenaría su nuevo vestido de color cerúleo intenso. La tela le había sido mostrada en primavera y le llevó algún tiempo encontrar el diseño adecuado. Cuando el vestido estuvo terminado lucía maravilloso, la seda mostraba matices verdes y azules. Era su vestido favorito en ese momento, y lo había reservado para la primera noche de baile en la ciudad. 


    Julius comprobó su reloj de bolsillo, y lo guardó en el pequeño bolsillo de su chaleco.


     ─Bien ─dijo, tomando distraídamente el último sorbo de té. ─Espero que no sea una de esas tardes en las que tenemos que esperar hasta la medianoche para cenar.


    ─Sospecho que la constitución de Lord Forthill se prestará para que la cena sea mucho más temprano.


    ─Espero que así sea. Sin cenar estaré hecho picadillo antes de que sirvan los hors d'oeuvre.


    «Eso podría ser desastroso», pensó Octavia.


    *


    La residencia Forthill estaba bien iluminada cuando lentamente llegaron a la fila de carruajes. Parecía que la fiesta estaba bastante concurrida. Lord Forthill se preocupaba de cómo fuera percibido, así que sería una fiesta bien planificada, con vinos finos y comida deliciosa. La elegancia de la mansión también demostraba que los Forthill deseaban poner en evidencia su lugar en la sociedad. No se pasaba por alto ningún detalle. 


    La familia Hennington también se había preocupado de eso en alguna ocasión, pero, en ese momento, su padre era demasiado cascarrabias como para querer impresionar a nadie. Sin embargo, con Cressida a su lado, Julius se vería obligado a esforzarse más en cuanto a las obligaciones sociales.


    La familia estaba recibiendo a los invitados y Lord Forthill se alegraba de verlos a ellos. Él también aprobaba el matrimonio de su hija, así que todos estaban de acuerdo.


    ─Julius, es una amabilidad que pudieran venir ─dijo Lord Forthill, y le saludó como a un amigo que no veía desde hacía tiempo, quizá ya eran amigos.


    ─Señorita Forthill, luce maravillosa ─dijo Octavia. 


    ─Qué vestido tan bonito ─dijo Cressida con una radiante sonrisa─. Tienes buen gusto para el diseño. Tendrás que asesorarme con mi vestuario. ─Como confidente, asesora y esclava era sin duda como Cressida vería a Octavia una vez que estuviera casada con Julius.


    ─Por supuesto.


    ─Creo que tu hermano acaba de llegar ahora ─dijo Cressida y se voltearon para ver llegar a Caius y a Eliza. Si no fuera por el compromiso de Julius con una hija de esa familia era poco probable que ninguno de los dos hubiera aceptado ir. Las reuniones sociales no les gustaban a ninguno de los dos, así que era loable que ambos hubieran ido y sonrieran mientras se acercaban.


    ─Es un momento perfecto ─dijo Caius─. Todos los descendientes del clan Hennington estamos presentes.


    ─Y todos son muy bienvenidos ─dijo Lord Forthill. ─Espero que disfruten de la velada. Sin duda será la primera de muchas. ¿Por qué no te unes a ellos un rato, Cressida?


    ─Por supuesto ─dijo ella con una sonrisa y tomó el brazo de Julius. Hacían una bonita pareja. Sus hijos también serían guapos, al igual que los de Caius. Con suerte, pronto habría un anuncio al respecto. Eso ataría a Caius a Inglaterra, pues no abandonaría a un niño, no era su naturaleza. También consolidaría el matrimonio, ninguno de ellos podría justificar vivir separados si había un niño por quien velar. Si sólo se dieran prisa e hicieran que ocurriera.


    Era un poco frustrante que Julius se negara a ver que la relación de su hermano seguía siendo precaria. Pareciera como si estuviera muy cercana a estar segura, y que sólo faltara ese último empujón para sacarlos de peligro. Nada podía interferir en eso.


    ─Oh, Lord Fortescue ─dijo Eliza al atraer su atención el caballero que acababa de entrar en la mansión─. No sabía que vendría esta noche.


    ─Señora Hennington, qué placer verla ─dijo el caballero. Era él, Lord Fortescue, el que había estado visitando a Eliza. Octavia no se atrevió a sonreír. Ni siquiera había ocultado su interés por Eliza, y ahora estaba allí. ¿Cómo demonios había sucedido eso?─. Mis disculpas, debí referirme a usted como Lady Warwick, por supuesto. ─Su atención se dirigió a Caius e hizo una reverencia inclinándose bruscamente─. Es un placer verlos a ambos aquí.


    Por su aspecto, no podía pensar que para él fuera un placer ver allí a Caius. Era evidente que su afecto por Eliza era muy grande. Lord Forthill lo recibió como si fuera un viejo amigo. ¿Se conocían? Así parecía.


    El caballero no se había prestado a ser presentado a Octavia o a Julius, y ya estaba conversando con Lord Forthill. Por lo visto además era grosero. Octavia lo odiaba, había algo demasiado... ingenioso en él.


    El calor trepó por su cuerpo, estaba molesta por la situación. ¿Por qué tenía que estar ese hombre allí? Eso era un infortunio. Obviamente, Eliza era demasiado inocente y amable como para decirle que se arrojara al río, así que rondaba rociando sus pequeñas galanterías cada vez que la veía. Pero no seguiría visitándola, ¿o sí?


    Eliza parecía estar demasiado distraída como para que Octavia se lo preguntara. Eso no era bueno. El estado de ánimo de Octavia había sido completamente arruinado por ese hombre, ese zorro de gallinero empeñado en causar estragos y en llevarse la gallina más rolliza. Por encima de su cadáver.

  


  
    


    Capítulo 6


    


    LA FIESTA ESTABA MUCHO MÁS concurrida de lo que Finn había esperado, era una explosión de sedas de colores y galas, y reconoció algunos rostros. En el pasado, se habría mantenido alejado de cualquier compromiso social que incluyera a matronas de cualquier tipo. Lord Forthill había tenido la gentileza de invitarlo, e incluso le había llegado la noticia de que el hermano de Lord Warwick estaba comprometido con una de las hijas de este.


    Aunque no se trataba propiamente de un baile, había un espacio para bailar, pero la música era más bien de ambiente, apenas se oía por encima del rumor de las conversaciones. A la derecha había una sala de juegos y algunos de los caballeros estaban ya ocupando sus puestos reservados para la noche; tal vez se acercaría en algún momento, pero esos juegos nunca le habían atraído. Le parecía un juego de perdedores. Cualquiera que fuera la emoción que atrajera a los hombres a los juegos de salón él no la sentía; para él era únicamente una estúpida forma de perder dinero.


    Aceptando un trago, se preguntaba qué hacer consigo mismo. Al otro lado de la amplia sala estaba Eliza con su marido, mientras éste charlaba con un caballero. Parecían estar unidos, pero las apariencias engañan. Si ella era realmente feliz con él, Finn no interferiría. Sin embargo, según su experiencia, alguien que actuaba con insensibilidad era propenso a volver a hacerlo. La gente que buscaba el dramatismo lo hacía continuamente. Eliza definitivamente no era ese tipo de persona; era calmada y recatada; y hermosa.


    En algún momento, él la invitaría a bailar y podrían hablar, pues estaba absolutamente bien visto que conversaran. Bueno, que ella fuera inquilina de su almacén no era nada normal, pero esa era su relación, y tal vez quisiera ver si el marido de ella se dejaba llevar por los celos y la ira si un hombre se atrevía a sacar a bailar a su mujer. Ese sería el indicio de una relación muy inestable.


    No era que creyera que Eliza necesitara ser rescatada, porque ella sabía defenderse por sí misma y él lo supo de primera mano, pero las mujeres podían ser reticentes a la hora de tomar acción contra los hombres que amaban, pero que no merecían su afecto. Estaba visto que ella era sensata y que había sobrevivido bastante bien sin su marido. Era cierto que él estuvo en condiciones de arruinar su empresa por completo. Finn le había asegurado que la apoyaría como propietario si eso ocurría, y esperaba que entendiera que el ofrecimiento seguía en pie.


    Durante un rato, Finn se distrajo conversando con un caballero que había conocido en su juventud, alguien que ya estaba casado y que hacía algunos años se había divertido en ese tipo de fiestas. En ese momento era el orgulloso padre de tres hijos pequeños, y aunque los pensamientos de Finn se habían enfocado en una vida más asentada, escuchar a los demás hablar de la suya era sumamente aburrido.


    El tiempo pasaba y parecía que se disponían a cenar, además, el alcohol hacía que la conversación fuera más amena y que la gente se divirtiera.


    Finn se presentó y recorrió la sala. Más de una matrona le tomaba en cuenta, y le preguntaba sutilmente cómo le había ido en la finca ese año, animándolo a hablar de ello, pero su falta de delicadeza le aburría.


    Finalmente, se dirigió hacia donde estaban Eliza y su marido.


    ─Hola, de nuevo ─dijo saludando con la cabeza─. Espero que la velada sea de su agrado.


    ─Es tan agradable como siempre, se lo aseguro ─dijo el marido. 


    ─¿Y van a bailar esta noche? ─Dirigió su mirada a los dos, pero luego la fijó en Eliza─. Será un placer llevar a su encantadora esposa a dar unos pasos en la pista de baile una vez que comience la danza.


    ─Estoy buscando pareja ─dijo una mujer con una sonrisa radiante, quien le tendió la mano a Finn para que la besara─. Soy la señorita Octavia Hennington. La hermana de Lord Warwick. ─Una belleza de brillantes ojos azules y pelo castaño─. Será un placer bailar con usted.


    La invitación fue inusual y directa, y lo ponía en una posición extraña en la que sería extremadamente grosero negarse.


    ─Será un honor.


    De hecho, Finn no sabía en verdad cómo se sentía ante ese sorprendente acontecimiento. En lugar de bailar con Eliza estaría bailando con esa mujer atrevida. Su belleza sugería que no tenía problemas para encontrar pareja, pero quizás era el tipo de mujer a la que le gustaba conocer a todos los atractivos solteros del salón. 


    Sonó una campana.


    ─La cena está servida ─dijo la dama. Había un ligero parecido entre ella y Lord Warwick. Finn recordaba vagamente haber visto al otro hermano con la hija de Lord Forthill, pero no habían sido presentados─. Supongo que será mejor que vayamos a nuestros asientos ─dijo exaltada, esperando a que él le ofreciera el brazo.


    ─Por favor, permítame que la acompañe ─dijo él con cierta aspereza, pues al fin y al cabo le estaba obligando a hacerlo.


    ─Es usted muy amable. ─También había una clara agudeza en la voz de Octavia; Finn tuvo la sensación de que lo desaprobaba. Era casi como si ella estuviera al tanto de los pensamientos de él. Pudiera ser que se hubiera dado cuenta de que su relación con Eliza había ido más allá de ser la de una simple inquilina con su casero, hasta convertirse en una amistad, con la sugerencia de que podría extralimitarse.


    Se dio cuenta de que ella estaba en la retaguardia; lo alejaba de Eliza. Era una idea ridícula. Si la relación era tan frágil, Octavia no tenía ninguna posibilidad. Por un momento, quiso decir algo en ese sentido, pero ¿para qué molestarse? En lugar de eso, la acompañó diligentemente hasta que encontró su puesto en uno de los lados de la extensa mesa. Puede que fuera la mesa más larga que jamás había visto, y aun así estaban todos apretujados sin tener mucho espacio para mover los codos.


    Resultó que Octavia había sido ubicada en el centro de la mesa estando igualmente distante tanto de Lord como de Lady Forthill. Era una posición interesante que sugería que no era especialmente apreciada ni por el anfitrión ni por la anfitriona. Era la tierra de nadie dispuesta para las solteronas y los invitados impopulares. Eso sí que era interesante.


    ─Estamos un poco apretados, ¿no? ─dijo ella, sonando poco impresionada.


    Sintió un poco de incomodidad por haber sido ubicada en la mitad de la mesa; al parecer alguien no estaba impresionado con ella. Tal vez estaba siendo un poco mezquina con Lord Forthill, puesto que alguien tenía que ser ubicado en esos asientos. Lo más probable es que fuera Lady Forthill, o la señorita Forthill, su futura cuñada, quienes lo habían decidido.


    Finn se esforzó por encontrar algo agradable que decir al respecto, pero la ubicación parecía incluso estar menos iluminada que la del resto de los invitados a la mesa. La mujer que ocupaba el asiento de enfrente era definitivamente de la categoría de solterona, una mujer delgada y nerviosa de unos cuarenta años.


    Por un momento, Finn sintió pena por ella, ya que se trataba de algún tipo de maniobra.


    ─Estoy deseando que llegue nuestro baile ─dijo él.


    ─Sí, por supuesto ─dijo ella con acritud y cerrando su abanico. Tal vez la simpatía de Finn estaba fuera de lugar, pues quizás ella se había comportado de una manera que merecía el trato despectivo de parte de la familia de su futura cuñada.


    Después de que ella tomara su asiento, él se dirigió hacia el suyo que estaba en el extremo de la mesa cercano a Lady Forthill. También era una ubicación bien pensada; estaba cercana a las jóvenes casaderas. De hecho, estaba sentado junto a la otra hija de los Forthill, que sonrió cuando se sentó, y parecía estar contenta.


    ─Te perdiste la presentación, Lydia. Él es Lord Fortescue. Mi otra hija, la señorita Lydia Forthill ─dijo Lady Forthill, completando la presentación.


    ─Es un placer conocerlo ─dijo la agraciada joven de brillante cabello rubio y rasgos finos. Al igual que su hermana, Finn sospechaba que ella conocía su lugar y su poder en ese mundo.


    Eliza también fue situada en un lugar más cercano al centro, pero no de forma tan precisa como Octavia Hennington. Su marido estaba al otro lado de su hermano, junto a Lord Forthill. Definitivamente era una declaración de inclusión en la familia; la unión estaba siendo anunciada.


    Eso era lo que Finn odiaba de la sociedad... los juegos, las percepciones y la manipulación. Algunas personas prosperaban con eso, y un desprecio como el que había recibido Octavia era devastador; sin embargo, esta no parecía estar preocupada en lo más mínimo, y se reía de algo que decía su vecino pasando, en apariencia, un rato muy agradable. Finn reconoció el mérito de su entereza. No parecía estar afectada en lo más mínimo.


    La sopa fue servida y la conversación disminuyó en algunos sectores. Había otras personas que parecían más dedicadas a sus bebidas y seguían conversando. Como era de esperar, la comida era apetitosa, estaba elaborada con los mejores ingredientes y por un chef experto.


    La conversación no era emocionante. Lady Forthill se deshizo en elogiar las virtudes y habilidades de su hija. La joven estaba radiante por ser el centro de atención. Aun así, a Finn le resultaba difícil mantener la conversación sobre lo hábil que era Lydia conduciendo carruajes. No a todas las jóvenes se les enseñaba a hacerlo, pero sus padres consideraron que una chica debía ser capaz de actuar y conducir ella misma si la situación lo requería. Era una buena idea, y Finn tuvo una mejor opinión de los Forthill debido a ello.


    Cuando la cena concluyó, Finn ya se había saciado de los logros de Lydia Forthill, pero al señor Forthill le expresó lo maravillosa que había sido la comida cuando se acercó a este.


    ─Amablemente le doy las gracias ─respondió─. Creo que usted tiene algunas inversiones en África. En la Costa de Oro, ¿no es cierto?


    ─Sí ─respondió Finn─. En infraestructura, predominantemente.


    ─También hay algunas oportunidades lucrativas en minería, tengo entendido. Se me han acercado uno o dos negociantes.


    ─Yo suelo limitarme a las infraestructuras.


    Las inversiones mineras podían ser extremadamente lucrativas, pero también eran mucho más arriesgadas. Finn prefería las inversiones más seguras, con ingresos modestos pero constantes. Los puertos siempre eran necesarios, y servían a las operaciones mineras que habían acabado con más de un inversor por diversos desastres. Los puertos no se hundían, no sucumbían a las fiebres, ni a los derrumbes, ni a las fluctuaciones de precios. Las minas atraían más a los que eran jugadores de corazón. Al parecer, Lord Forthill se sintió atraído por los altos rendimientos prometidos por los buscadores de oro.


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    CRESSIDA SE COMPORTÓ COMO si no hubiese sido ella quien había ubicado a Octavia en la parte menos deseable de la mesa; era la dulzura personificada, pero Octavia estaba segura de que era obra suya, si bien hasta ese momento no se había percatado de que la joven la veía como una amenaza. En el mejor de los sentidos, ese actuar no era lógico, incluso era contradictorio, pero algunas mujeres no podían evitar competir con otras, fuera la razón que fuera.


    Eso no auguraba una buena convivencia para después que Julius se casara con ella. Tal vez, la joven había escuchado que ella había estado tratando de convencer a Julius que eligiera a otra, si así fuera, su comportamiento sería comprensible. También podría ser que Julius se lo hubiera dicho, y eso ella no se le podía perdonar; tendría que decirle a Julius lo que pensaba, algo que rara vez le gustaba hacer. Lo que se decía en confianza debía mantenerse callado.


    Eso era complicado con las esposas. Caius y Eliza eran muy reservados acerca de sí mismos y de sus actividades. Ninguno de los dos podía ser convencido de profundizar en una conversación sobre cómo iba su relación; aparentemente, todo estaba bien.


    Durante la cena, Octavia había observado cómo Lady Forthill adulaba a Lord Fortescue. En un momento dado, Octavia había alentado esa pareja, pero si él terminaba con Lydia Forthill, significaba que estaría presente en los eventos familiares por ser parte de la familia política de Julius. Eso no era provechoso, así que, si Lord Fortescue se interesaba por Lydia, Octavia tendría que desanimarlo. ¿Cómo podía un hombre ser tan problemático?


    El baile comenzó y Octavia buscó en el salón tanto a Lord Fortescue como a James Fervoy, quien aún no le había preguntado si deseaba bailar. A decir verdad, lograr que un caballero le prestara atención no era difícil. Normalmente no requería más que una sonrisa de parte de ella, pues su poder de atracción era verdadero.


    James se acercó.


    ─Señorita Hennington. Es un placer verla. Tengo entendido que hay que felicitar a su hermano. Es un enlace afortunado.


    ─Si uno pudiera tolerarlo. ─Después del desaire en la cena, Octavia sentía poca lealtad hacia su hermano─. ¿Cómo está usted? Hacía una eternidad que no le veía. Espero que su verano haya sido espléndido.


    ─Estupendo. ¿Cómo está su padre?


    ─Tan cascarrabias como siempre. Y en este momento, usted se está portando muy negligente al no invitarme a bailar ─dijo ella golpeando ligeramente el brazo de él con su abanico en señal de reclamo.


    ─Es un grave descuido, se lo aseguro. Señorita Hennington, sería un inmenso placer para mí, si usted me acompañara a la pista de baile esta noche.


    ─Estaría encantada. Usted en verdad sería el más atractivo de mis compañeros de baile de esta noche. ─El más leve sonrojo coloreó las mejillas del caballero ante el cumplido. Si después no la buscaba, entonces era un idiota. Pero no era bueno prestar demasiada atención a los caballeros, pues les daba ideas equivocadas─. Entonces espero con ansias nuestro baile. Me despido hasta entonces ─dijo ella con una sonrisa antes de marcharse; nunca era recomendable que un caballero fuera el que primero dejara la conversación.


    ─Señorita Hennington ─dijo un caballero llamando su atención. Era Lord Fortescue; simplemente maravilloso─; usted me prometió un baile.


    Verdaderamente esperaba que se olvidara de la promesa, pero, tal vez era un hombre que las cumplía por encima de todo. ¿Seguramente no querría bailar con ella? Ese también sería un resultado no deseado.


    ─Por supuesto ─dijo ella con una sonrisa tensa. 


    ─Entonces se lo solicitaré en esta oportunidad.


    ─Me parece que es lo más sabio.


    Cediendo, ella puso su mano enguantada sobre la de él y la condujo a la pista de baile, donde las parejas reunidas se preparaban para una cuadrilla. Ocuparon sus lugares y esperaron a que empezara la música.


    ─Creo que usted es el casero de mi cuñada.


    ─Eso es correcto.


    Comenzaron los pasos de baile y él tomó la mano de ella. Él era atractivo, no era extraño que Eliza se sintiera halagada por su atención. En cierta forma, Octavia pudo ver que harían una pareja atractiva. Otra vez se preguntaba: ¿qué clase de hombre aceptaría a una divorciada como esposa? Eso le provocaba curiosidad. No es que ella personalmente pensara que el divorcio fuera un pecado debido al cual una persona no pudiera desenvolverse en la sociedad. Muchos lo hacían, pero, aparentemente, no ese hombre.


    Las divorciadas solían tener muy pocas opciones que fueran buenas. A Eliza le había ido bien con el negocio que había iniciado, y ese caballero había estado interesado en ella,  y lo más probable es que aún lo estuviera. A Octavia no le había pasado desapercibido que la mirada de él se había desviado en esa dirección unas cuantas veces durante la cena. La gente puede mentir, pero su mirada rara vez lo hace.


    ─Creo que Eliza pretende que el negocio pase a manos de su socia cada vez más ─dijo ella.


    Él no dijo nada, sino que se movió ligeramente dando los pasos de baile. A él el baile no le disgustaba, pero tampoco le entusiasmaba; si no fuera por Eliza, probablemente por nada habría considerado asistir.


    ─Siempre es difícil saber el futuro ─dijo él, finalmente. 


    ─No lo sé. En lo que respecta a Caius y a Eliza, siempre ha habido sentimientos muy profundos entre ellos. Sepa que fue un matrimonio por amor.


    ─Bueno, también se distanciaron mucho ─respondió él─. Los sentimientos profundos no siempre son constantes.


    ─Oh, mi hermano es muy constante ─replicó ella.


    ─La gente que busca una excusa para irse siempre la encuentra.


    Los pasos de baile los separaron por un momento, y luego volvieron a unirlos.


    ─Creo que no entiende la naturaleza de su relación ─dijo ella.


    Una pequeña sonrisa adornó los labios de él.


    ─Existe una perspectiva compasiva en cada historia.


    ─Explíqueme, ¿qué quiere decir?


    ─Una hermana suele ser ciega a los defectos de su hermano. ─¿Era eso suficiente afrenta para abofetearle?; porque en realidad quería hacerlo. ¿Cómo se atrevía a decir algo así?─. Pero, tal y como están las cosas ─continuó él y Octavia apretó los dientes─, su opinión y la mía carecen por completo de importancia en las relaciones de otras personas. El carácter y la intención de estas hablan por sí mismos, independientemente de lo que cualquiera de nosotros piense al respecto.


    Todo lo que temía era real. Ese hombre estaba esperando una oportunidad para atacar. Octavia tenía que advertir a Caius, porque no se podía permitir que Fortescue interfiriera en la felicidad de Eliza y de Caius.


    ─También hay que decir que no se debe interferir en los matrimonios de otras personas. Pienso que está muy mal visto ─aseveró ella.


    ─No creí que estuviéramos discutiendo sobre algún tipo de interferencia. Simplemente que las relaciones toman el curso de reflejar el carácter de las dos personas involucradas. La historia es lo mejor para predecir el futuro.


    Si ella fuera un caballero, tal vez le exigiría que el honor de su hermano fuera vengado.


    ─Bueno, encuentro que las suposiciones arrogantes a menudo dejan a la gente decepcionada, como puedo asegurarle que así será, porque, a la hora de la verdad, Caius tiene algo con lo que ningún hombre puede competir.


    ─¿Y qué es? ─La discusión a él le divertía, y a ella la enfurecía aún más. ¿Cómo se atrevía a ser tan insensible acerca de algo tan importante? De hecho, ella quería golpearlo con algo más grande que su abanico.


    ─Eliza lo ama ─dijo ella con total naturalidad, porque, aunque Eliza pudiera haberse sentido halagada por las atenciones de ese hombre, ella amaba a Caius─. Simplemente es un hecho. Usted debería dirigir su atención a otra. Lydia Forthill es una joven encantadora. Debería asegurarse de poder bailar con ella. Lady Forthill estaría muy decepcionada si no lo hace.


    ─Excepto que enviaría un mensaje que no estoy dispuesto a dar. ¿No sería acaso más cruel ilusionar a una joven, sabiendo que en realidad no tengo ninguna intención con respecto a ella?


    Ese caballero tenía la audacia de jugar con Octavia.


    ─Porque esa joven es una candidata mucho más apropiada y una mejor opción que ambicionar la esposa de otro caballero. Sepa que eso está muy mal visto, y que usted sería percibido por esta sociedad como un hombre poco fiable. ─Bueno, dos podían ser parte de ese juego.


    La expresión de la mirada de él cambió.


    ─Déjeme aclarar esto, señorita Hennington. No me meto en los matrimonios de los demás, pero si algún miembro de la pareja se aleja de la suya completamente y por voluntad propia, no tengo ningún reparo en ver la joya que ha abandonado debido a la idiotez.


    El caballero podía ser en verdad agudo cuando quería.


    ─Algo que no va a ocurrir, se lo aseguro. Tengo la ventaja de conocer a las dos partes a las cuales se refiere esta conversación mucho mejor que usted.


    ─Como he dicho, sus acciones hablarán por sí mismas.


    Oh, como quisiera decirle en ese momento que Eliza estaba embarazada y ver cómo se le desmoronaría su cara de suficiencia. ¿Y por qué no estaba embarazada todavía? Seguro que Caius no era tan lento para actuar, como para que fuera por algo que no estaban haciendo. 


    La mano de él en la parte baja de la espalda de ella se sentía cálida mientras giraban y luego de nuevo se separaban. Cómo deseaba ella que ese baile finalizara de una vez, pero en ese instante se cuadraron de nuevo y las manos de ambos se unieron en frente de ellos.


    Si no fuera porque ese caballero estaba interesado en su cuñada, se sentiría impresionada por ser alguien que realmente sabía lo que quería. Sin embargo, en ese caso simplemente no iba a conseguirlo. Era penoso para él haber puesto sus ojos en alguien que no estaba disponible, y que era parte de una familia que resguardaba el matrimonio. Si tan sólo Octavia pudiera hacer que Julius se tomara en serio esa amenaza, pero él estaba ocupado con su insípida prometida, era una situación profundamente decepcionante. Igualmente, Caius ignoraba por completo el riesgo, cuando lo deseable sería que expulsara a ese hombre de la ciudad.

  


  
    


    Capítulo 8


    


    CUANDO EL BAILE FINALIZÓ, FINN condujo a Octavia Hennington de vuelta al sitio en donde se habían encontrado e hizo una reverencia despidiéndose. Si no le hubiera presionado, nunca habría bailado con ella, y parecía que su única intención había sido hacerle una advertencia.


    Habiendo bailado suficiente, se dirigió al salón de naipes, cuyo ambiente estaba impregnado de humo de tabaco, y se alejó de las coloridas exhibiciones y de las jóvenes esperanzadas.


    ─¿Ha conseguido escapar de ella? ─preguntó un caballero. Era Julius Hennington. Finn lo había visto antes, cuando la familia Forthill había recibido a los invitados. Personalmente, Finn no estaba seguro de la conveniencia de relacionarse con esa familia. Estaba de acuerdo, sus miembros eran prominentes, y probablemente no eran peores que los de muchas otras familias, pero en el par de veces que había visto a Cressida Forthill, esta no le había dado buena impresión.


    Pero, a juzgar por el trato que Octavia acababa de darle, tal vez se tratara de una familia que se consideraba con derechos al privilegio.


    ─¿De quién? ─preguntó Finn.


    ─De mi hermana. Por favor, tome asiento ─dijo indicando una silla libre de la mesa.


    ─No soy un gran jugador. ─Nunca había sido una actividad en la que hubiera invertido mucho tiempo. La mayoría de las veces había buscado la mesa de juego para alejarse de los ojos mercenarios que oteaban en la otra sala buscando parejas para sus jóvenes pupilas. Sin embargo, tomó el asiento ofrecido y sacó su bolsa de tabaco─. Un whisky, si es tan amable ─dijo al lacayo que se le acercó─. La señorita Hennington fue una pareja de baile cordial ─dijo finalmente y Julius se rio entre dientes.


    ─Lo dudo. Está en pie de guerra en lo que a usted se refiere.


    ─Ella me lo advirtió ─dijo Finn sucintamente.


    ─Me sorprende que no le haya atravesado con un espetón y le haya asado a la brasa.


    ─No se anduvo con rodeos.


    ─No le haga caso. Sus intenciones son buenas, pero, a veces, aborda sus tareas con vigor. ─Abordaba era probablemente una buena palabra para ello─. Octavia se encarga de protegernos a nosotros, simples hombres, de nuestras propias tonterías.


    Eso no podía significar que aprobara la forma en que las mujeres Forthill la habían tratado esta noche. Si había sido partidaria del matrimonio de Julius con Cressida Forthill antes de esa noche, seguramente no lo iba a ser a partir de ese momento.


    ─¿Juega?─ preguntó Julius.


    ─En ocasiones. Cuente conmigo.


    El croupier le incluyó en la siguiente ronda, pero su falta de interés le hizo salir del juego al poco rato. Prefería retirarse en lugar de invertir sumas cada vez mayores en un juego que no le interesaba. Mientras el juego continuaba sin él, analizó a la gente de la mesa, y luego miró hacia el gran salón que estaba más allá, donde aún bailaban.


    Al otro lado de la pista de baile, vio cómo Lord Warwick le brindaba un trago a Eliza, y la sonrisa que ella le devolvía. Adoraba a su marido, únicamente había que ver cómo sonreía para saberlo. La advertencia de Octavia era cierta: Eliza amaba a su marido.


    Con un suspiro, volvió a prestar atención al juego. Hacia el final, incluso Julius se había retirado cuando las apuestas se volvieron incómodamente altas. Algunos caballeros se negaron a ceder, y había dos de ellos compitiendo entre sí. Como la mayoría, Finn comprendía la competitividad entre los hombres, pero ése era un sitio estúpido para ejercerla. A él se le podía acusar de tratar sus inversiones como el escenario de competencia que había elegido, una arena donde tener éxito le complacía.


    Como con todo, el éxito necesitaba un cierto nivel de estudio. Para su tipo de inversiones, una comprensión más amplia del mundo ayudaba enormemente a la hora de decidir cómo situarse en el punto de apoyo que permitiera a otros realizar su ambición. En el caso de Eliza, sin embargo, no parecía existir tal punto.


    Le llamó la atención que Octavia pasara por la pista de baile acompañada de un joven de cabello oscuro. La sonrisa de ella era muy diferente a la que él había recibido. A diferencia de como se había conducido con él, ella quería causar una buena impresión a ese otro caballero.


    ─¿Tiene hermanas? ─preguntó Julius Hennington, que parecía haberse percatado de su distracción.


    ─No, no tengo hermanos. ─De niño, se había lamentado de la falta de hermanos, de no poder disfrutar de juegos como otros niños en sus hogares. No obstante, su infancia había sido feliz en su mayor parte. De joven, todo había cambiado mientras estaba en el internado, y su familia se había reducido al tamaño de una persona. Al principio había sido un impacto, pero sus estudios, y posteriormente su vida social, le habían distraído.


    Había aprendido a valerse por sí mismo con la ayuda de un buen personal con capacidad de gestión progresiva. Contratar a gente buena era una de sus habilidades, y le había servido mucho. No había ningún perjuicio económico en sus inversiones ni en su patrimonio; pero, últimamente, le picaba el gusanillo de los bienes raíces, del arraigo y de la estabilidad. El temido anhelo que al final parecía llegarle a todos.


    La pieza de baile finalizó y Octavia fue conducida a un lado de la pista, en donde su compañero de baile conversaba con ella. Soltó una risita ante algo que él dijo y luego lo pinchó con su abanico. Era toda dulzura y alegría, una mujer totalmente diferente a la que acababa de tratar.


    ─¿Con quién está bailando? ¿Con Fervoy? Bueno, es bastante atractivo. Ella tiende a coquetear con los caballeros más guapos. Parece que este año Fervoy va a ser el objetivo de su coqueteo. Mi hermana es una coqueta consumada, y lo es hasta que tiene suficiente de ellos. Luego, sigue adelante sin mirar atrás.


    ─Parece muy decidida ─dijo Finn, y luego se volteó para buscar al lacayo para tomar otra copa.


    ─Por favor, no se tome a pecho su comportamiento. Tiene miedo y es especialmente decidida cuando lo tiene. Que Caius se fuera le dolió mucho. Siempre estuvieron muy unidos, y ella no se tomó bien su partida. Era todavía muy joven cuando ocurrió, y tiene miedo de que las cosas vuelvan a ir mal. Es irracional, tal vez, pero ¿cuándo el miedo no es irracional? Quizá se sentiría mejor si pudiera controlarnos a todos nosotros.


    Finn podía entender ese impulso tras la pérdida, la necesidad de controlar todo el derredor para que nada malo ocurra. En ese momento estaba molesto, porque no quería ser comprensivo y solidario con ella. Tal vez fuera más sencillo y agradable si ella sólo fuera una bravía hacha de guerra.


    La causa de los temores de ella se acercó con Eliza tomada del brazo. Él sonrió a su hermano, y luego hizo una rápida reverencia inclinando la cabeza hacia los demás concurrentes de alrededor de la mesa. Si se sentía particularmente infeliz por la presencia de Finn, no lo demostró.


    ─Creo que nos vamos a retirar un poco antes.


    Julius consultó su reloj de bolsillo.


    ─¿No es un poco pronto para retirarse? Ni siquiera es medianoche.


    ─Espero que haya disfrutado de la velada ─dijo Eliza. El hecho de que él estuviera allí debió colocarla en una posición difícil, pero no hasta el punto de ignorarlo.


    Finn se levantó cortésmente al ella hablarle.


    ─Ha sido entretenida. Y al parecer no estaba previsto que bailáramos. ─Curiosamente, Caius Hennington no reaccionó especialmente cuando Finn le habló a su esposa, lo que sugería un cierto nivel de confianza en su matrimonio, o una absoluta falta de interés, y, conforme a todo lo que Finn había visto, parecía ser lo primero.


    ─Tendrá que esperar hasta la próxima ocasión ─dijo Eliza con una sonrisa.


    ─Parece que todos están reunidos ─dijo Octavia empujándolos suavemente al ubicarse entre ellos. El sutil empujón hizo sonreír a Finn. Octavia se conducía como una leona protegiendo a su prole del invasor.


    ─Fortescue ─dijo Julius. ─¿Por qué no viene a cenar alguna noche entre semana?


    ─Estoy segura de que está demasiado ocupado para eso ─dijo Octavia sorprendida de que su hermano hiciera tal cosa.


    ─Me encantaría ─respondió Finn, que, por un lado, descubrió que realmente disfrutaba de la compañía de Julius, y por otro, nada de lo que pudiera hacer molestaría más a Octavia que convertirse en amigo de su hermano. De nuevo, Caius no reaccionó al respecto y Eliza incluso pareció estar complacida.


    ─Haré que le envíen una invitación. Y estoy seguro de que mi hermana se comportará cordialmente. ─Hubo una comunicación relámpago entre Octavia y los ojos de su hermano; una especie de desafío, tal vez.


    ─Por supuesto ─dijo ella como si fuera un comentario innecesario─. Será todo un placer.


    ─Entonces nos despedimos ─dijo Caius─. No apuestes la mansión.


    La mirada entrecerrada indicaba que definitivamente había cierta rivalidad entre los hermanos. Desafortunadamente, Finn no entendía del todo esa dinámica familiar, amor y competencia al unísono, pues las palabras de Julius sobre su hermana habían sido a la vez despectivas y muy tiernas.


    ─Ah, aquí están todos ─dijo Cressida Forthill, acercándose a la mesa─. Me empezaba a preguntar dónde se habían ido.


    Finn sintió que Octavia se puso tensa al lado de Cressida, pero su sonrisa no vaciló.


    ─¿Le apetece otro baile? ─se halló preguntando Finn.


    ─No, pero gracias. Necesito descansar ─dijo Octavia, y luego los dejó.


    ─ Hay algunas personas que mi padre quiere presentarte ─continuó Cressida, sonriendo con serenidad.


    Caius y Eliza al final se despidieron, y Finn se quedó a solas con Julius y su prometida.


    ─Entonces lo buscaré enseguida ─dijo Julius. ─¿Dónde lo viste por última vez?


    ─Hacia el comedor.


    ─Bien, entonces, como la ronda ha terminado, veamos qué deleite nos tiene reservado ─dijo y se levantó─. Fortescue ─dijo haciendo una reverencia inclinando la cabeza, y Finn se quedó pensando si debía seguir el ejemplo de Caius y dar por terminada la velada. A decir verdad, después de todo no estaba seguro de poder soportar más bailes y coqueteos. Su escasa tolerancia se había agotado.

  


  
    


    Capítulo 9


    


    OCTAVIA ENCONTRÓ A JULIUS EN el comedor. Era cerca del mediodía.


    ─¿Cómo pudiste invitarlo a cenar? ─preguntó Octavia.


    ─No hables tan alto, por favor.


    ─¿Por qué no habría de hacerlo? ─dijo ella hablando igual de alto─. Invitaste a ese hombre cuando se supone que debemos mantenerlo alejado.


    ─Porque tus esfuerzos son innecesarios.


    ─¿Cómo puedes decir eso? Es pura arrogancia de tu parte. Tu creencia de que los hombres Hennington son naturalmente irresistibles y no tienen ninguna competencia es simplemente delirante.


    ─Tal vez sea en Eliza en quien tengo más fe.


    ─Puede que no lo demuestre, pero durante años ha estado muy enfadada con Caius. Su confianza se deshizo por completo. Si crees que su relación es sólida como una roca, estás delirando. Aún hay una gran oportunidad de que Caius arruine estúpidamente su matrimonio.


    ─No es el joven que era cuando se fue.


    Realmente, a juzgar por la prometida que eligió Julius, la noción de que los hombres Hennington eran sabios se derrumbó de inmediato. En ese aspecto, Octavia se sentía decepcionada, pues quería apoyar la elección de Julius, pero Cressida simplemente no era la persona que ella elegiría. Y no es que hubiera contendiente alguna aguardando, puesto que su hermano era oneroso, difícil y obstinado. Ella debería estar agradecida de que hubiera encontrado a alguien. Y tal vez fuese una buena elección. En términos de conveniencia familiar, era una muy buena pareja. Y, a decir verdad, el esnobismo de Cressida se equiparaba con el de Julius, así que lo cierto era que sí se llevaban bien en ese aspecto.


    ─Lo menos que podrías hacer sería no tentar al destino invitando a ese hombre a todo.


    ─Le he invitado a una cena; lo cual no significa nada. Además, es muy buena compañía. Me agrada. Y quién dice que tenerlo cerca no le recordará a Caius que no debe dar nada por sentado. Eso en realidad podría venirle bien. ─Era difícil rebatir esa lógica. El hecho de que Eliza tuviera otra opción, una muy buena, era probablemente un buen recordatorio para que Caius se mantuviera muy cerca de quien le importaba─. La gente razonable es bastante rara ─continuó Julius─. Este caballero también es muy bueno haciendo inversiones. ─Octavia puso los ojos en blanco. Debería haber sabido que habría alguna razón egoísta para que Julius quisiera relacionarse con ese hombre. Julius untó con mantequilla un poco de pan tostado─. Las decisiones que ha tomado en ese sentido me parecen bastante inspiradoras. Y no puedo decirte lo raro que eso es. Realmente es un hombre interesante.


    Primero Eliza y luego Julius, ese hombre no era tan encantador. Lo cierto es que la lealtad de parte de Eliza se originó porque el caballero estuvo a su lado durante un período muy sombrío, así que a Eliza eso le decía mucho sobre el carácter de él, pero Octavia no estaba tan convencida. Los hombres a veces eran muy honorables cuando ello les era útil para lograr lo que deseaban, y, en ese caso, él deseaba a Eliza. Así que, la lealtad por parte de ella podría estar completamente fuera de lugar.


    Con un resoplido, Octavia salió del comedor y se fue a tomar su té en el solárium. En ese instante se sentía un poco traicionada por Julius. Estaba claro que su hermano no podía ver lo atractivo que era Lord Fortescue. Lydia Forthill ciertamente sí podía. La joven había estado compitiendo por su atención durante toda la fiesta, y Octavia se ufanaba en decir que él no parecía estar muy entusiasmado al respecto.


    Y luego estaba el asunto de cómo lidiar con la descortesía de los Forthill. Octavia tenía una naturaleza indulgente, pero esta sólo llegaba hasta cierto punto. Pero no era verdad, porque, si la gente se comportaba de manera insensible o estúpida, ella no era tan indulgente. Entonces, ¿qué debía hacer en cuanto a la forma despreciable como la habían tratado? Desde luego, no era de las que se escabullían y lo lamentaban. No la conocían si esperaban que se lo tomase con calma, y, verdaderamente, no iba a ser la columna de azotes de Cressida cuando Julius y ella se casaran. No, eso no iba a suceder en lo absoluto, aun cuando Cressida pareciera estar planeando el futuro de ellas en ese sentido.


    No, debía de haber consecuencias por sus acciones de desprecio; sólo que aún no estaba segura de cómo ejecutarlas. Pero, ¿llegaría a arruinar el compromiso de ella y Julius? Julius parecía tener la intención y el deseo de casarse con ella, y sabía que él lo hacía para mejorar las perspectivas de su familia... de sus hijos. Ese era un objetivo que ella comprendía. Arruinar los planes de él porque sus parientes políticos se habían comportado de forma atroz era mezquino. La venganza era mejor cuando era elegante y no cuando era mezquina. En el fondo, aunque le encantaría restregarle la cara en el lodo a Julius una o dos veces, no quería perjudicar sus prospectos.


    El señor Tennyson apareció y Octavia se acercó.


    ─¿Qué ocurre? ─preguntó Octavia. Rara vez la abordaba cuando tomaba el té, y sólo lo hacía si se requería una acción directa.


    ─Lady Warwick ha venido a visitarla ─dijo Tennyson con su típica solemnidad.


    ─Oh ─dijo Octavia con sorpresa. Normalmente no recibía en el solárium a personas que la visitaran tan temprano, pero era Eliza─. Por favor, hágala pasar.


    Pocos momentos después, apareció Eliza con un aspecto muy informal para su condición. Su vestido era demasiado sencillo y llevaba el cabello recogido en una trenza. Ese tampoco era el tipo de visita social que normalmente se hacía.


    ─Eliza ─dijo, y se levantó para besar a su cuñada en la mejilla─. ¿Cómo estás?


    Sus mejillas estaban sonrosadas y sus ojos lucían claros. Parecía feliz.


    ─Estoy bien ─dijo─. Espero que lo hayas pasado muy bien anoche. Fue una fiesta preciosa. ¿Cuándo van a anunciar formalmente los esponsales?


    ─Lo ideal sería nunca, pero dudo ser tan afortunada.


    ─Algunos de sus comportamientos son un poco curiosos.


    Así que Eliza había notado el desaire, y no siempre prestaba atención a esas cosas.


    ─Son una familia encantadora ─dijo Octavia con acritud─. Son adorables, sobre todo porque vamos a estar atados a ellos a perpetuidad.


    ─Ellos parecen llevarse bien en algunos aspectos ─dijo Eliza con delicadeza.


    ─En cuanto a que ambos son unos esnobs espantosos; sí, se llevan bien en ese aspecto.


    ─Sospecho que tratan de fortalecer la ley del más fuerte ─dijo Eliza, como si tratara de explicar su comportamiento. Evidentemente le preocupaba que Octavia se hubiera tomado el desaire tan en serio. A veces Eliza era muy inocente, lo cual era una verdadera paradoja: ser inocente, pero a la vez fuerte como el acero cuando era necesario. Aun con todo lo que le había sucedido, había logrado que su corazón no se oscureciera. Realmente era una joya, y tal vez demasiado preciosa para Caius.


    ─¿Cómo está mi hermano?


    ─Bueno, esta mañana tenía un compromiso al que quería asistir. No es algo que me interese especialmente, así que pensé en mejor venir a ver cómo estabas.


    ─Tan bien como siempre. ¿Té?


    ─Me encantaría.


    Tennyson había llevado otra taza, y Octavia se inclinó hacia adelante y sirvió el té rellenando también su propia taza.


    ─El clima está cambiando. Hace más frío por las mañanas. Me parece que disfruto mucho los días oscuros y lluviosos después de un largo y caluroso verano. ─En ese momento no estaba especialmente oscuro, quizás estaba gris claro─. ¿Y cómo está la señora Broadman?


    ─Está de viaje en este momento, y esta vez se ha llevado a sus hijos con ella.


    Lo que significaba que no había razón para que Eliza no se quedase con Caius. Octavia adivinó que así lo había hecho la noche anterior.


    ─Hablando de eso, ¿has hablado con Caius sobre hacer un viaje al continente?


    ─No recientemente.


    ─Deberían ir. Creo que les vendría bien a los dos. Ambos han trabajado mucho en los últimos meses, así que pasar un tiempo fuera para conocer les vendría bien. Quién sabe, podría servirte de maravillosa inspiración.


    ─Bueno, en estos días no dispongo de tanto tiempo como para diseñar alguno de los cuadernos. Estoy muy concentrada en la gestión del negocio.


    ─Tal vez necesitas incorporar al negocio a un tercer colaborador, alguien que sea adecuado para esas tareas.


    ─Bueno... ─dijo Eliza con incertidumbre─, sería difícil encontrar a la persona correcta. ─Octavia no estaba segura de que eso fuera absolutamente cierto. A Eliza le costaba soltar. Ese negocio era su bebé, uno que había hecho crecer de la nada. Caius, evidentemente, no la impulsaba a alejarse del mismo. Incluso, si Eliza decidiera que quería caminar sobre las brasas, él probablemente también la animaría a hacerlo─. Ahora, he venido a hablar contigo sobre algo. Se trata de Lord Fortescue.


    Octavia puso los ojos en blanco.


    ─¿Qué pasa con él?


    ─Es un buen hombre, un buen amigo. No es necesario que seas tan… recelosa con él. ─No era la palabra correcta, pero Eliza no se atrevió a decir que Octavia había sido ruda, lo cual era cierto.


    ─No le hace daño a un hombre recibir un poco de tratos rudos de vez en cuando. Les hace bien. Hace que dejen de pensar tan bien acerca de sí mismos, y Lord Fortescue tiene muy buena opinión de sí mismo; demasiado buena tal vez.


    ─Sólo me refiero a que es innecesario ─dijo, lo cual en realidad era bastante alentador, ya que evidenciaba que Eliza no sentía que él fuera una amenaza para su matrimonio con Caius, pero también era demostración de que le gustaba lo suficiente como para no parecerle bien que lo trataran con un poco de aspereza─. Es un buen hombre. ─Sí, ya había mencionado eso─. Creo que está buscando una esposa. Tal vez, no de forma aparente.


    ─Creo que todavía tiene esperanzas contigo. ─Él ya lo había dicho, pero no tenía sentido resaltar su franqueza al declararlo a Eliza─. Le sugerí que probara suerte con Lydia Forthill. A ella parece gustarle la idea.


    El leve ceño fruncido de Eliza mostraba que no abrazaba con entusiasmo la idea, lo cual en ese momento confundió a Octavia. ¿Era porque a Eliza le preocupaba ver cómo dirigía su atención hacia otra parte, o era por la dirección en sí


    ─Es muy bonita ─dijo Eliza─, pero no estoy segura de que sea una buena pareja.


    ─¿Se te ocurre alguna mejor? ─La pregunta pareció dejarla perpleja.


    ─Me temo que no conozco a las damas lo suficientemente bien como para decirlo. Tal vez alguien un poco más... ¿Quién soy yo para decirlo? ─Se quedó callada por un momento─. A juzgar por su comportamiento anterior, no busca necesariamente a alguien que se preocupe demasiado por su propio beneficio.


    La afirmación era obviamente cierta, ya que se quitaba el sombrero ante una mujer sola y que estaba a punto de ser arruinada por un divorcio. Eso hizo que Octavia se preguntara qué poseía Eliza que le hubiera atraído tanto. Quizás era esa fuerza silenciosa, o tal vez que Eliza cuidaba y protegía a las personas de su círculo íntimo, a quienes consideraba su familia... lo que también la había impulsado a estar ahí ese día para asegurarse de que Octavia no quedase devastada por el desaire de los Forthill. ¿O estaba ahí para hacerle las cosas más fáciles a Lord Fortescue? ¿También él era parte de su círculo íntimo?


    ─Definitivamente deberíamos conseguirle alguien apropiado para casarse ─dijo Octavia─, y tan pronto como sea posible. ─Nada lo disiparía más como amenaza, que el conseguir su propia novia para evitar el escándalo. Lydia Forthill era quizás una elección hecha con mala fe─. Supongo que podríamos pensar en alguien. Las jóvenes tranquilas suelen ser difíciles de detectar, pero podrían convenirle más. Tú le conoces más que yo.


    ─En realidad no le conozco tan bien. Ha sido muy amable y arregla en el almacén todo lo que le pido, pero eso no es suficiente como para poder decir que le conozco. ─Tal vez someter a Eliza a la tarea de encontrarle una esposa, en ese caso, era una mala opción.


    ─Lo sé. Hablaré con Lady Balham. Ella es notoriamente buena para conseguir parejas a los caballeros. Es responsable de unos cuantos matrimonios exitosos. Es una dotada casamentera.


    ─No estoy segura de que Lord Fortescue admitiría fácilmente que está buscando una esposa ─dijo Eliza.


    ─Bueno, lo maravilloso con los hombres es que no hay que prestar atención a lo que dicen. La mitad de las veces no saben lo que piensan. A veces, uno debe simplemente hacer lo que es mejor para ellos.


    Eliza parecía incómoda, pero a Octavia le gustaba bastante esa idea. Y no solamente por la razón de que a Lord Fortescue le disgustara, sino porque él ya había lanzado el guante, por lo tanto, podría vivir con el resultado de todo ello. Si ella actuaba bien, él podría llamar la atención de la casamentera más persistente de la sociedad. Sólo el matrimonio lo alejaría de eso, a menos que recogiera el guante y se retirara. Cualquier opción le venía bien a Octavia.

  


  
    


    Capítulo 10


    


    FINN EMPEZÓ A RECIBIR INVITACIONES, montones de ellas, pero sólo había una que le interesaba realmente... la de Julius Hennington. Por qué, no estaba del todo seguro. Parecía ser un grupo de personas interesantes, aunque en parte también quería estar allí porque Octavia Hennington no quería que estuviera. Tal vez fuera una frivolidad, pero descubrió que disfrutaba esa... disputa.


    Cuando se puso el sol, se dirigió al club con la intención de cenar allá otra vez. Las cenas a solas empezaban a parecerle molestas. No solía ocurrirle, pero ya estaba notando el marcado silencio. Si pudiera deshacerse de esa consciencia, probablemente lo haría, pero le gustaba la compañía, y deseaba poder dejarla de lado cuando hubiera tenido suficiente.


    ─Buenas noches ─dijo el portero al llegar, y sintió la calidez del interior al entrar. El club se esmeraba en ser cómodo y acogedor, y él se estaba dejando seducir por sus sedentarios encantos.


    ─Bienvenido ─dijo un barman al acercarse. La sala tenía paneles de madera y el suelo estaba cubierto con alfombras orientales.


    ─Un whisky ─pidió, y luego tomó asiento en una de las mesas de lectura.


    ─Ah, Fortescue ─dijo un caballero al que Finn apenas reconocía─. Me alegro de verle. Creo que mi esposa le envió una invitación a cenar con nosotros una de estas noches.


    Finn apenas ocultó su mueca.


    ─Sí, pero, por desgracia, parece que me iré pronto de Londres y no puedo aceptarla ─dijo Finn mintiendo. No tenía planes, pero empezaba a preguntarse si haber ido a Londres había sido un error. Parecía que le estaban inundando con peticiones de su presencia, y no tenía energía ni ganas de ser tolerante─. Me siento honrado por la invitación, por supuesto.


    ─Es una verdadera lástima. Su nombre está siendo mencionado en ciertos círculos.


    ─¿Oh?


    ─Este año usted es uno de los solteros más codiciados de la ciudad.


    ─No estoy seguro de dónde surge esa idea.


    ─Simplemente es una consecuencia natural de ser soltero.


    Era una maldita molestia. Ser inundado con solicitudes para disponer de su tiempo no era algo que quería, o que hubiera negociado. Los compromisos sociales eran algo que quería aceptar a su propio ritmo; una o dos veces a la semana, tal vez... con gente con la que le gustara relacionarse. Suspiró, tratando de pensar cómo podría imponer eso. Tal vez debería ignorarlos y lamentar ser grosero. No había dado ninguna indicación de que quisiera asistir a cenas y eventos con gente que apenas conocía. No eran relaciones que él hubiera fomentado.


    ─Es una lástima ─dijo el caballero. 


    Al menos ya no tenía interés en continuar la discusión. Había sido enviado a una misión, probablemente por su esposa, y no tenía la disposición de ganar, lo cual demostraba que el caballero tampoco estaba especialmente interesado en esa relación.


    Tomando el periódico desechado, Finn estuvo leyendo durante un rato y no propició otros acercamientos. Realmente, no debería fomentarse un comportamiento de ese tipo.


    ─¿Fortescue? ─dijo una voz y Finn bajó el periódico.


    ─Howard. No me había enterado de que eras miembro de este club. ─El caballero se sentó y se removió hasta ponerse cómodo. Se habían conocido en Oxford, y Finn no lo había visto desde entonces. El tiempo no había sido benévolo con su cabellera.


    ─No vengo a menudo. ¿Cómo estás? Han pasado años.


    ─Bien. He empezado a venir desde hace poco.


    ─Tengo entendido que has heredado tu título. He escuchado algo sobre eso.


    ─Sí, mi padre falleció, por desgracia.


    ─Lamento saberlo. Parece que ustedes tenían una buena relación. ─Howard se movió en su asiento de nuevo.


    ─Mayormente ─Un anillo de bodas adornaba el dedo del caballero─. Y, con retraso, creo que he oído que hay que felicitarte por tu matrimonio.


    ─Sí. Me casé con Elizabeth Bartley, de los Bartley de Devon. Estamos en la ciudad debido a su hermana menor. Sentí que me había librado de tener que venir para la temporada cuando me casé con Lizzie, pero aquí estamos, fuimos designados para asistir a todos los bailes posibles.


    ─Yo también intento evitarlo.


    ─Bueno, cuando uno se casa, se casa con toda la familia, y con sus problemas. ─Howard sonaba cansado. A primera vista, no era una buena muestra de lo que era el matrimonio─. Deberías venir a cenar una noche.


    Finn sonrió. Como habían sido amigos, no se sentía tan justificado ser grosero.


    ─Desgraciadamente, voy a irme de Londres pronto, así que no puedo aceptar ninguna invitación en este momento. ─Eso consolidaba el hecho de que necesitaba irse por un tiempo. Formalmente, estaba siendo expulsado de la ciudad, si bien acosado pudiera ser una palabra más adecuada. Viéndolo así, tener un plan incierto le iba a ser útil.


    ─Siempre serás bienvenido. ¿Vas a cenar aquí esta noche?


    ─Sí.


    ─Entonces tal vez deberíamos cenar juntos, a menos que tengas otros planes.


    ─Será un placer.


    Howard consultó su reloj de bolsillo como si estuviera determinando cuáles eran sus opciones, luego lo guardó en el bolsillo de su chaleco y sonrió.


    ─He oído que Rutledge se ha metido en un lío con su patrimonio. ─Rutledge era otro compañero de estudios, que siempre había sido impetuoso y tomaba decisiones rápidas las cuales a menudo resultaban desastrosas. Así que eso no era del todo inesperado. Sin duda, el hombre estaba maldiciendo su mala suerte.


    ─Lamento escuchar eso.


    ─He intentado decirle que tiene que cambiar algunas de sus prácticas agrícolas, pero recuerdas, no podemos presionarlo diciéndole qué debe hacer con su vida. Yo sí he hecho algunos cambios, y he cosechado recompensas en la productividad gracias a ello. ─Howard siempre fue un agricultor de corazón. Le gustaba el trabajo y era estudioso; sin duda tenía, más que nadie, las mejores estrategias para el manejo de la tierra. Por desgracia, no era un tema que entusiasmara a Finn, pero era hábil para contratar a la gente apropiada.


    La cena fue agradable al recordar lo que habían oído acerca de sus compañeros a lo largo de esos años. Era un parloteo como de verduleras, pero había conocidos en el círculo de amigos de Howard de los que Finn no había oído hablar en mucho tiempo. Parecía que hacía toda una vida que no pensaba en esas personas que habían sido importantes para él en algún momento.


    ─¿Por qué no vienes a cenar mañana por la noche? ─sugirió Howard.


    ─Ya tengo planes con Julius Hennington.


    ─¿Oh? ─dijo Howard con sorpresa─. Un tanto difícil por lo que he oído. No lo conozco, por supuesto. Está bien relacionado y también posee considerables bienes. ─Finn no había prestado atención al tamaño del patrimonio de los Hennington─. ¿No hubo algún escándalo relacionado con la esposa del hermano? Recuerdo que hace años ocurrió algo.


    Tal declaración le irritó. Era injusto que Eliza siguiera manchada por ese escándalo, pero nunca desaparecería del todo, y la gente que no la conocía bien seguiría perpetuándolo.


    ─La he conocido. Es una mujer encantadora. ─Instantáneamente Howard le cayó mal, lo que le hizo maravillarse de su propia reacción al escuchar esas viejas acusaciones. Tal vez era la injusticia lo que le hacía estar a la defensiva en favor de ella. Siempre había habido algo en él que simpatizaba con los desvalidos, especialmente con los tratados injustamente.


    ─Me temo que debo regresar a mi hogar ─dijo Finn. Era injusto por su parte que juzgara a Howard por algo que había sacado a relucir, como lo haría cualquier otra persona, pero aun así reprochaba al hombre por ello─. Ha sido un placer, por supuesto ─dijo y se levantó. Acababa de cenar. Podría haberse sentado a charlar una hora más, pero había perdido el entusiasmo por ello─. Hasta la próxima vez. ─Pudiera ser que la próxima vez que viera a Howard no le importara el asunto, pero, en ese preciso instante, sí le importaba.


    Sin desanimarse, salió del club para sumergirse en las oscuras calles del Londres nocturno. Londres nunca fue seguro, pero especialmente no lo era para las figuras solitarias que caminaban a deshoras, pero Finn sabía cómo defenderse si fuera necesario.


    Sin embargo, el influjo de la noche le hizo preguntarse hasta qué punto su aprecio por Eliza Hennington tenía que ver con la injusticia cometida contra ella. Claramente, a él le gustaba ella, pero su actitud protectora podía deberse a cómo la había tratado el mundo, incluida la familia a la que pertenecía, y, tal vez, eso también había influido en su opinión sobre los Hennington. Julius era divertido y Finn disfrutaba de su compañía, pero quizá fuera justo decir que su opinión sobre Caius Hennington, y por extensión, sobre su hermana, estaba teñida por el mal trato que había recibido Eliza de parte de ellos tras el escándalo.


    Como acababa de responder a Howard, su juicio había sido quizás un poco duro. Sin embargo, Octavia Hennington era profundamente agravante, y lo era hasta el punto de responder a sus maniobras. Normalmente, Finn dejaba que las situaciones se le deslizaran, pero ella se le había metido en la piel; sólo un poco, pero lo suficiente como para que no pudiera negar que por eso reaccionaba.

  


  
    


    Capítulo 11


    


    TOMANDO UN RESPIRO HONDO, Octavia entró en el salón donde esperaban sus hermanos y sus invitados. Ella sonrió alegremente, como se esperaba que hiciera. ¿Por qué Julius había sido tan descuidado al invitar a Lord Fortescue? Para colmo, Eliza estaba hablando con este cuando Octavia entró, y Caius parecía ser completamente indiferente de pie junto a la chimenea acompañado de Julius.


    ─Octavia, al fin te reúnes con nosotros ─dijo Cressida con un toque de reproche en su voz; quizá porque ella ya debería haber estado allí atendiendo cuando llegó Cressida. Pero fue Julius quien la invitó, así que él debía ser el responsable de entretenerla. Si Cressida pensaba que de hecho tenía en su cuñada una esclava y una compañera, sería mejor que lo volviera a pensar con más atención. Octavia no era la perrita faldera de sus hermanos y ciertamente no sería la de sus esposas, así que ignoró la declaración y las implicaciones subyacentes.


    ─Tiene buen aspecto, señorita Forthill. Ese es un vestido hermoso ─comentó Octavia.


    ─Gracias. Lo acabo de adquirir. Es la última moda en París.


    Oh, como si a ella le importara. Era un vestido bonito, pero únicamente lo había mencionado porque tenía que hablar sobre algo. Desafortunadamente, Octavia en ese momento estaba en manos de esa mujer porque Julius no la estaba atendiendo.


    ─Estoy tratando de animar a Caius y a Eliza para que hagan un viaje al continente. Les gusta París, así que ir y disfrutar la ciudad les vendría bien.  ─A Cressida ya no le interesaba la conversación.


    ─Nosotros hemos hablado de Italia ─dijo ella─. A Julius le agrada.


    Octavia sonrió tensa, le irritaba que alguien que apenas lo conocía le dijera cuáles eran las preferencias de su hermano; y, para más disgusto, en ese momento Lydia Forthill acababa de entrar al salón.


    ─Una nueva invitada ─murmuró Octavia, por no saber que Lydia había sido invitada─. Espero que esté bien, señorita Lydia ─dijo cuando esta se les acercó.


    ─Por supuesto. Nunca he estado mejor ─respondió ella con dulzura. Los ojos de Lydia buscaron de inmediato a Lord Forthill, y su intención se transparentó. Parecía que las hermanas Forthill habían fijado su interés en obtener el título de Lady Fortescue para Lydia, y por el mero hecho de que este ataría a Lord Fortescue a la familia por toda la eternidad, no podía importarle menos. Tal como era, no podía ser una pareja tolerable.


    Lydia lucía encantadora, y Octavia sospechaba que se había ocupado mucho en lograr una buena apariencia para esa noche. Su vestido era de color verde claro y estaba confeccionado con capas de la seda más fina. Era un vestido impresionante, las capas ondulaban mientras caminaba. No se habían reparado en gastos con los atuendos de las damas Forthill.


    Curiosamente, ninguna de ellas había preguntado nada sobre ella misma. Octavia estaba segura que era un descuido.


    ─Tengo entendido que Lord Forthill se irá de Londres por un tiempo ─dijo Cressida─. ¿Quizá retorne a su propiedad en las afueras? ─Como si ella lo supiera.


    ─He escuchado el rumor de que algo desafortunado le ha sucedido a su patrimonio debido a la constante falta de inversión y a la negligencia. Es sólo un rumor, así que no tengo ni idea de si es cierto. ─ Al no deberle lealtad a la reputación de Fortescue, Octavia sintió reparo alguno en proferir pequeñas falsedades. Bueno, tal vez ella no se sintiera bien al respecto, pero la mirada de preocupación en los rostros de las damas mostró su consternación. Y realmente, si ella estaba desanimando a personas que sólo estaban interesadas en él por el tamaño de su patrimonio, le estaría haciendo un destacado favor.


    Si ella fuera un caballero, se le podría llamar la atención por tal declaración. Quizás era de mala educación. A veces querer ganar la hacía perder de vista el contexto más amplio, por otra parte, la riqueza y la posición de Lord Fortescue sobrevivirían a una difamación lanzada al descuido. Sólo un idiota creería tal rumor.


    La risa de Eliza llamó la atención de Octavia, por lo que dejó atrás a las jóvenes Forthill. En verdad, Caius debería hacer algo. Octavia se acercó sonriente y besó a Eliza en la mejilla antes de darle la mano a Lord Fortescue.


    ─Buenas noches ─dijo ella. Sin duda, detrás de su espalda las jóvenes Forthill estaban molestas─. Qué hermosa velada.


    ─Me siento honrado de ser invitado a su hermoso hogar.


    Trivialidades comunes y esperadas. Ambos desempeñaron bien sus papeles.


    ─Lord Fortescue, por supuesto que usted conoce a mi hermana ─dijo Cressida, Uniéndose a ellos. Lydia hizo una reverencia que la hiciera lucir lo mejor posible


    ─¿Ha vuelto la señora Broadman de su viaje? ─preguntó Octavia a Eliza. Esa era una conversación en la que las Forthill no tenían ningún interés.


    ─Sí, y fue una gira muy exitosa.


    Oh, genial, entonces el negocio volvería a crecer. Por un lado, Octavia estaba orgullosa de que a Eliza le fuera tan bien, pero por otro, el negocio parecía requerir cada vez más su atención.


    ─Eso es maravilloso. Le estaba contando a la señorita Forthill cómo tú y Caius estaban considerando hacer un viaje a París.


    ─Adoro París ─dijo Lydia─. Espero volver algún día. ─Con eso se refería a su luna de miel─. ¿Usted ha estado en París, Lord Fortescue? ─Su expresión era a la vez melancólica y tímida. Evidentemente, la mezquina declaración de Octavia no las había desanimado.


    ─Fui cuando era joven.


    ─¿Hizo una gira?


    ─Sí.


    Octavia no lo sabía, pero, ¿por qué iba a saberlo?


    ─Entonces debió haber ido a Italia ─dijo Cressida─. Julius está muy interesado en volver.


    ─La cena está lista para ser servida ─dijo el señor Tennyson al entrar en el salón.


    Lydia Forthill se acercó y pasó su brazo por el recodo del brazo de Lord Fortescue.


    ─Estoy muerta de hambre ─dijo ella con una sonrisa. La acción era descarada, pero probablemente significaba que Fortescue tomaría asiento junto a ella.


    ─Creo que alguien tiene debilidad por Lord Fortescue ─dijo Eliza.


    Octavia resopló.


    ─Toda familia, aparentemente. Dudo que él sea capaz de soportar ese asalto. Se va de Londres. Quizá para alejarse de la campaña en marcha


    Eliza se rio entre dientes y la reprendió al mismo tiempo.


    ─No puedes decir eso.


    ─No dudaría que fuera cierto. Es el soltero más solicitado de la temporada. ─Y Octavia ya se había asegurado de decírselo a las personas adecuadas. Poco después, resultó ser que Lord Fortescue sí se marchaba de Londres. Debía ser engorroso ser un premio tan codiciado; y por el cual Lydia Forthill estaba compitiendo intensamente. Si lo hubiera pensado mejor, habría invitado a algunas de las contendientes más atractivas, pero no sabía que la lista de invitados tuviera la finalidad de concertar parejas.


    Por supuesto que Lydia se sentó junto a Lord Forthill a la izquierda de Julius, con Cressida a la derecha de este. Octavia se ubicó a la izquierda de Caius y Eliza a la derecha de este. Acomodaron a Lydia en un lugar que no habían planeado originalmente. O tal vez Julius sí lo sabía, pero sin embargo no había tenido la previsión de invitar a otra persona para que los comensales fueran números pares.


    La sopa fue servida y era de un gusto familiar y reconfortante. Tan pronto como esta hubo terminado, Julius tintineó su copa de vino con una cucharilla.


    ─Ahora necesito hacer un anuncio ─dijo luciendo nervioso. Ese era un momento que Octavia no había previsto. Cressida estaba radiante─. Como la mayoría de ustedes saben, Cressida aceptó hacerme el más feliz de los hombres al convertirse en mi esposa. El compromiso se anunciará en los periódicos por la mañana y también se publicarán las amonestaciones. Nos vamos a casar en un mes.


    ─Felicitaciones ─se escuchó decir desde varios puntos del salón. Lydia se enjugaba los ojos con la servilleta, tan abrumada por la emoción por algo que todos ya sabían que pasaría. Octavia quería poner los ojos en blanco, pero era un momento inapropiado. Ese era el momento de Julius, en el que había decidido que quería hacer su vida con Cressida Forthill.


    ─Felicitaciones, hermano ─dijo Caius y levantó su vaso para brindar.


    ─Naturalmente, estamos muy entusiasmados y esperamos que todos lo celebren con nosotros. Se planea hacer un baile de compromiso ─No era algo que Julius hubiera promovido, pero así al fin el salón de baile podría ventilarse apropiadamente─. Están todos muy cordialmente invitados.


    ─Usted vendrá, ¿no es así? ─suplicó Lydia Forthill a Lord Fortescue, como si a ella personalmente le hiriera si él no acudiera. Esa vez, Octavia ya no pudo evitar poner los ojos en blanco, pero miró hacia el otro lado mientras lo hacía.


    —Bueno, yo... —comenzó a decir Lord Fortescue luciendo ligeramente atrapado─ Intentaré hacerlo en lo posible.


    Oh, y él sucumbió. Octavia no estaba segura de que su opinión sobre él pudiera disminuir más. Pero entonces los caballeros no veían en las damas Forthill, más allá de sus encantos, a las criaturas endurecidas y manipuladoras que había ocultas en ellas.


    Y, hablando del baile, Octavia tendría que asegurarse que James Fervoy fuese invitado. Realmente, en lugar de concentrarse en Lord Fortescue y verlo sucumbir ante los encantos de Lydia Forthill, debería enfocar su atención en una dirección más encantadora. En la última semana había habido algunas correspondencias ligeras y juguetonas entre ella y James. Era un desarrollo interesante, pero ya era el momento de que él mostrara algo de iniciativa.


    ─¿Quién no ama un baile? ─dijo Caius con aspereza.


    ─Bueno, es el compromiso de Julius, así que ni siquiera puedes pensar en lamentarte ─dijo Octavia─. Y realmente, si no bailas con tu esposa, estoy segura de que a los demás caballeros les gustará mucho hacerlo.


    ─Octavia ─reprendió Eliza.


    ─Eres demasiado hermosa como para dejarte sola ─respondió Octavia con un guiño.

  



  

    


    Capítulo 12


    


    A TRAVÉS DE LA VENTANA SE VEÍA que Manchester estaba lluvioso y gris, mientras Finn se dirigía a las oficinas de Hollers, Smith & Stanley. La invitación para escuchar la propuesta de los ferrocarriles en África había sido algo que inicialmente había rechazado, pero después de reflexionar acerca de ello se sintió intrigado. El ferrocarril aumentaría la velocidad de desplazamiento de las personas y de las mercancías en todo el continente. Esa propuesta en particular era para llevarse a cabo en la zona noreste, un área en la que normalmente no se había invertido. También conocía a bastantes personas que estaban completamente fascinadas por Egipto y su extenso pasado.


    La fuerte lluvia mantenía las calles más despejadas de lo que normalmente estaban. Nadie se desplazaba con un clima como ese, a menos que tuviera que hacerlo. A ratos deseó haberse quedado en casa, pero sospechaba que se arrepentiría si no iba y escuchaba esa propuesta.


    Al final, había renunciado ir al baile de compromiso de Julius Hennington, incluso después de la ferviente solicitud para que asistiera de parte de la señorita Lydia Forthill. Sin duda la joven lo regañaría si tuviera la oportunidad, pero al ir le habría dado a ella un mensaje equivocado, y probablemente también a su familia. Si hubiera estado realmente interesado en ella habría hecho el esfuerzo, pero no quería parecer que lo estaba


    Con una esposa como ella, lo acosarían para que asistiera a cada temporada por el resto de su vida, y esa idea resultaba mortificante. Las diversiones de la refinada sociedad no eran para él, y el poco tiempo pasado en Londres ese año le había sido más incómodo que agradable.


    Molestar a Julius Hennington al no asistir era un riesgo que estaba dispuesto a asumir, pero tampoco estaba tan ofendido, ya que había recibido una invitación para una fiesta en su mansión después de su boda y disfrutar despedirlos al momento de irse de luna de miel. En realidad, parecía que sería una reunión sin baile.


    Hasta el momento no había aceptado la invitación, si bien Julius le agradaba, y en ese momento disfrutaba sus observaciones respecto a algunas de las personas que conocían y de sus intenciones relacionadas con sus intereses comerciales. La amistad de Julius con personas del Ministerio de Relaciones Exteriores le proporcionaba datos interesantes sobre los sucesos importantes que ocurrían en el vasto Imperio Británico.


    Durante su velada en torno a la mesa de juego habían hablado sobre África, ambos tenían interés en ello. Pero también le gustaba pasar el tiempo en compañía de Julius. Desafortunadamente, su hermana venía incluida como parte del paquete, junto con la misión de mantenerlo alejado de Eliza Hennington. Era casi halagador el grado en que ella pensaba que él era una amenaza; pero, ¿no vio cómo Eliza miraba a su marido?


    Para él, ese barco había zarpado. Incluso si su matrimonio no fuera perfecto, incluso si fracasara, él nunca sería con quien ella querría estar. Fue tanto decepcionante como alentador... que el amor realmente significara algo. Un matrimonio debería ser algo que no se agotara rápidamente, y esa era la razón por la que no podía alentar a Lydia Forthill... él no sentía eso por ella, y, aunque podía ser cordial y respetuoso, nunca la amaría.


    El carruaje llegó a su destino y el lacayo abrió la puerta portando un paraguas a punto. El edificio al que entró estaba finamente decorado, era un conjunto de oficinas de varias empresas. La entrada buscaba causar una buena impresión y el interior estaba decorado con mármol extranjero y madera tallada con ornato. A Hollers, Smith & Stanley no les debía ir tan mal si podían permitirse oficinas como esas.


    El señor Hollers lo reconoció y lo saludó como a un preciado amigo, aun cuando sólo se habían visto una vez.


    ─Hay muy mal tiempo ─dijo mientras conducía a Finn a una oficina. El salón al que lo llevaron tenía una gran mesa de caoba y paneles de madera oscura en la pared. El fuego crepitaba en la chimenea, por lo que al menos el ambiente era cálido.


    Otros dos caballeros habían sido invitados. El señor Cockroft, quien había ganado una cantidad significativa de dinero vendiendo calderas industriales, y el anciano Sir Reiner, a quien cualquiera que invirtiera lo conocía como un asociado incondicional para los negocios. Si Sir Reiner estaba interesado, entonces este era un buen grupo de negociantes del que llegar a ser parte.


    La propuesta estaba bien preparada, y discutieron sobre la extensión de la vía ferroviaria que estaban planeando construir en Sudán. Hablaron sobre las mercancías que movería el ferrocarril y las empresas a las que prestaría servicio.


    Fue interesante, pero Finn encontró que su mente divagaba cuando se trataban algunos de los detalles y Reiner parecía captar cada detalle, anotando cuidadosamente lo que quería recordar en un pequeño cuaderno encuadernado en piel. Quizás así sería él en el futuro, planearía sus inversiones con meticuloso interés. No sería ese estrictamente un futuro al que se opusiera, pero no era uno que quisiera vivir miserablemente solo en una gran mansión.


    El estira y encoge de la competencia entre los hermanos Hennington había resultado sumamente interesante para él, y, por muy molesta que le pareciera Octavia Hennington, era admirable la fiereza con que trataba de proteger a su hermano. Julius había dicho que temía que Caius se fuera de nuevo. Eso era algo que quizás él entendía, pero en lo que no tenía mucha experiencia. ¿A quién extrañaría si se fuera? Por sobre todo a su mayordomo, y esa no era un buen escenario, ¿verdad? Por supuesto que al señor Fuller lo sentía como de la familia... era un hombre que Finn había conocido toda su vida. Fuller había hecho más por cuidar de él que cualquier otra persona.


    Aun así, él consideraba que un mayordomo no era igual que una esposa, lo cual reiteraba que estaba listo para casarse. Pero debía que ser con la mujer apropiada, eso era lo que pensaba.


    ─Y esperamos que el comercio anual de algodón sea de alrededor doscientas toneladas ─dijo Smith, y Reiner lo anotó diligentemente en su cuaderno.


    Por un momento, Finn se preguntó cómo sería Octavia Hennington como esposa. Era demasiado autoritaria. Trataría de manejarlo a él y a todos los que la rodearan, y probablemente sería completamente incapaz de escuchar razones cuando su mente estuviera tramando hacer algo. Incluso sería capaz de actuar imprudentemente cuando estuviera convencida de que algo no le gustaba.


    Incluso pensar en lo desagradable que sería le hacía hervir la sangre, y la imaginó esperando a que él regresara a casa, probablemente de pie con los brazos cruzados y con una mueca distintiva en los labios. Que el cielo auxilie al hombre que se case con ella.


    ─Es una propuesta interesante ─dijo Sir Reiner temblándole la mano mientras cerraba su cuaderno─. La tomaré en consideración. ─Finn se sintió decepcionado de sí mismo, porque se había perdido la segunda mitad de la presentación por estar atrapado en sus pensamientos acerca del matrimonio.


    Independientemente de eso, realmente necesitaba esforzarse si iba a buscar una mujer que se llevara bien con él, y el único lugar dónde hallarla era en la sociedad noble y refinada. Si la temporada de baile no fuera un evento de mercadeo tan descarado, admitiría fácilmente que era allí en donde podría encontrarla. Para ese objetivo debería comenzar por asistir al evento de los Hennington, así que, en cuanto llegara a su hogar, haría que el señor Fuller notificara que aceptaba la invitación.


    *


    Los días habían pasado volando, y Finn no había logrado nada en particular. Una vez más estaba en un carruaje dirigiéndose a algún sitio. Esa vez iba a Denham Hall. Había llegado ya al campo y el tiempo era tolerable, pero sin embargo cada vez hacía más frío.


    Al fin el carruaje se desvió hacia una carretera privada que era larga y arbolada, y la mansión apareció a la vista. Era impresionante y estaba hermosamente asentada en las zonas verdes de los alrededores. Los terrenos eran extensos, al menos era lo que a él le parecía. Ésa era la vivienda de los Hennington, aunque al parecer el marido de Eliza había heredado otra por parte de un tío. Finn recordaba vagamente haberse reunido con ese tío en una ocasión, pero no había llegado a familiarizarse con ningún otro de los Hennington.


    Acercándose a la mansión, vio que no era la única persona invitada, puesto que se estaban descargando y luego guardando bastantes carruajes. Por el tamaño de la edificación, podría albergarse bastantes invitados. Los lacayos eran organizados por personal de superior jerarquía. Debía ser una gran labor manejar un grupo tan grande.


    Cuando él se detuvo, su puerta fue abierta y Finn fue bien recibido cuando se apeó. La familia esperaba en el salón. Finn siguió el sonido de los murmullos y de las risas hasta donde debía estar el salón. Había muchas personas, incluidas algunas que reconoció. Octavia fue la primera de los Hennington que vio, y se reía de algo que le dijo un caballero, que era con quien había danzado en el baile de los Forthill. Parecía que sentía ternura por él, porque repetidamente pasaba ratos en su compañía.


    Entonces vio a Julius, quien estaba con su novia, portando un brillante aro de oro en su dedo. Finn se acercó y manifestó sus felicitaciones.


    —Que bueno que pudo venir, Fortescue ─dijo Julius.


    ─Luce tan apuesto como siempre ─dijo Cressida, de pie con la mano el codo de su marido─. Lydia estará encantada de que esté aquí. Ella deseaba verlo. Nos decepcionó tanto que no pudiera asistir a nuestro baile de compromiso, ¿no es así, Julius?


    Parecía que su ausencia no había transmitido el mensaje que él esperaba.


    ─Sí, por supuesto ─dijo Julius distraídamente─. Bueno, reúnase con nosotros para almorzar en breve. Tengo entendido que el personal dispondrá de las habitaciones para todos mientras cenamos.


    Llegaban otras personas que querían saludar a la pareja de recién casados, así que Finn se hizo a un lado.


    ─Es maravilloso que pudiera asistir ─dijo Octavia, pero su tono no transmitía entusiasmo.


    ─En una ocasión tan espléndida, ¿cómo no iba a hacerlo? ¿Disfrutó la boda?


    ─Considerando que creo que Julius ha cometido un error en su elección, supongo que no. Pero no me escuchará. Mis hermanos sin duda estarían mejor si siguieran mi consejo.


    ─Me sorprende que no lo haya agobiado.


    Los ojos de Octavia se entrecerraron mientras lo miraba.


    ─Los hombres tienen la costumbre de insistir en darse caprichos estúpidos. La señorita Lydia Forthill ya llegó. Está muy decepcionada de que usted no asistiera al baile de compromiso.


    ─¿Usted está decepcionada?


    ─Por supuesto ─dijo con falso entusiasmo─. Pero no importa. Usted ya está aquí. La querida Lydia estará fuera de sí. ─Evidentemente, Octavia había observado lo incómodo que era para él ser el objeto de atención de las damas Forthill, y ella lo disfrutaba inmensamente─. Serán unos cuantos días bastante entretenidos.


    Molesto, se dio cuenta que no sabía que decir. No se le vino a la mente ningún comentario inteligente, porque normalmente la gente no lo sacaba de quicio de esa manera. Nadie le hacía hervir la sangre. Era demasiado tranquilo y sereno frente a algo similar, pero allí se encontraba hirviendo de ira como un colegial.


    —Señorita Hennington —dijo él haciendo una pronunciada reverencia, poniendo así fin a la conversación. Ella hizo una reverencia con la misma presteza, y se separaron como enemigos que deciden que no es el momento para la batalla, ¡y era él quien se retiraba!


    Tomando un respiro, él aceptó una bebida que le brindaron y se acercó a la ventana, donde con suerte no sería abordado por más damas, independientemente de cuáles fueran sus intenciones.


    Octavia Hennington realmente se extralimitaba. Ella actuaba de una manera que no era la apropiada para con nadie, y él no sabía cómo lidiar con eso. Parecía que siempre estaba dispuesta a extralimitarse, y en algún momento se metería en problemas debido a sus travesuras.


    Desde su posición ventajosa, él la vio dirigirse hacia el caballero en el que tenía interés, y en ese instante era toda sol y luz, como si fuera una persona completamente diferente.


    Al poco rato, Finn se vio envuelto en una conversación sobre la temporada de caza, otra actividad en la que no se involucraba fácilmente, además su guardabosques mantenía a todas las poblaciones de animales relevantes bajo control lo suficientemente bien sin su participación. Acechar y disparar no era algo que le entusiasmara, pero entendía que era uno de los deportes favoritos, de aquellos que buscaban escapar de los salones y de las habitaciones con calefacción durante el otoño.


    La conversación fluyó y llegó el momento de servir el almuerzo. El ambiente de la fiesta era ligero y alegre. Era una buena ocasión para organizar una fiesta, y al día siguiente, o al posterior, Julius y su novia viajarían hacia el sur, a Dover, y luego al continente; recordó que irían a Italia.


    La idea de una luna de miel le pasó por la mente, y luego la idea de estar con Octavia a su lado, acosándolo y punzándolo. Sus hombros se tensaron de inmediato. Eso era una absoluta locura, pero el problema era que tampoco podía pensar en nadie más. En ese sentido, Eliza ya había salido de su mente. Pero alguien como ella, tranquila y controlada, y a la vez amable y fuerte, no la veía por ahí. Seguramente ella no sería la única, y si ese fuera el caso, Caius sería realmente el hombre más afortunado del mundo, aunque no lo percibiera así del todo.


    Sonó una campana y la gente comenzó a acercarse a un solárium donde se había colocado una mesa de comedor. Era precioso, estaba iluminado y lleno de flores fragantes. Finn quiso esperar un momento y dejar que la mayoría de las personas se ubicaran en sus asientos y, cuando entró, no se sorprendió al ver a Octavia sentada junto al caballero objeto de su atención, James Fervoy, un hombre que Finn había visto una o dos veces, sin poder decir que lo conocía.


    Y el asiento claramente vacío era el que estaba al lado de Lydia Forthill. Si estuviera en él comportarse como lo harían algunos otros, le lanzaría a Octavia una mirada despectiva, porque eso era obra de ella, pero no fue así como se comportó.


    —Lord Fortescue, acérquese y acompáñeme —dijo alegremente Lydia─. Debe contarme todo acerca de sus viajes.


    Pensándolo mejor, ¿estaría fuera de lugar lanzarle a Octavia una mirada realmente despectiva? Ella se lo merecía, pero él no se atrevía a actuar de forma tan infantil.


    ─Por supuesto ─dijo con una sonrisa tensa.


  



  
    


    Capítulo 13


    


    JULIUS PARECÍA FELIZ, Y OCTAVIA se alegró de ver que así fuera. Obviamente, ella no entendía muy bien por qué estaba tan feliz, pero esperaba que ese matrimonio fuera algo más que unir patrimonios. Lo cierto era que Julius se tomaba muy en serio el papel de futuro cabeza de la familia.


    A su lado estaba su padre, a quien le correspondía sentarse en la cabecera de la mesa, y James estaba en el otro lado. Ella había ubicado en ese extremo de la mesa a las personas más agradables, en especial a aquellas a quienes su padre pudiera tolerar, y sus requisitos eran muy exigentes, eran lo suficientemente estrictos como para evitar su cercanía incluso a Lord Forthill. Por supuesto que Octavia creía que en realidad Lord Fortescue le agradaría, pero en verdad era ella la que no podía tolerar su presencia, y le había sido mucho más placentero ubicarlo al lado de Lydia Forthill, especialmente porque estaba bastante segura de que a él no le hechizaban sus encantos, parecía que estos le resultaban más bien chirriantes, como a ella.


    Así que, él y los Forthill podían estar con Julius en el otro extremo de la mesa, y Caius y Eliza mantendrían aislado a su padre de la idiotez de otras personas, con la ventaja, a la vez, de aislar a dichos idiotas del mal genio de su padre y de su afilada lengua, lo cual era algo que convenía a todos.


    ─Haré un brindis ─dijo su padre y se puso de pie. Octavia sonrió nerviosamente mientras miraba a los convidados a la mesa. El padre rara vez daba discursos, y, cuando lo hacía, no podía evitar parecerse a un juez dictando sentencia, porque eso había sido en algún momento, antes de retirarse de forma definitiva─. A mi hijo y a su hermosa novia les deseo toda la felicidad. Ella es de una excelente familia, por supuesto, lo que sin duda es una gran añadidura a sus copiosos encantos.


    »Así pues, ustedes todos han venido a embriagarse con una imagen de exaltada felicidad y, en el transcurso, no dudo que degustarán mi comida y consumirán mi bebida en cantidades igualmente copiosas. Por mi hijo y su bella esposa ─dijo levantando su copa para brindar, a lo cual todos asintieron con reservas y brindaron también.


    Octavia exhaló un suspiro de alivio. Pudo haber sido mucho peor, y si alguien se había ofendido, no lo demostró.


    El plato principal fue consumido rápidamente, era un venado hermosamente presentado; no había nada que reprochar a esa vianda.


    Con su discurso dado y su plato terminado, su padre vio pocas razones para quedarse y se retiró mientras todos comían el postre de crema, merengue y licor de ciruela. El postre nunca le interesó, y tampoco la compañía más allá de lo que él considerase su deber, además, no tenía ningún interés en la gente que había ido a su casa. 


    ─¿Nos retiramos al salón? ─sugirió Cressida, sonriendo alegremente al grupo reunido. A Octavia le irritaba que Cressida asumiera el papel de dama principal, pero formalmente era el rol que debía asumir a partir de ese momento, independientemente de que Octavia hubiera sido la rectora de esa casa durante más de una década. En ese instante, aun cuando ese era el lugar de Cressida, a Octavia le era difícil no sentir que una intrusa estaba invadiendo su territorio, pero había sido inevitable que Julius se casará; Octavia sólo deseaba que no hubiera sido con alguien a quien encontraba tan molesta.


    Octavia se tomó del brazo con Eliza mientras caminaban detrás del resto de las damas.


    ─¿Cómo estás? ─preguntó Eliza, quien siempre había tenido la habilidad de leer las emociones de Octavia.


    ─Estoy bien. Todo esto supondrá una adaptación. Estoy feliz por Julius, por supuesto. Esto es lo que él quiere.


    ─Parece que se llevan bien el uno con el otro.


    Bueno, Octavia esperaba que Cressida apreciara a Julius tanto como apreciaba a la propiedad que algún día sería suya.


    —Supongo que las cosas cambian —dijo finalmente Octavia─. Uno sólo puede esperar lo mejor. ─Quizá mantener todo igual era la verdadera razón por la que ella no se había interesado en encontrar un marido. Había jugueteado con los pretendientes, pero en el fondo, no había actuado en serio, y con Caius ausente, no se había sentido capaz de cambiar nada, con el propósito de que no se encontrara con una familia diferente cuando regresara. Pero en ese momento la situación estaba cambiando. Octavia ya sabía que Cressida iba a acondicionar esa mansión a su gusto, y que su propio rol sería otro.


    ─Octavia, en el salón hace un poco de frío ─dijo Cressida─. ¿Te importaría ir a mi habitación y buscar mi chal?


    Octavia apretó los dientes.


    ─Lo siento, le prometí a Lady Warwick que jugaría al whist con ella. Tal vez debas solicitarlo a uno de los sirvientes. ─Sin esperar a reacción alguna, Octavia se alejó. Ese tipo de trato debía cortarse de raíz desde un principio. Octavia de ninguna manera aceptaría estar al servicio de Cressida, pues eso podía darle armas para instar a Julius a que le pidiera a Octavia que desalojara la mansión, o que la rechazara de cualquier otra forma. Pero a Octavia eso no le preocupaba; la relación entre ellas no se iba a establecer como Cressida pretendía.


    En caso de haberse fijado hubiera esperado ver que Cressida estaba molesta y disgustada, pero a Octavia eso la tenía sin cuidado.


    ─Vamos a jugar ─le dijo Octavia a Eliza─, o me convertirás en una mentirosa.


    ─Siempre tendrás un lugar en Bickerley, si las circunstancias te resultan insostenibles.


    Octavia sonrió, pero no comentó nada, sospechando que la situación se volvería insostenible. Cressida enfocaría sus esfuerzos en hacer que Octavia se desvaneciera. Evidentemente, la mujer no entendía que, simplemente, ese actuar no correspondía a la naturaleza de Octavia.


    Cressida había invitado a sus amigos más cercanos, quienes estaban a su alrededor mientras hablaba acerca de su emoción por todo lo que vería en su luna de miel. Al escucharla, Octavia tuvo que armarse de valor para no desearle mal a la esposa de su hermano.


    ─¿Supongo que Caius no se ha sucumbido a mi sugerencia de llevarte a París? ─preguntó Octavia.


    ─De hecho, hemos hablado acerca de ello ─dijo Eliza con una sonrisa─, pero no creo que suceda.


    ─¿Por qué no? ─exigió saber Octavia.


    ─Porque estoy embarazada ─susurró Eliza calladamente.


    Octavia jadeó. El placer recorrió su cuerpo.


    ─Esa es una excelente noticia. ─En ese instante a Octavia le provocó bailar y gritar de alegría, pero Eliza le hizo gestos para que se calmara. Bueno, parecía al final que su hermano averiguó que era preciso hacer─. Mis más sinceras felicitaciones.


    ─Estoy emocionada ─dijo Eliza.


    ─¿Y cómo afecta eso a tu negocio?


    ─Teresa tendrá que asumir aún más responsabilidades cuando llegue el momento, pero está preparada para ello.


    Y eso significaba que Eliza viviría con Caius de forma permanente, ¿o no? Octavia quiso preguntárselo, pero se contuvo, pues probablemente avergonzaría a Eliza.


    ─Caius será un excelente padre.


    ─Está emocionado ─confirmó Eliza─. Redecoraremos la habitación de bebé en Bickerley en primavera. No se ha utilizado desde que se tiene recuerdo.


    ─No, y es terriblemente anticuada.


    ─Es un poco sombría ─confirmó Eliza.


    ─Te ayudaré en todo lo que pueda.


    ─Eres muy amable ─dijo Eliza, tomando su mano─, pero, desafortunadamente, en estos días encuentro que no tengo cabeza para las cartas.


    ─¿Es eso consecuencia de tu estado?


    ─Así parece. Quizá podríamos salir a dar un breve paseo.


    ─Excelente idea ─dijo Octavia, y al levantarse sintieron los ojos de Cressida puestos en ellas, mientras caminaban hacia las puertas que conducían a la terraza que estaba algo oscura pero lo suficientemente iluminada desde las ventanas de la casa.


    Lord Fortescue no estaría muy complacido con esa situación, la cual le demostraría de una vez por todas que no pertenecía ahí.


    *


    Cressida insistió en que debería haber baile por la noche, y Lord Fortescue fue más o menos importunado para que bailara con Lydia, quien había utilizado todo su poder de persuasión. Octavia disfrutaba viendo su malestar. ¿Eso la convertía en una mala persona? Probablemente no era tan buena como Eliza, quien parecía ver lo mejor en las personas, incluso después de todo lo que había vivido.


    ─¿Le gustaría bailar? ─dijo James, tendiéndole la mano. Por un momento, Octavia se había olvidado de él.


    ─Por supuesto ─dijo, y le tomó la mano. Puesto que su familia está cambiando, debía considerar seriamente casarse, y se preguntaba si James era realmente alguien con quien pudiera hacerlo. Era guapo y la entretenía pasar tiempo con él. Había una concisión en sus comentarios que ella disfrutaba bastante, y a la vez podía ser ferozmente crítico cuando le apetecía─. ¿Cómo le parece que ha estado la velada?


    ─Encantadora, por supuesto. Nada ha sido tan deleitable como que usted aceptara bailar conmigo.


    ─Oh, ahora está tratando de cautivarme.


    ─Siempre ─dijo con una sonrisa, lo cual le dio la idea de que él intentaría darle un beso más tarde durante algún momento de la noche; era un poco atrevido, pero muy emocionante, y Octavia se sonrojó al pensar en eso─. Su padre pronunció un buen discurso.


    ─¿De verdad lo cree? ─dijo Octavia riendo.


    ─Creo que se las arregló para insultar a la mayoría de las personas presentes.


    ─Sospecho que esa era su intención.


    ─Aunque mostró reserva con su nueva nuera. ─Lo cual fue una bondad de su parte, en consideración a que acababa de casarse─. Pero, con su otra nuera, me sorprende que no haya mencionado que se ha venido haciendo cargo de su propio negocio.


    —Quizás él admire eso —dijo Octavia, y la sonrisa desapareció de sus labios. ¿De verdad él creía apropiado decirle algo así, cuando era obvio que ella valoraba a Eliza?


    ─Algunas mujeres tienen nociones extrañas sobre sí mismas y sus capacidades.


    ─¿Se refiere a mejorar la educación de todos los niños en las escuelas de caridad?


    ─No es lo apropiado en una dama. Puede donar los fondos si es necesario, pero no que en realidad produzca el material de enseñanza.


    ─¿Habla usted desde su experiencia como dama?


    ─Octavia, sólo digo lo que todos piensan. Su marido parece ser demasiado blando como para hacer algo al respecto; es lo que él parece ser.


    ─Lo siento, creo que me duele un poco el tobillo. Me sentaré un momento —dijo Octavia y se apartó; caminó hacia un borde del salón, y James la siguió.


    ─Espero que no se haya hecho daño ─dijo sin darse cuenta de que ella sólo estaba molesta con él. ¿Cómo podía pensar que decirle algo así sobre su cuñada era algo que a ella la complacería? Sin mencionar que eso expresaba lo que él pensaba de Eliza, quien en verdad era la persona más dulce y maravillosa del mundo. Y pensar que hasta hacía apenas nada se había estado preguntando seriamente si él era alguien con quien pudiera casarse. Evidentemente, él no entendía a qué personas debía ser leal.


    ─¿Por qué no se va a jugar a las cartas? ─dijo Octavia bruscamente, y él al fin captó su malestar. Su rostro se enrojeció, pero ella sabía que no se arrepentía de nada de lo que había dicho, únicamente ya se había percatado de que se lo había dicho a ella. Quizás había esperado que ella se plegara a todas sus opiniones, incluidas las cínicas sobre su familia─. Retírese, su compañía ya no será necesaria.


    Esa actitud fue inapropiadamente grosera, pero a ella no le importó. ¿Cómo podía decirle algo así sobre Eliza y no pensar que lo objetaría? Como muchas antes que ella, terminó sintiéndose profundamente decepcionada. Bueno, ella ya no le prestaría más atención, y bien podría irse a su casa, pues su propósito allí estaba dado por hecho.


    ¿No existían buenos hombres en el mundo? Caius y Julius podían tomar decisiones tontas cuando sus emociones estaban involucradas, pero, en el fondo, eran hombres buenos y leales a sus esposas. Caius ciertamente lo era, y estaba segura de que Julius también lo sería. Para Octavia, encontrar un buen hombre con sentido del humor y la capacidad de no decir cosas estúpidas había demostrado ser una gran ambición. Por supuesto que había prestado atención a los hombres más atractivos y, a su vez, los había encontrado vanidosos, insípidos y completamente estúpidos. James le había parecido diferente, pero, a final de cuentas, su ser interior estaba putrefacto.

  


  
    


    Capítulo 14


    


    JULIUS SE ACERCÓ A FINN que estaba junto a la chimenea con una bebida en la mano y le dijo:


    ─Lord Fortescue, ¿no está de humor para despilfarrar en la mesa de juego esta noche?


    La velada estaba llegando al punto en que los que han bebido algo de más se tornan un poco ruidosos; en un rincón ya se oían sus carcajadas estridentes.


    ─Para ser honesto, no le dedico mucho tiempo a las cartas.


    ─Es un actuar sensato. Desafortunadamente, a mí me atraen, aunque sé que es un pasatiempo de tontos ─dijo, y luego dio una calada a su puro. 


    ─Mis más sinceras felicitaciones por su boda.


    ─Gracias. Sospecho que, si podemos sobrevivir a la luna de miel, entonces estaremos bien.


    ─Tengo entendido que van a ir a Italia.


    ─Sí, estoy bastante emocionado por ello. También estoy contento de perderme parte del duro clima invernal; si bien, no del todo. Sólo estaremos seis semanas.


    ─Es una buena cantidad de tiempo. ─No era un viaje prolongado, pero cuando se tiene responsabilidades que atender, seis semanas era un periodo de tiempo considerable.


    ─Escuché que ha estado en compañía de Sir Reiner ─dijo Julius, y Finn quedó impresionado de lo bien informado que estaba, puesto que no había tanta gente en la reunión de Manchester.


    ─Sólo debido a una inversión.


    ─El caballero es legendario. Será una inversión interesante si Reiner está involucrado.


    ─Es el ferrocarril en el Bajo Egipto.


    ─Ah, en Sudán. Hay historias de tesoros incalculables en ese país.


    ─Y un comercio que podría desarrollarse.


    ─La compañía de las Indias Orientales ha estado haciendo algunas incursiones en Sudán, eso creo. Escuché que han hecho algunos planes para esa región.


    Era bueno saberlo. Julius parecía escuchar cosas que otros no escuchaban, incluido el mismo Finn.


    ─¿No estará pensando en realizar inversiones?


    ─Desafortunadamente, esas decisiones son responsabilidad de mi padre. Tengo algunas participaciones pequeñas en la India, pero nada de la magnitud necesaria para hacer una apuesta decente en una oportunidad emergente. Mi padre es muy anticuado. Su interés siempre ha estado puesto en las Indias Occidentales.


    Eso era una vergüenza. El padre debería hacer uso de la habilidad y el conocimiento de su hijo, pero no era raro que la generación predecesora desestimara los intereses de la siguiente; y esa era la posición desafortunada en la que aún estaba Julius.


    ─Pero espero que podamos discutirlo más cuando regrese del continente ─dijo Julius─. Estoy interesado en conocer sus planes. ─Y Finn ciertamente estaba interesado en escuchar cualquier detalle que Julius hubiera escuchado a través de su contacto─. Le presentaré a algunos amigos.


    Sin duda era una presentación de la que Finn se beneficiaría enormemente.


    ─Eso es muy generoso de su parte. Debemos mantenernos unidos quienes estamos interesados en el comercio más que en buscar beneficios a través del Parlamento.


    Ambos también estuvieron de acuerdo en eso. Muchos todavía creían que el Parlamento era la forma de mantener su fortuna, al aprobar leyes convenientes, mientras engañaban al público para que creyera que el resultado sería algo muy diferente. Era cinismo y engaño, y eso era incómodo para Finn, quien prefería concentrarse en desarrollar un comercio que beneficiara a todos; al parecer, Julius pensaba lo mismo.


    ─Ahora creo que me necesitan, pero volvamos a vernos cuando regrese. Supongo que se quedará en Londres durante el invierno.


    ─Si puedo tolerarlo.


    ─Sabes que los Forthill tienen planes con usted para su hija menor ─advirtió Julius.


    ─Esa ambición no se me ha escapado.


    ─Ella es una chica brillante.


    ─Sí, pero me temo que no está destinada para mí. ─Y afortunadamente, Julius no se lo discutió.


    ─¿Supongo que no le agrada a mi hermana?


    ─Creo que ella usaría las tripas de usted como ligueros si siquiera se lo sugiriese.


    ─Veo que ya la ha conocido ─dijo Julius con una sonrisa; al parecer su hermano disfrutaba sus excentricidades. Tenía suerte de tener un hermano así, porque otras familias la censurarían más severamente. De hecho, eso le hizo pensar mejor acerca de los Hennington, pero, considerando la total y completa falta de estima de su padre por la sociedad y sus reglas, no era de extrañar que no fueran los defensores más estrictos de la etiqueta y de las normas de cortesía.


    ─Creo que saldré un rato y tomaré un poco de aire ─dijo Finn. Empezaba a sentirse acalorado y sofocado en el salón de cartas, y no se acercaría al baile donde los Forthill probablemente lo acosarían para que participara nuevamente de este; una vez era lo suficiente para copar su tolerancia.


    ─¿Ha visto a la señorita Hennington? ─preguntó el joven con el que Octavia se había estado relacionando.


    ─No, no puedo decir que la haya visto ─respondió Finn, «y estoy mejor precisamente debido a eso». El caballero continuó su búsqueda y Finn salió hacia la oscura terraza. Una pareja estaba más allá hablando; eran personas que no reconocía y se sintió incómodo de llegar a molestarlos, así que continuó bajando los escalones hacia el jardín. La luz de la mansión apenas lo iluminaba, pero la luz de la luna ayudaba; estaba oscuro, pero no como para que no pudieran verse los pasillos.


    El aire fresco y puro llenó sus pulmones y lo exhaló lentamente. En general, la velada había sido agradable, pero en verdad le era preciso convencer a los Forthill de que no valía la pena que invirtieran su tiempo en él. Puede que lo acosaran hasta que él se casara con otra dama, lo cual podría ser cierto para todos ellos; por lo tanto, Londres pudiera estar fuera de sus planes hasta que llegara ese momento, y Bath incluso mucho más.


    Se escuchó un bufido, y no vio que había alguien más hasta que tropezó con una persona sentada en un banco.


    ─Perdón ─dijo él


    ─Váyase ─dijo la voz nítida de Octavia Hennington. No podía ver sus ojos, pero pudo ver que se los enjugó; había lágrimas.


    ─Está molesta ─señaló, sin saber qué más decir.


    ─Es muy observador, ahora váyase.


    Finn tuvo sentimientos encontrados. Realmente no estaba en él alejarse de una mujer angustiada.


    ─No deberíamos ser vistos juntos ─afirmó él, puesto que sería terrible para la reputación de ella.


    ─¿Por qué los hombres son tan horribles? ─dijo finalmente en tono acusador. Algo debía haberle sucedido, y, posiblemente, estaría relacionado con el caballero que la buscaba.


    ─Creo que el señor Fervoy la está buscando.


    ─Por mí puede irse y saltar a la corriente de un río. Nunca debí haberlo invitado. Debería haber sabido que sería completamente decepcionante, porque todos ustedes lo son.


    ─Me alegra saber que me han incluido en ese grupo.


    ─¿Cómo puede ser que usted no lo sea? Por cierto, mi cuñada está encinta, así que esas son muy buenas noticias.


    ─Si es así, tiene mis más sinceras felicitaciones. Julius también las tiene. Parece estar muy feliz. ─Puede que hubiera sido incorrecto decirlo, porque ella gimió levemente─. ¿No aprueba su elección? ─Y que Eliza estuviera embarazada no le sorprendió en lo más mínimo. Su marido sería un completo idiota si no se hubiera asegurado de que eso sucediera.


    ─Yo nunca dije eso.


    ─He visto que parecen ser muy considerados con usted.


    ─Sí, están tratando que no sea bienvenida en mi propia familia.


    ─Estoy seguro de que su hermano no haría tal cosa.


    ─Por supuesto que no ─dijo a la defensiva.


    Aun así, sería incómodo para ella si la nueva esposa de su hermano la tratara como a la pariente pobre a la que se le brinda caridad. No era una posición envidiable en la que se encontraba, y para ese momento sus esperanzas puestas en el señor Fervoy se habían desvanecido. Finn no tenía ningún consejo que dar al respecto, puesto que a él encontrar una esposa adecuada le estaba resultando muy difícil de alcanzar.


    ─Nosotros, los pretendientes, simplemente tendremos que seguir buscando. Al menos a usted no la acosan cada vez que sale.


    ─Usted es un partido muy bien cotizado. Se ha corrido la voz de que busca esposa ─dijo, con una nota de desafío en su voz─. Debió haber sido cuando usted se presentó en el baile de la temporada.


    ¿Sonaba como si ahí hubiera un cierto grado de culpa?

  


  
    


    Capítulo 15


    


    SENTADA EN LA CASA DE CAIUS, Octavia miraba por la ventana. Ese día llovía mucho y el fuego de la chimenea no podía despejar la humedad. El leve tintineo cuando Eliza devolvió su taza de té al platillo rompió el silencio.


    ─¿Has tenido noticias de Julius? ─preguntó Eliza.


    ─Ni una palabra. No es que lo esperara. Está demasiado concentrado en el aquí y el ahora como para pensar en enviar noticias a casa. Estoy segura de que lo está pasando muy bien.


    En un día lluvioso como ese, nadie estaba de humor para hacer visitas. Desde su regreso a Londres, Octavia se había quedado con Caius, en lugar de estar sola en la mansión de la familia.


    ─James Fervoy no ha venido a visitarnos ─dijo Eliza tratando de revertir con la conversación el sombrío estado de ánimo de Octavia─. Esperaba verlo por aquí.


    ─Le dije que no lo hiciera. He dejado de tener interés en él.


    ─¿Por qué?─preguntó Eliza, preocupada.


    ─Simplemente no me gustaron algunas de las cosas que dijo. ─En ese momento esperaba que Eliza no la presionara, porque los detalles de lo que él había dicho no era algo de lo que quisiera hablar─. Simplemente enfocaré mi atención en alguien más interesante. ¿Te fijaste en Barnaby Hallaway? Es bastante guapo.


    El señor Hallaway era nuevo en Londres y era un caballero bastante atractivo. Sus perspectivas no eran las ideales, pero tampoco eran desastrosas. A Octavia no le molestaba dar un pequeño paso atrás en cuanto a su condición social, siempre que lograra un buen matrimonio a cambio, y el señor Hallaway parecía un buen hombre, a diferencia de algunos de los sinvergüenzas que las mejores universidades producían y que asistían a su primera temporada. Parecía que era muy amable y no mostraba ninguna rudeza ni en su actitud ni en el habla.


    ─No puedo decir que me haya causado impresión alguna.


    ─Eso es porque no estás mirando.


    ─Octavia, eres más que bienvenida a quedarte con nosotros durante el tiempo que desees, y te advierto que no debes tomar decisiones apresuradas basadas en los cambios ocurridos en tu hogar.


    ─No tengo ninguna intención de tomar decisiones apresuradas. ─Sin duda, el hecho de que Cressida ahora formara parte de la familia y viviera con ellos la impulsaba a considerar más seriamente las perspectivas de matrimonio de los caballeros que conocía.


    ─Es importante encontrar un buen marido, es mejor un marido que se adapte a una, que tener un marido apropiado. Me temo que Julius ha tomado la última decisión y espero que le vaya bien. Parecen similares en cuanto a su perspectiva sobre la vida, y eso podría serles útil. ─Evidentemente, Eliza estaba más preocupada por el matrimonio de Julius de lo que Octavia había supuesto; esperaba lo mejor, pero era cautelosa. Expresó la misma opinión que Octavia, pero de forma más elocuente─. ¿Qué hay de Lord Fortescue?


    ─Lo siento. ¿Qué pasa con él?


    ─Es el caballero más cotizado de la ciudad en este momento.


    ─Bueno, en primer lugar, se ha escapado de la ciudad, y espero que continúe «escapando» y, en segundo lugar, ¿no me dijiste que era más importante elegir a alguien que se adapte más a mí que a quien considere adecuado? Lord Fortescue sería la peor opción. No nos llevamos bien. ─Octavia hizo un movimiento cortante con la mano para acentuar sus sentimientos. ¿De dónde sacaba Eliza esas ridículas ideas?


    ─Él es un buen hombre.


    Por un momento, Octavia no halló medios para discutirle, o más bien, no pudo presentar el argumento correcto. Eliza pensaba que era un buen hombre, y tal vez había algo de cierto en eso, por el mero hecho de él reconocer la joya de persona que Eliza era, incluso, cuando el mundo entero estaba en contra de ella. A Octavia misma le costó perdonarse por no ver más allá de las afirmaciones difamatorias que un horrible individuo había esgrimido contra Eliza.


    Así que era comprensible que Eliza le tuviera cariño. Eso no significaba que Octavia y él fueran ni siquiera remotamente afines. Era una noción sumamente tonta nacida del cariño, pero no de la racionalidad. Era tan tonta que Octavia se rio.


    ─Qué ideas tienes.


    El comentario pareció hacer que Eliza palideciese por completo y Octavia estaba confundida. ¿Por qué eso era tan impactante?


    Apresuradamente, Eliza agarró una maceta y vomitó en ella; fue una escena a la vez angustiosa e impactante. Octavia no sabía qué hacer mientras Eliza se aferraba a la maceta como si fuera a salvarle la vida.


    ─¡Señor James! ─clamó Octavia, e inmediatamente escuchó los pasos apresurados del mayordomo.


    Para ser un mayordomo, el señor James era alguien insólito por su brazo faltante y su apariencia de gamberro, pero sin embargo evaluó la situación rápidamente y rescató la planta de la maceta en dificultades.


    ─Tal vez necesite acostarse un momento, señora ─sugirió.


    ─No, estoy bien. Creo que ya pasó ─dijo Eliza, mientras Octavia se encontraba congelada entre estar sentada o de pie.


    ─Me viene tan rápido que apenas tengo tiempo para reaccionar. Ya se me está calmando... eso creo.


    ─¿Debo traer un cuenco, por si acaso? ─sugirió el señor James.


    ─Debería haberlo pensado ─dijo Eliza con una sonrisa, pareciendo avergonzada. Bueno, al menos ya sus mejillas estaban bonitas y sonrosadas en lugar de la instantánea palidez de hacía un instante─. Estoy bien ─reiteró.


    ─¿Son las náuseas matutinas? ─preguntó Octavia, pues era algo de lo que siempre había oído hablar, pero nunca visto en persona, y era impactante la violencia con la que había sucedido.


    ─Sí, pero mienten. No son sólo por las mañanas. Puede ocurrir en cualquier momento. Si sólo fuera por las mañanas, podría planificar el día con base en eso, pero tal como están las cosas, debería caminar con un tazón adonde quiera que vaya.


    El señor James se llevó la planta. ¿Caius estaba al tanto de esto? Debería estarlo.


    ─¿Dónde está mi hermano?


    ─Tenía que ir a alguna parte ─respondió Eliza─. Eso dijo; pero sabrás que no recuerdo nada de lo que la gente me dice por estar en esta condición. ─Bueno, con suerte se olvidaría por completo de mencionar cualquier noción que tuviera sobre ella y Lord Fortescue, pensó Octavia. No se había dado cuenta de que Eliza fuera tan frágil durante su embarazo─. ¿Y ahora de qué estábamos hablando?


    ─Del cuarto de niños ─mintió Octavia─. Todavía tienes que decidir qué color debería tener.


    ─No recuerdo haberlo mencionado, pero creo que verde.


    ─El verde es un color excelente para un cuarto de niños.


    El cuarto que estaba arriba era de otra época, probablemente de cuando se originaron los cuentos de hadas y parecía haber una visión más sombría de la crianza de los hijos. Era oscuro y desagradable, y sintió lástima por los miembros de la familia que habían crecido allí.


    ─Hablando sobre eso, sería mejor tener al niño en Bickerley. Aquí hará calor cuando nazca el niño y será desagradable.


    ─Bueno, ir a Bickerley puede que no sea agradable. No puedes irte ahora... te morirás de frío. Y cuando llegue la primavera, viajar puede ser demasiado difícil.


    ─Ya veremos ─dijo Eliza─. No es lo ideal.


    Tener hijos nunca lo fue. Octavia no podía imaginarse a sí misma haciéndolo, y mucho menos con Lord Fortescue como causante. Era el pensamiento más loco que se le había ocurrido. Lord Fortescue acariciando su vientre como lo hacía Caius, eso era... ridículo.


    ─¿Te gustaría algo de té? ─preguntó Octavia con incertidumbre.


    ─Oh, podría pasar de él por el momento ─dijo Eliza con una sonrisa.


    Eliza sería una madre excelente, pero Octavia empezaba a preguntarse si el embarazo pudiera llegar a ser difícil para ella.


    ─Dicen que el malestar pasa después de unos meses.


    ─Una sólo puede esperar que ocurra. Quizá deberíamos comprar algunos muebles para el cuarto de niños ─dijo Eliza─. Deberíamos visitar a algunos de los fabricantes de muebles esta tarde y ver si podemos encontrar un estilo que nos guste.


    Lo cierto es que Eliza no era de las que se quedaban quietas, por lo que para ella era una lucha estar en casa y hacer pocas cosas. Animarla a descansar sin estar cansada era una pesadilla; ya era bastante difícil lograr que no fuera corriendo a su negocio todos los días.


    La campanilla de la puerta sonó y escucharon murmullos mientras el señor James recibía al visitante. Al poco tiempo, Teresa Broadman, la mujer con la que trabajaba Eliza entró. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes. Era bonita, pero era un tipo de criatura completamente diferente.


    ─¿Cómo te encuentras hoy? ─preguntó Teresa.


    ─Considero que estoy bien ─dijo Eliza. Teresa tomó asiento sin que la invitaran a hacerlo. Esa falta de etiqueta no era alarmante, pero sí llamativa, y a Eliza no pareció importarle en lo más mínimo; había una total familiaridad entre las mujeres─. ¿Té?


    ─Me encantaría ─dijo Teresa y se acercó para servirse. Una vez más, no era algo que Octavia encontrara preocupante, pero no pudo evitar notar las faltas de etiqueta.


    ─¿Cómo va el negocio? ─preguntó Octavia.


    ─Va bastante bien, pero tenemos un problema. Unas alimañas han penetrado por una de las rejillas y se han comido el material. ─Ese claramente no era un tema de conversación aceptable para un té de damas, pero Octavia estaba aprendiendo a esperar todo tipo de cosas inusuales cuando se tratase de Teresa Broadman.


    ─Esas rejillas son resistentes.


    ─Bueno, podríamos tener que considerar colocar unas más fuertes. Hubo algo que mordisqueó nuestros productos.


    ─No podemos tolerar eso ─dijo Eliza─. Tendré que escribir a Lord Fortescue para ver qué puede recomendar. Es su responsabilidad. ─Era discordante que en la conversación mencionaran a Lord Fortescue de nuevo. Octavia tendía a olvidar que él era de hecho el propietario del almacén en el que Eliza tenía su negocio.


    ─Ah, y recibimos una carta de la Comisión de Fomento Escolar ─dijo Teresa.


    ─¿Qué quieren ahora? ─dijo Eliza poco impresionada.


    La discusión continuó entre ambas por un momento; Octavia simplemente la observó. Era completamente diferente a las discusiones que tenían cuando la gente las visitaba. Eso debía parecerse más a cómo lo hacían los caballeros entre sí; hablaban con total franqueza. Fue interesante de observar y le recordó que había una postura completamente diferente de Eliza que no siempre se veía: la de empresaria. Desafortunadamente, Octavia no tenía nada que aportar a la conversación.

  


  
    


    Capítulo 16


    


    SI SE BUSCABAN, HABÍA UNA sorprendente cantidad de cosas por hacer en una finca. El clima se estaba tornando más frío y la lluvia no parecía detenerse. Los campos estaban listos para el invierno, pero ese era el momento de hacer todo lo demás: reparar las cercas, arreglar los equipos, mantener los edificios. Las tareas parecían ser infinitas una vez que Finn había comenzado a ejecutarlas.


    Las invitaciones le seguían llegando, muchas de las cuales habían sido redirigidas para llegar a su destino. Era cierto que debería regresar a Londres para asistir, pero no podía soportarlo; sin embargo, donde estaba no encontraría una esposa.


    Le habían llegado noticias de que un árbol había caído bloqueando el camino norte, lo que estaba causando muchos problemas a las cabañas de esa parte de la finca. Entendió que el camino sólo era transitable a caballo. Había que hacer algo, así que fue a ver. Lo mejor que podía hacer era troncharlo en pedazos y luego recortarlos, pero llevaría tiempo, pues al parecer, era un gran árbol.


    Los cielos oscuros indicaban que llegaría más lluvia; esta no se había detenido desde hacía días, lo que dificultaba algunas de las tareas que quería terminar. Su abrigo engrasado era bueno para mantenerlo seco en su mayor parte.


    Cabalgando a lo largo de la carretera, llegó a una curva donde normalmente había una hermosa vista, pero el clima disminuía la visibilidad. De repente, su yegua se puso nerviosa y la refrenó antes de distraerse con un chasquido que sonó inquietantemente inusual. Su mente le dijo que algo andaba mal antes de que su cuerpo tuviera la oportunidad de responder, y luego comenzó el estruendo.


    Espoleando a la yegua la instó a correr, lo cual normalmente no requería que lo hiciera, pero las rocas caían a su alrededor aterrorizándola hasta que se detuvo al quedar congelada presa del pánico. Finn de nuevo la hizo cabalgar al haber un estruendo más intenso detrás de ellos, a la vez que la ladera cedía por encima de ellos y se derrumbaba con el riesgo real de ser arrastrados.


    El agua, las rocas y la tierra se desparramaron en la orilla, pero lo peor quedaba atrás. Todo estaba sucediendo demasiado rápido para mirar, y esa no era la prioridad. Salirle al paso era todo lo que importaba, y hasta ese momento lo estaban logrando.


    La carrera parecía interminable, pero la yegua galopó hacia la cima del camino yendo a donde era más seguro que permanecer en el barranco, pero al instante la yegua relinchó presa del pánico y, un momento después, Finn sintió que se caía. Luego le invadió la oscuridad, y en algún lugar de su mente admitió que hasta ahí había llegado.


    *


    Se despertó aún sumido en la penumbra e inmediatamente supo que algo andaba muy mal, pero no recordaba qué. Le palpitaba la cabeza, tenía que escapar.


    ─No se mueva, mi lord ─dijo una voz. Era una voz familiar. Era el señor Fuller. Finn se relajó instantáneamente─. Se ha caído.


    ─Es mejor moverse lo menos posible ─dijo otro hombre y Finn volvió a prestar atención─. Es probable que tenga una conmoción cerebral, por lo que puede sentirse mal si se mueve. Más importante aún; si se mueve, se hará más daño. ─¿Daño? ¿Qué daño?─ Trate de no moverse en absoluto. Ni siquiera un poco, ¿entiende?


    Finn asintió. No estaba seguro de si realmente movió la cabeza, pero le estalló un dolor intenso el cual empeoró cuando alguien le movió la cabeza hacia arriba, pero el agua fría que se deslizó en su boca fue una misericordia para su garganta.


    ─Se ha roto la espalda, mi lord ─dijo el hombre─, pero todavía tiene algunos reflejos.


    Las palabras le penetraron y Finn se concentró de inmediato abriendo los ojos. Incluso en la casi total oscuridad, la poca luz que había le hizo doler la cabeza.


    ─¿Roto? ─¿Que significaba eso? ¿No volvería a caminar nunca más?


    ─Es imperativo que no se mueva. Sus piernas aún podrán salvarse, siempre que no se mueva.


    El mensaje comenzaba a volverse repetitivo. 


    ─Bien ─dijo con su voz siendo apenas un poco más que un graznido.


    ─Un poco de láudano le aliviará las molestias y podrá dormir. Lo mejor que puede hacer en este momento para curar su cuerpo es dormir y no angustiarse.


    Él no era de los que se angustiaban, pensó ligeramente ofendido de que ese hombre lo sugiriera. Se llevó una cuchara hasta sus labios para colocar la sustancia dulce y amarga en la boca y luchó contra el impulso de toser. Luego le dieron agua y la bebió. Odiaba ser mimado así, pero sabía que era necesario. Algo muy grave había sucedido: el camino y la ladera habían cedido.


    ─¿Y la yegua?─ preguntó.


    ─Me temo que estaba demasiado herida. Sin embargo, nos dio el indicio de dónde buscarle.


    ¿Cuánto tiempo había estado allí? No le importaba, admitió. Lo habían rescatado y estaba gravemente herido, pero no de forma irremediable. Ahí tendido, miró al techo tratando de pensar en su situación.


    ─¿Cuánto tiempo tardaré en sanar? ─preguntó.


    El hombre apareció ante su vista. Delgado y de unos cuarenta años, con pelo rubio y canoso.


    ─Llevará un poco de tiempo. Primero está la curación para sacarlo de peligro que llevará algunas semanas, y luego vendrá la recuperación que probablemente llevará algunos meses. Esto no es algo que deba apresurarse. Es lento pero seguro. Si tiene algún plan para los próximos seis meses, yo, de ser usted, lo reconsideraría.


    Finn gimió. Seis meses, seguramente el hombre estaba exagerando. No, probablemente no lo estaba.


    ─Por ahora ─continuó el hombre, habiéndose alejado nuevamente─, no debe hacer nada más que descansar. No debe sentarse y no debe moverse. Sugiero el uso de un orinal por un tiempo, al menos hasta que podamos diseñar algún tipo de aparato ortopédico, una vez que se haya realizado la curación inmediata. Eso debería darle más movilidad. Hasta entonces, sin embargo, muévase lo menos posible, e incluso después, deberá moverse lo menos posible. ¿Lo he dejado claro?


    ─Repetidamente.


    ─Entonces no hay excusa ─dijo el hombre apareciendo de nuevo. A Finn en verdad no le gustaba que le hablaran como a un colegial travieso, pero reconoció que el hombre había causado la impresión requerida─. El láudano hará su efecto en unos momentos y debería dormir unas cuantas horas. Hablaré con su mayordomo sobre los requisitos de enfermería. Podría resultar útil contratar a una enfermera capacitada. Va a necesitar cuidados durante algún tiempo.


    Yaciendo con los ojos adormecidos, Finn escuchó al médico empacar sus cosas y las voces susurradas por este y el señor Fuller al conversar. ¿El hombre le había dicho su nombre? Finn no lo recordaba. Lentamente el láudano comenzó a hacer efecto y su conciencia se tornó en sueño.


    *


    Era de día cuando se despertó, y al momento una mujer a la que nunca había visto antes le dio agua. De forma molesta, fue bastante agresiva al darle el agua, e instándolo a beber más y más, y él todo lo que quería hacer era apartar el vaso, pero recordó que era mejor no moverse. Volvió a dormirse, y el ciclo se repitió una y otra vez.


    El médico estaba allí cuando Finn volvió a despertar.


    ─¿Cómo se está sintiendo?


    ─Estoy cansado ─dijo con voz ronca. Incluso en ese momento sus ojos apenas podían mantenerse abiertos.


    ─Eso es natural. Su cerebro quiere descansar para curarse a sí mismo, y eso es igual para el resto de su cuerpo. Debe seguir bebiendo agua. Y creo que su mayordomo le está trayendo un poco de caldo para beber. Eso le animará. La curación será mucho más rápida si contrariamos al cuerpo lo menos posible. Tiene un poco de temperatura ─dijo el doctor colocando una mano fría en su frente─. Eso es comprensible. Su cuerpo está trabajando mucho. Deje que haga su trabajo. Vendré a verle de nuevo mañana.


    Finn no tenía fuerzas para ser cortés, por lo que simplemente se olvidó de que el hombre estaba allí, y momentos después estaba durmiendo de nuevo.


    Esa maldita mujer lo despertó para beber y él todo lo que quería hacer era dormir, pero la mejor manera de deshacerse de ella era simplemente hacerlo. Después de recuperarse del todo podría tener el placer de prohibirle la entrada a la habitación, pero la mejor manera de deshacerse de ella era simplemente obedecer; por el momento estaba a su merced. Octavia Hennington apareció en su mente y era quien imaginaba que le estaba imponiendo tomar de ese infernal vaso; estaba demasiado agotado para confirmar que no era ella.


    Al día siguiente tuvo un poco más de energía, aunque al parecer no para moverse sino para abrir los ojos. Hacerlo le hizo sentirse mal, así que los mantuvo cerrados tanto como le fue posible. El médico se quejó al escuchar su corazón. La mente de Finn se demoraba en algún lugar entre saber dónde estaba y dónde no, pero sabía que algo había sucedido y que era muy importante que no se moviera.


    ─Puede mover sus brazos. La ruptura está debajo de sus hombros ─dijo el médico─, pero si mueve la cabeza es posible que se arrepienta.


    Su brazo estaba débil, pero lo levantó sobre su pecho y lo dejó descansar allí. Finn abrió los ojos, recordando vagamente cómo era el hombre.


    ─Es bueno que esté un poco más alerta. Significa que ha ocurrido la curación; la de la cabeza, al menos. Su espalda aún necesita recuperarse y tomará mucho más tiempo. ¿Recuerda que mencioné que están confeccionando un soporte ortopédico para usted? Aún no ha llegado, pero usted todavía no está en condiciones de usarlo. La conmoción cerebral tendrá que sanar más antes de que pueda ponérselo.


    Finn asintió, y el dolor y las náuseas se agudizaron. Hubo un estallido de malestar, y al instante se arrepintió de haberse movido. El médico había tenido razón en eso.

  


  
    


    Capítulo 17


    


    LOS INTENSOS EPISODIOS DE malestar de Eliza continuaron y todos Aprendieron a manejarlos mejor, lo que hizo que la situación fuera menos angustiosa para todos. Algunos días estaba bien, y otros días no podía retener nada, lo cual la debilitaba y tenían que llevarla a su habitación donde pasaba el resto del día. Caius, por mucho que la amara, era prácticamente inútil en cuanto al tratamiento del malestar, y le molestaba inmensamente el hecho de que no hubiera nada que él pudiera hacer para ayudarla a superarlo.


    A veces, simplemente era más fácil enviarlo a hacer compras; como conseguir jengibre cristalizado. Para mantenerlo ocupado más tiempo, lo enviaban sin decirle que en Fortnum & Mason a menudo lo vendían en pequeñas cajas, y vaya a saber con qué regresaría.


    En un día como ese, Octavia no se sentía bien como para salir de la mansión y las personas que iban a visitarlas no eran atendidas. Recibieron invitaciones y Octavia se encargó de revisarlas, sabiendo que ni Eliza ni Caius querían asistir a ninguna de ellas, pero, para ser justos, les preguntaría antes de escribir las cartas de rechazo.


    Por la tarde llegó Teresa, y Octavia se alegró de recibir su compañía.


    ─Hoy está arriba ─dijo Octavia. Teresa supo de inmediato que era un mal día para Eliza.


    ─Resulta que Lord Fortescue también está postrado en cama ─dijo Teresa.


    ─¿Oh? ─dijo Octavia, odiando la curiosidad que sentía cada vez que se mencionaba el nombre de ese caballero, pero a la vez sentía curiosidad genuina.─ ¿Cómo sucedió eso?


    ─La carta no lo especificaba. Usted tal vez recuerde que hablamos sobre el problema de la rejilla que debe reemplazarse.


    Octavia deseó no recordar la conversación sobre las ratas entrando en el almacén y mordisqueando sus materiales, pero lo hizo.


    ─Bueno, recibimos una misiva que decía que Lord Fortescue estaba indispuesto debido a una lesión y que lo estaría por bastante tiempo.


    ─¿Qué significa eso? ¿ Acaso trata de evitar lidiar con ello?


    ─No creo, porque va volando cada vez que Eliza pide algo, así que lo dudo.


    ─Sí, bueno, eso es lo que hace ─dijo Octavia con acritud.


    ─Tiene que ser algo bastante severo. Esa fue la impresión que recibí al leer la carta.


    ─¿Quién la escribió?


    ─¿Qué carta? ─preguntó Eliza, apareciendo en el rellano de las escaleras. Estaba pálida, pero no muy afectada─. Mi estómago se ha asentado ─dijo mientras bajaba las escaleras─. ¿Qué carta?


    ─Recibimos una carta diciendo que Lord Fortescue no podía atender ningún asunto relacionado con el almacén debido a una lesión, y aclaraba que pasaría algún tiempo antes de que pudiera hacerlo.


    ─¿Lord Fortescue la escribió? ─preguntó Eliza.


    ─No, fue otra persona. Un tal señor Fuller.


    ─Ese debe ser un sirviente, porque no tiene familia ─agregó Eliza, luciendo preocupada.


    ─Sentémonos y tomemos un té ─sugirió Octavia, en caso de que la preocupación de Eliza se apoderara de ella. Octavia también oscilaba entre el fastidio de que Eliza estuviera preocupada y la sensación de que también ella lo estaba. Quizás él no fuera para ella la persona favorita del mundo, pero la situación parecía ser seria.


    ─Creo que, a la luz de esto, tendremos que asumir nosotros la tarea de arreglar la rejilla ─dijo Teresa, demostrando que era tan práctica como Octavia siempre había sospechado. No había mucho sentimentalismo en ella, pero, por lo que había escuchado, Teresa poseía una dureza de carácter originada por los malos tratos.


    Cuando apareció el señor James, Eliza pidió que les trajeran té.


    ─Espero que esté bien ─dijo Eliza mientras se sentaba. «Francamente, sonó como si no lo estuviera», pensó Octavia, evitando decirlo en voz alta─. Estoy segura de que lo ha atendido un profesional. ─Eso sonaba mucho mejor, ¿verdad?


    La mirada angustiada en el rostro de Eliza mostró que estaba preocupada, y Octavia buscó algo que decir.


    ─Es un hombre fuerte ─finalmente dijo Octavia. Era demasiado aguerrido como para lastimarse. Bueno, el hecho es que estaba herido.


    ─No tiene familia ─repitió Eliza─. ¿Quién lo cuida?


    Se sentía un poco como si la conversación diera vueltas en círculos.


    ─Eso es desafortunado. Pobre hombre ─dijo Teresa─. Y ahora lo que me preocupa es que tenemos un envío en camino. Debo regresar. Encontraré a alguien que se ocupe de la rejilla. ─Cualquiera que fuera el tipo de afecto que Eliza tenía por Lord Fortescue, Teresa no lo compartía. Sin duda pensó que era desafortunado, pero eso no era asunto suyo. No era algo con lo que ellas debieran lidiar.


    ─Debemos hacer algo ─dijo Eliza una vez que Teresa se fue.


    En cuanto a eso, Octavia quizás estaba más de acuerdo con Teresa.


    ─No nos corresponde a nosotros...


    ─Si no somos nosotros, ¿entonces quién? ─aseveró Eliza. Una vez más, a Octavia le preocupaba que Eliza estuviera tan involucrada con ese caballero. Había elegido a Caius y estaba embarazada con su hijo, pero nunca renunció por completo a su lealtad hacia ese hombre al que veía como su amigo.


    ─En verdad tú no puedes ir ─dijo Octavia con firmeza─. Apenas puedes sentarte con la espalda recta y, a pesar del cariño que le tengas, no puedes poner en peligro al niño. ─Caius estaría fuera de sí si ella se lo sugiriera.


    ─Puedes ir tú ─dijo Eliza, mirándola expectante.


    ─No puedo. No puedo ir y visitar a un caballero en su casa.


    ─Estas circunstancias son atenuantes. Tú sabes que Caius no lo haría si se lo pidiera.


    Oh, entonces después de todo Caius vio el riesgo que representaba ese hombre.


    ─¿No haría qué? ─preguntó Caius, al aparecer en la puerta.


    ─Lord Fortescue ha resultado herido ─dijo Eliza.


    ─Eso es una desgracia ─respondió Caius.


    ─Sólo decía que alguien debería ir a ver si lo cuidan bien ─dijo Eliza─. Sé que es inusual, pero me preocupa que no esté suficientemente bien cuidado.


    ─El hombre es muy rico ─dijo Caius─. Estoy seguro de que está recibiendo la mejor atención.


    ─Siempre que alguien lo esté organizando bien. Sólo estoy preocupada. Y él ha llegado a relacionarse bien con Julius, quien probablemente lo visitaría para ver si está bien, pero no está aquí.


    Octavia sabía que Eliza estaba pidiendo a Caius que se ocupara del bienestar del caballero, lo cual lo puso en una posición incómoda; y también a Lord Fortescue. Sería deliciosamente cruel enviar al esposo conquistador a ver cómo estaba el contendiente despreciado.


    ─Bien, iré ─dijo Octavia.


    ─No puedes ir ─dijo Caius─. Sería indecoroso. ─Ésa bien podía ser la primera vez que Caius se preocupaba por lo que era apropiado; evidentemente había algo de resentimiento ahí involucrado.


    ─Me llevaré a Melville conmigo.


    ─¿Al primo Melville? ─Caius dijo como si fuera una sugerencia ridícula.


    ─Le vendría bien un viaje fuera de Londres.


    ─Dudo que él quiera.


    ─Afortunadamente, Melville hace lo que yo quiero que haga.


    ─Sí, bueno, siempre has tenido la habilidad de meterlo en problemas. O, mejor dicho, tienes la habilidad de hacer que él asuma la culpa de los problemas que causas.


    ─Hermano, no seas amargado.


    ─No soy amargado. Simplemente estoy expresando admiración por tu tenacidad.


    ─¿Por qué regresaste de nuevo? ─preguntó Octavia ásperamente con los brazos cruzados. Si bien el intercambio de opiniones pudiera parecer polémico, en realidad no lo era. Las discusiones eran un pilar en su familia; en cierto modo sugerían que todo estaba bien.


    ─Por favor, no discutan ─dijo Eliza sonando angustiada. Evidentemente ella no entendía por completo esa dinámica familiar.


    ─Voy a enviar un mensaje a Melville para que me acompañe ─dijo Octavia. Luego puso su voz más agria─. Tu esposa necesita una rejilla.


    ─¿Qué? ─dijo Caius, la viva imagen de la confusión.


    Octavia no se quedó a dar explicaciones y los dejó solos. En realidad, si Caius se ocupara de algunas de sus necesidades, tal vez Lord Fortescue no iría corriendo cada vez que Eliza necesitara algo; incluso Teresa lo había dicho.


    Cómo y por qué había accedido a hacer eso, se preguntó Octavia mientras se sentaba en su escritorio para escribir a Melville. La respuesta de este sería rápida, por lo que era posible que se fueran esa misma tarde. Si Eliza no estuviera angustiada Octavia no haría nada en absoluto, pero Eliza no se quedaría quieta, lo que significaba que seguiría preocupada. Sería mejor para todos si Octavia simplemente fuera y viera que el hombre estaba bien cuidado. Llevaría la paz a su casa más allá de los disturbios que Lord Fortescue siempre parecía causar.


    Sería un viaje simple. Podía ser agradable ver parte del campo en esa época del año, o probablemente habría lodo y lluvia, y el viaje sería engorroso. Ya estaba maldiciendo a Lord Fortescue por obligarla a hacerlo. El hombre no era más que una espina clavada en el costado de la familia. Y Julius, el traidor, lo tomaba tan en serio como a un amigo íntimo.

  


  
    


    Capítulo 18


    


    A MEDIDA QUE PASABAN los días, la somnolencia de Finn disminuía poco a poco. Ya no necesitaba que lo alentaran a no moverse. Su cabeza estallaba de dolor y le invadía la angustia cada vez que lo hacía, pero el médico ya había permitido que lo recostaran con suavidad sobre las almohadas, lo que lo ayudó a sentirse un poco más normal.


    Tenía dolores aleatorios en los pies que parecían atravesarlo sin razón alguna, y el médico Peteson estaba encantado de esa eventualidad. Aclaró que era una buena señal de que los nervios estaban intactos. Al parecer, ese dolor era un buen presagio.


    Fuller le mantenía la habitación excesivamente cálida, alimentando constantemente la lumbre de la chimenea. No había posibilidad de resfriarse con tantos cuidados. De hecho, Finn estaba acalorado la mayor parte del tiempo; quizá tuviera fiebre. El médico lo comprobó y refunfuñó, pero en realidad no comentó nada.


    Sostener un libro ejercería demasiada presión sobre su espalda, era lo que le había dicho el médico, por lo que no podía hacer nada más que estar acostado apoyado en las almohadas. Tomar menos láudano también le permitía estar un poco más alerta, pero desafortunadamente todavía necesitaba tomarlo. La espalda aún le dolía mucho, pero como se la había roto, no era algo sorprendente. El dolor era una buena señal, se dijo a sí mismo, y se preguntó si no sería preferible dejar el láudano por completo.


    ─Me iré por el momento, pues su caso va muy bien. Cuando llegue el aparato ortopédico, podrá moverse un poco más, pero debemos esperar hasta entonces. ─Con una sonrisa al efecto, hizo la maleta y se fue. Finn no tenía idea de dónde era ese médico, pero estaba allí con la suficiente frecuencia como para sugerir que era vecino.


    Una vez ido el médico la mansión quedó en completo silencio. Lo único que se escuchaba era el reloj de pie al final del pasillo y el suave golpeteo de la lluvia en las piedras por fuera de las ventanas. Suspirar le dolía, pero no lo recordaba hasta que el dolor lo atravesaba. No era sólo su espalda, también sentía dolor alrededor del pecho; probablemente tenía algunas costillas rotas, pero no era nada por lo que preocuparse en comparación con la espalda.


    Había esperanza. No había nada que sugiriera que no se curaría, aunque fuera lentamente, por lo que simplemente tenía que soportar ese tiempo sin quejarse. Cuanto más cumpliera con el tratamiento, más rápido se curaría, y más si odiaba ser inválido. Los objetivos a largo plazo eran más importantes que su aburrimiento del momento.


    Las pisadas del señor Fuller se escucharon al final del pasillo. Sonaban diferentes a las de cualquier otra persona que se acercara debido a que tenía las rodillas rígidas. Como era de esperar, el mayordomo apareció en la puerta.


    ─Tiene visitantes, mi lord ─dijo Fuller y Finn frunció el ceño.


    ─Supongo que les dijo que no estoy recibiendo visitas en este momento.


    ─Ellos insistieron ─continuó Fuller─, y por ser conscientes de su desgracia han venido a verificar que usted esté bien.


    ─No estoy bien. Despídalos.


    ─Me parece que la dama no aceptará.


    ─¿Dama? ─¿Había ido a verlo Eliza?─ ¿Quiénes son?


    ─Es el señor Melville Torville.


    ─Qué nombre tan ridículo. Nunca he oído hablar sobre él.


    ─Y la señorita Octavia Hennington.


    Finn parpadeó. Octavia Hennington estaba allí para verificar que él estuviera bien. ¿De alguna forma se había trastocado el mundo sobre su eje? Eso era obra de Eliza, lo supo de inmediato, y Octavia no se iba a ir hasta lograr lo que quería. Ella era así de espinosa, era implacable y terca.


    ─Bueno, pero no estoy presentable.


    ─Les informaré. ─¿Cómo no le sorprendió que fuera Octavia quien insistiera en visitarlo? ¿Y quién diablos era Melville Torville?


    Fuller desapareció y pasó un buen rato hasta que regresó.


    Finalmente apareció.


     ─¿Se le podrá poner presentable?, pregunta ella ─dijo Fuller.


    ─¡No! ─dijo Finn perdiendo los estribos─. Si quiere verme, tendrá que hacerlo como estoy.


    —Quizá podría cubrirle con una manta —sugirió Fuller y Finn resopló. No era como si en verdad no estuviera presentable, simplemente no tenía puesto nada debajo de las sábanas que le llegaban hasta la cintura. Si no estuviera tan condenadamente acalorado con la lumbre constantemente alimentada, podría cubrirse más─. No, ella tendrá que aceptar verme tal como estoy.


    ─Como desee, mi lord ─dijo antes de irse.


    Y por supuesto que se subió la sábana un poco más hasta cubrir la mayor parte de su pecho. El pobre señor Fuller tenía que ir y venir para atender esa situación, y todo era por causa de Finn. Antes de verla, Finn la escuchó hablar. 


    ─¿Lo ha visto un médico? ─preguntó. Realmente era la pregunta peor formulada; nadie en su sano juicio lo dejaría en esa situación sin llamar a un médico para que lo atendiera. Fuller le aseguró que el médico Peteson le estaba brindando la mejor atención posible, y luego ella apareció con ese señor Torville a cuestas... que por su aspecto parecía ser un dandy.


    Octavia se detuvo en la puerta y luego se armó de valor como si estuviera entrando en la jaula de un león.


    ─Recibimos la noticia de que había resultado herido y la comunicación indicaba que fue con bastante severidad.


    El señor Fuller les acercó dos sillas y se sentaron. Los ojos del señor Torville se demoraron un poco donde no debían, mientras que ella se negaba abyectamente a mirarle cualquier parte excepto la cabeza... y por encima de esta.


    ─Como ve estoy convaleciente, pero gracias por venir y entrometerse.


    ─Eliza está preocupada, y Julius probablemente también lo visitaría si se encontrara cerca. ¿Sacó a sus sirvientes de un museo de antigüedades? ─dijo cuando el señor Fuller abandonó la habitación─. Ese hombre debe tener cien años.


    Fue una observación acertada, pero no quería discutir con ella las complejidades del asunto.


    ─¿Qué hará si cae muerto? ─Octavia era elocuente como siempre.


    ─Hay otros.


    ─Lo siento ─dijo el caballero─. No nos han presentado. Soy el señor Melville Torville.


    ─Es mi primo ─interrumpió Octavia.


    Melville se puso de pie e hizo una reverencia al estrecharle la mano. Finn accedió, pero odiaba mostrar lo débil que estaba. Apenas pudo únicamente poner su mano sobre la palma de la mano del caballero.


    ─Es un placer conocerle en estas circunstancias menos que propicias. Entiendo que hay cierta preocupación por su bienestar ─dijo el caballero.


    ─Me sorprende que «usted» haya venido ─le dijo Finn a Octavia con franqueza.


    ─Si yo no lo hubiera hecho, Eliza probablemente lo habría intentado, y no está apta para viajar debido a su estado.


    En todo el tiempo que llevaba Finn de conocer a Eliza Hennington, en ningún momento había percibido otra cosa que ella era un ser humano encantador y cariñoso. Era una pena que, las cosas hubieran sucedido como lo habían hecho, pero eso no podía evitarse. Ya que así era, él estaba feliz de contar su amistad.


    ─Entonces dígale estoy convaleciente y que me recuperaré… con el tiempo.


    En ese instante un incómodo silencio se interpuso entre ellos.


    ─Es una mansión preciosa ─dijo Melville después de un rato─. ¿Ha estado en su familia por mucho tiempo?


    ─Por bastante tiempo ─dijo Finn, tirando de la sábana un poco más hacia arriba.


    ─¿Hay otros sirvientes? ─preguntó Octavia. ¿Por qué todo lo que ella decía sonaba tan acusadoramente?


    ─Por supuesto. ─Había cinco en total, lo que probablemente la desagradaría porque no eran suficientes para atender una mansión como esa─. Los demás están en la mansión de la ciudad. ─Que era donde pretendía vivir antes de ser ahuyentado de Londres a causa de maquinaciones sociales, y el personal en la finca era simplemente el requerido para ocuparse de la mansión mientras Finn no estuviera─. Y no los he llamado de vuelta.


    ─¿Son todos ancianos? ─preguntó ella─. ¿Dirige usted también un hogar de retiro para sirvientes jubilados?


    Oh, ese tono en su voz... cómo «no» lo había echado de menos.


    ─Han estado con la familia desde hace mucho tiempo ─dijo sin sonar tan a la defensiva como se sentía. En esencia, de alguna manera ella lo estaba acusando de maltratar a esas personas─. Aquí tienen un hogar por todo el tiempo que lo deseen.


    Era muy propio de ella enfocarse en cualquier tema con el que él estuviera lidiando, como su estado de soltería y qué hacer con sus sirvientes ancianos. Cualquier indicio de deficiencia en su vida, lo buscaba y lo investigaba sin cesar. Tal vez estaba extrapolando un poco lo que había experimentado, pero le parecía que ella buscaba cualquier tipo de discordia en su vida. Quizás incluso lo culparía por haber resultado herido.


    ─¿Cómo se lesionó? ─preguntó ella sin rodeos, casi como si estuviera leyendo los pensamientos de Finn.


    ─Debido a un deslizamiento de tierra ─respondió.


    ─¿Deslizamiento de tierra? ─dijo ella asombrada─. ¿La tierra trató de tragarle?


    ─¿Está decepcionada porque sobreviví?


    ─¿Por qué dice tal cosa? Vine aquí para asegurarme de que le cuidaran suficientemente bien.


    La mirada de Melville viajaba entre ellos como si estuviera disfrutando del espectáculo. En ese momento llegó el señor Fuller con una bandeja de té y un paso en falso hizo que la azucarera se deslizara de la bandeja... casi como para demostrar la posición de Octavia que la mansión estaba en ruinas.


    ─Perdón ─dijo Fuller profundamente avergonzado.


    «No sea cruel con mi mayordomo», ordenó Finn silenciosamente.


    ─Déjeme ayudarle ─dijo ella amablemente y se levantó de la silla─. Creo que fue víctima de un pliegue en la alfombra. ─Ella sonrió mientras le tomaba la bandeja y el señor Fuller agradeció la excusa. «Y usted», le dijo Finn silenciosamente al señor Fuller, «no sucumba a su encanto»─. Supongo que tendremos que ayudarle ─dijo volviendo su atención a Finn.


    ─Puedo sostener una taza de té ─dijo con severidad. En verdad sólo podía hacerlo si la taza era pequeña y si apenas estaba llena.


    ─Es casi como si ustedes fueran familia ─declaró Melville divertido. Qué hombre tan peculiar; y qué cosa tan extraña y preocupante acababa de decir.

  


  
    


    Capítulo 19


    


    LA HABITACIÓN ESTABA REALMENTE cálida, pero quizás era necesario. No era imposible distinguir el cuerpo de Fortescue debajo de las sábanas; una visión extrañamente lánguida. En aras del decoro, Octavia en verdad no debería haber entrado en su dormitorio, pero las circunstancias eran su atenuante. Tenían que verificar que estaba bien, y eso no se podía hacer únicamente fiándose de la palabra de alguien. Era posible que los sirvientes pudieran tergiversar algo o que alguien les indicara que dijeran algo que no era cierto.


    Lo que estaba claro era que Fortescue no podía moverse. Estaba débil, pero trataba de ocultarlo; lo típico de un caballero, siempre tratando de aparentar más de lo que era.


    ─Le dejaremos descansar ─dijo Octavia desde su asiento─. Vámonos, Melville, debemos dejarlo dormir. ─Se levantaron para irse.


    ─No es necesario ─dijo Fortescue cuando llegaron a la puerta─. No he hecho más que descansar.


    Octavia se detuvo y luego miró a Melville. Fortescue estaba aburrido hasta las lágrimas, lo cual era comprensible, por lo que regresaron a sus asientos.


    ─¿Por qué no nos dice en quién ha agraciado usted con su interés en estos días? ─dijo Fortescue, y Octavia estuvo a punto de levantarse de nuevo.


    ─Por favor, dínoslo ─agregó Melville─. Estabas interesada en James Fervoy la última vez que te vi.


    ─No empieces ─dijo Octavia acusadoramente.


    ─Fervoy es bello ─agregó Melville.


    ─Creo que él la decepcionó ─dijo Fortescue encogiéndose de hombros, pero pareció sufrir por el movimiento.


    ─¿Qué heridas tiene? ─preguntó Octavia, un poco preocupada de que un pequeño encogimiento de hombros le causara tanto dolor─. ¿Y ese médico no le está dando algo para calmar el dolor?


    ─ Así es, pero redujo la cantidad. El dolor puede dar mucha información.


    ─Y también sufrimiento ─respondió ella─. ¿No puede moverse en absoluto?


    ─El médico me ha indicado que no me mueva hasta que me haya curado lo suficiente.


    ─¿Curado qué?


    ─La espalda.


    Melville hizo una mueca.


    ─Eso es grave.


    ─Es un revés, pero no es irrecuperable.


    ─¿Entonces se curará? ─dijo ella.


    ─Siempre que no haga nada que impida el proceso de curación. ─Una espalda rota. Eso era grave. Muchos nunca volvían a caminar, y parecía que ese podría ser su destino, si bien sonaba como si no toda la esperanza estuviera perdida por ese motivo─. El médico lo dijo.


    ─Sí, aparentemente el dolor es una buena señal.


    ─Debe ser el único momento en que lo es.


    Otra vez el silencio se instaló porque en realidad tenían muy poco de qué hablar.


    ─Es una mansión preciosa ─dijo Melville.


    ─Sí, creo que eso ya lo comentamos ─dijo Octavia. En ese momento el ambiente se tornó incómodo─. ¿Qué planea plantar el próximo año? ─ Esa era posiblemente la pregunta más vana, pero ¿qué otra cosa podía preguntar?


    ─Cebada, sobre todo.


    ─Oh. ─En verdad no tenían nada en común de qué hablar.


    ─¿Para qué quería ayuda Eliza cuando me escribió? ─preguntó. Eliza de nuevo, era la hora de rendirse.


    ─Ratas, aparentemente. No puedo describir lo contenta que estaba yo de ser involucrada en esa situación.


    ─Entonces estará igualmente complacida de ser involucrada en esta otra situación.


    ─Bueno, alguien tenía que ver cómo estaba usted.


    ─Estoy bien.


    ─Evidentemente no lo está.


    ─¿Alguien quiere un trago? ─preguntó Melville alegremente.


    ─Está prácticamente en su lecho de muerte.


    ─No lo estoy.


    ─¿Qué mejor momento que ese? ─sugirió Melville─. ¿Qué va a tomar?


    ─Whisky.


    ─No, absolutamente no. El médico se molestaría —intervino Octavia.


    ─Entonces, una cerveza. Es fortificante.


    Cuando llegó el señor Fuller, Melville se volvió hacia él.


    ─Creo que fortaleceremos a Lord Fortescue con dos cervezas y la señorita Octavia tomará un jerez.


    ─¿Debería tener también habitaciones preparadas para que pasen aquí la noche?


    Octavia en realidad no había pensado en dónde se quedarían mientras estuvieran atendiendo a Lord Fortescue.


    ─Podemos alojarnos en una posada si es preciso. ¿Hay alguna cerca?


    ─Soy perfectamente capaz de albergar invitados, aunque sean sin previo aviso ─dijo Fortescue, y no llegó tan lejos como indicarles que no eran bienvenidos, lo que lo habría puesto a la par del padre de ella en términos de grosería─. Tenga dos habitaciones preparadas para que pasen aquí la noche ─dijo, dirigiéndose al señor Fuller─. Y para responder a su pregunta, no hay ninguna posada cerca, pero si insiste, el reverendo del pueblo acoge a los viajeros perdidos de ser necesario.


    —Entonces dependeremos de su generosidad —dijo Octavia con aspereza—. De hecho, debería ir a ver que dispongan nuestros efectos personales.


    ─Mi personal es perfectamente capaz.


    ─Sí, estoy segura de que está manejando lo que necesita una mansión de manera excelente desde su cama.


    Como la mayoría de los caballeros, probablemente él no estaba moviendo ni un dedo para tomar las decisiones necesarias relativa a la mansión, y cuando ella bajó las escaleras vio amplia evidencia de ello. Algunos sitios parecían haber pasado demasiado tiempo sin quitarles el polvo. El bronce apenas estaba pulido y los cristales del candelabro del techo estaban tan polvorientos que parecían gotas de nieve en lugar de hielo.


    ─¿Qué planes se han hecho para la cena? ─preguntó ella mientras se acercaba al señor Fuller, quien dirigía a los que parecían mozos de cuadra para que subieran sus baúles por las escaleras. Ráfagas de olor a caballo y a heno pasaron junto a ella.


    ─Creo que el cocinero está preparando algo ligero para su señoría ─dijo Fuller─. Sopa y pan. Y debo disculparme porque no esperábamos visitantes.


    El buen personal sabría cómo adaptarse con poca antelación, pero parecía que la casa funcionaba con el mínimo, y todos parecían ser de edad avanzada.


    ─Iré a ver la cocina ─dijo Octavia. Por un momento, el señor Fuller pareció querer discutir, pero se mordió la lengua─. ¿Cuántas sirvientas hay?


    ─Dos ─dijo Fuller.


    ─Eso no es suficiente para una mansión como esta.


    ─Hay más en Londres.


    ─Bueno, el patrón reside actualmente aquí, por lo que no son muy útiles allá. Y, por lo que parece, puede que esté aquí durante bastante tiempo. ¿Está la mansión equipada para lidiar con un patrón enfermo?


    ─Nos las arreglamos.


    ─Estoy segura de que sí ─dijo Octavia, sin culparlo por el estado de la situación. Un soltero simplemente carecía de la capacidad para administrar adecuadamente una mansión, y probablemente así había sido durante un tiempo. Sin duda, sus habitaciones serían preparadas apresuradamente─. Puede que tenga que contratar personal para limpiar y pulir todo un poco más. Los muebles se dañarán si se dejan así demasiado tiempo.


    ─Trataré el asunto con su señoría.


    ─Muy bien ─dijo Octavia. Dirigir una mansión era algo natural para ella desde hacía tiempo. Era una función que nadie más desempeñaría en su hogar, además, le gustaba tener estándares exigentes y esperaba que estos se cumplieran, lo cual significaba que podía vivir en una mansión bien llevada y en la que el polvo estuviera bajo control. Pero, en ese instante, sintió venir un estornudo. La mansión no estaba totalmente descuidada, pero tampoco estaba en excelentes condiciones─. ¿El comedor está por aquí?


    ─Así es.


    Octavia se adentró en el oscuro salón. No había lumbre ni luces. El señor Fuller en ese momento encendió algunas de las velas. Era comprensible que el salón no se usara, ya que el lord no salía de su habitación. En general el salón estaba lleno de polvo, ella podía verlo encima de las velas de la mesa, lo que significaba que Lord Fortescue no había utilizado esa habitación incluso antes de ser lesionado.


    ─Es posible que tengamos que disponer para él una habitación en este piso ─dijo ella─. En algún momento saldrá de su habitación.


    ─Dios quiera ─agregó Fuller.


    ─Y probablemente deseará salir de su habitación antes de que su espalda esté completamente curada. Las escaleras le resultarán difíciles de utilizar. No podemos permitir que los mozos del establo lo suban y bajen por las escaleras, ¿verdad?


    ─Supongo que podría estar en el salón de música ─dijo Fuller.


    ─Vayamos a echarle un vistazo.


    El señor Fuller parecía reticente.


    ─Me temo que es posible que necesite un poco de arreglo antes de estar presentable.


    Tal como Octavia lo esperaba, a algunas habitaciones de la mansión no se les atendía en lo absoluto.


    ─¿Hay un ama de llaves?


    ─No reside aquí actualmente.


    ─Es una situación interesante que el ama de llaves no resida en la mansión.


    ─Actualmente está administrando la mansión en Londres.


    ¿En qué demonios estaba pensando Fortescue? ¿Se mostraba reticente a contratar más personal? Había algunas personas extrañas que estaban tan en contra de tener personal que dejaban que sus mansiones se desmoronaran. No había tomado a Fortescue como un caballero de carácter tan pintoresco, pero nunca se sabía. 


    ─Entonces, ¿quién está llevando a cabo la tarea del ama de llaves?


    ─Lo que requiere la mansión lo gestionamos entre el cocinero y yo, y las sirvientas, por supuesto. Se realiza con el esfuerzo de todos.


    ─Una mansión no es una democracia ─comenzó Octavia, pero no terminó con el tono que pretendía hacerlo─. Estoy segura de que todos se han arreglado admirablemente con escasos recursos, pero debemos prepararnos para trasladar a su señoría al salón de música. Ultimadamente, su recuperación no se podrá llevar a cabo de forma adecuada arriba.


    ─Por supuesto, señorita Hennington ─dijo con una breve reverencia. Puede que a él no le gustara que lo dirigieran; ella sospechaba que era porque el personal no había recibido instrucciones tal vez desde hacía años, pero era necesario hacerlo en momentos como esos.

  


  
    


    Capítulo 20


    


    LA SEÑORITA OCTAVIA NO REGRESÓ por el jerez, el cual estaba en su mesita de noche brillando como una joya en copa de fina cristalería. Fuller había tratado de impresionarla utilizando la mejor cristalería de la casa: el cristal austriaco.


    ─¿No bebe? ─dijo Melville.


    A Finn le dolía admitirlo, pero era cierto.


    ─Me temo que el vaso de vidrio es demasiado pesado para mí.


    ─Ah ─dijo Melville y tomó el vaso de la mano de él que descansaba en la parte superior del muslo y vertió la mayor parte de este en su propio vaso─. Ahí lo tiene ─dijo, poniéndolo de nuevo en la mano de él con la fracción restante de la bebida─. Podemos rellenarlo según sea necesario.


    ─Gracias ─dijo Finn, ya podía llevarse el vaso a la boca. La bebida era terrosa y suave, y el ardor le hizo cosquillas en la garganta. No recordaba la última vez que había bebido algo más que agua y el láudano de horrible y pegajoso sabor que nunca desaparecía. Esa bebida era la más refrescante que había tomado últimamente y paladeó su sabor; ese acto lo sintió como un pequeño pero importante paso hacia la normalidad.


    ─Usted estuvo en la celebración de la boda, me parece ─dijo Finn, recordando vagamente al caballero y que no los habían presentado.


    ─Sí, estuve allí. No puedo decir que recuerde mucho. ─Por la forma en que Melville terminó con su cerveza, Finn sospechó que era un poco bebedor─. Fueron unos días agradables. Pero ¿cómo exactamente conoció usted a la familia?


    ─Soy el casero de Lady Warwick.


    ─Ah, el almacén en Lambeth.


    ─Sí.


    ─Me sorprende que mi primo no se lo haya comprado. Él tiene los fondos para hacerlo. 


    ─Eso no ha estado en discusión.


    ─Pero también creo que la opinión de él es que ella pronto estará demasiado ocupada para tales esfuerzos. Creo que está embarazada.


    ─Sé que así es.


    ─Ella tiene un socio comercial o empleado ─dijo Melville.


    ─Es una señora. La señora Broadman ─aclaró Finn, quien también sabía que con el tiempo estaría lidiando cada vez más con la señora Broadman, la cual era una mujer franca y sin mucho encanto, y que particularmente a ella él no le agradaba, pero tenía la sensación de que no era algo personal. Sin embargo, con la señorita Octavia era algo totalmente diferente. Hablando del diablo y ella que aparece. 


    ─ Están preparando nuestras habitaciones. No estoy segura de cuándo estará lista la cena. Usted no puede bajar, por supuesto.


    ─No ─dijo Finn, recordando todas las comidas en las que había tenido que ser alimentado con cuchara, pero al menos ya no era tan incapaz, aunque sinceramente Seguía siendo un asunto engorroso, incluso cuando Ya podía usar un poco sus propias manos.


    ─Tendrán que cenar sin mí ─ Tener compañía para la cena aún era algo en lo que insistía en prescindir─. Y después descansaré.


    Recibir visitas le había sacado de quicio, aunque reticentemente le había gustado tenerlas; era mejor que quedarse mirando el techo de esa mansión totalmente silenciosa... aunque se tratara de Octavia Hennington. La verdad era que no se había aburrido desde que ella había llegado, pero esa compañía le estaba pasando factura. En cuanto comiera, se quedaría dormido, y muy probablemente lo necesitase.


    ─Le dejamos ─dijo ella─. Vamos, Melville. Busquemos esas habitaciones. Le deseamos que descanse bien.


    Un momento después, una vez más estaba ahí solo y en silencio, y luego durmió hasta que el señor Fuller lo despertó con la llegada del estofado de la cena. Era la comida más simple; las verduras se cocinaban hasta que apenas mantuvieran su consistencia. Era una vianda sencilla, algo que no le había importado hasta ese momento en que tenía invitados a su mesa. Ese plato no era lo que alguien como la señorita Hennington esperaría, pero estaba demasiado cansado para preocuparse de eso.


    *


    Finn se despertó cuando el señor Fuller entró en su habitación seguido por el médico Peteson. Normalmente se despertaba en cuanto salía el sol, e incluso antes, pero ese día había dormido más. Debió ser el hecho de tener invitados lo que hizo que durmiera más de lo normal.


    ─Ya llegó ─dijo el médico, sosteniendo un artilugio de metal y con ataduras─. Es una faja.


    ─Bien ─Finn se sintió escéptico al respecto.


    ─¿Entonces la probamos? ─En esa ocasión el médico llevaba algo más que su típico maletín negro, y colocó un bulto de tela sobre la mesa y lo extendió─. Necesitará algunos ajustes para asegurarnos de que se adapte correctamente. Lo ideal es que también duerma con ella, si es lo suficientemente cómoda.


    Finn no podía en lo absoluto imaginar que fuera cómoda. El metal estaba frío cuando el médico Peteson se la acercó al cuerpo. En realidad, era una faja con extensiones de metal que abarcaba la espalda y el frente. Tuvo que moverse con cuidado hacia un costado para colocarlo y rodar de regreso a su lugar, y cada vez que lo hacía Le preocupaba sentir una punzada de dolor en la espalda que indicaría que su curación simplemente se deshizo. Con lentitud lo movían levemente de un lado al otro, y Finn sintió como si la espalda se le tensara en algunos lugares, pero no era el dolor agudo que se temía. Luego se ajustó a lo largo de los costados con ataduras, y Finn se sintió agotado una vez que finalmente estuvo puesta en su lugar.


    El médico la ajustó, utilizando varias herramientas que estaban en la mesa, haciendo que estuviera aún más apretada, y, una vez dentro de esta, Finn sintió que apenas podía respirar.


    ─Muy bien, ¿intentamos sentarnos? ─dijo el médico.


     Era curioso observar cómo una persona usaba «nosotros» cuando en realidad se refería a «él».


    Finn intentó levantarse, pero sus músculos los sintió débiles y el aparato no le permitió hacer fuerza.


    ─¿Cómo puedo sentarme estando la espalda recta?


    ─Puede que tenga que inclinarse hacia un lado. Es incómodo, lo admito.


    Incluso inclinarse era difícil. El artefacto no cedía en lo absoluto. Era como si fuera una tabla e intentara doblarla. Tanto el médico como el señor Fuller tuvieron que ayudarlo a acomodarse hasta que se sentó torpemente recostándose contra las almohadas. Verdaderamente no era cómodo el aparato que lo mantenía firme como una vara, pero si le salvaba la espalda bien valía la pena.


    ─Quizá deberíamos intentar levantarnos ─sugirió el médico, y lo tomaron por los brazos y lo empujaron para que se sentara en el borde de la cama. Los músculos de sus piernas estaban débiles como para pararse, pero se puso de pie y se sintió bien al estar erguido, pero, desafortunadamente, al hacerlo se agotó.


    ─Bien ─dijo Finn, de pie, pero temiendo desmoronarse si se movía─. Puedo sentarme de nuevo. ─El decirlo lo sintió un poco como una derrota, pero era un paso en la dirección apropiada. Su espalda estaba inmovilizada, pero el agotamiento por la lesión fue algo completamente diferente. Afortunadamente la conmoción cerebral se había curado, por lo que no tenía ganas de vomitar cada vez que se movía─. Me parece que la faja es buena.


    Se volvió a acostar con cuidado y tan torpemente como se había sentado. Además, estaba demasiado cansado para preocuparse por la incomodidad del artefacto.


    ─Se ha sugerido ─dijo Fuller─ que el dormitorio de su señoría se traslade temporalmente al salón de música de la planta baja ─Finn se preguntó de quién sería esa sugerencia... y le pareció tener alguna idea de ello.


    ─Bueno, eso es algo a considerar. ¿Se siente con ganas de usar las escaleras? ─preguntó el médico─. Obviamente, si baja tendrá que volver a subir. Mudarse abajo puede ser una buena idea mientras se recupera. Pero es una gran distancia y las escaleras serán difíciles de utilizar al principio.


    Finn no dijo nada. Lo último que quería era Mudarse al piso inferior como un inválido, pero en verdad era exactamente lo que era. Su cuerpo estaba débil y tardaría en superar las lesiones más tiempo de lo que le gustaría. Esa era la simple verdad. Entonces, o se escondía en su habitación, o bajaba las escaleras.


    ─Ahora descansaré. ¿Están despiertos los invitados? ─preguntó Finn.


    ─Todavía no, mi lord. El señor Torville anoche se esforzó en vaciar sus reservas de vino.


    ─Estoy seguro de que lo hizo.


    ─¿Tiene invitados? ─preguntó el médico Peteson─. Es maravilloso.


    Esa no era la reacción que Finn esperaba.


    ─¿Por qué no se queda a almorzar?


    ─Bueno, yo... ─dijo mirando su reloj─. Realmente tengo algunas visitas que debo hacer.


    ─Entonces venga a visitarnos para cenar. Yo... ─Estuvo a punto de decir que intentaría bajar las escaleras, pero no estaba seguro de poder garantizarlo─. Cuando menos, tendría mi gratitud al entretener a mis invitados por mí.


    ─Será un honor ─dijo alegremente el médico. Normalmente, a Finn no se le ocurriría invitar gente a cenar. Tales actividades sociales no le habían interesado nunca. Siempre había sido competencia de su padre tratar con las personalidades locales, pero tal vez debería incluir al médico después de todo lo que había hecho ese caballero por él.

  


  
    


    Capítulo 21


    


    SORPRENDENTEMENTE, OCTAVIA encontró a Lord Fortescue sentado junto a la ventana cuando lo buscó al mediodía. Su cama estaba vacía, por lo que ella se confundió por un momento antes de ver hacia la silla frente a la ventana.


    ─Está despierto ─dijo acercándose. Le sorprendió lo pálido que estaba. 


    ─Apenas ─dijo─, pero es agradable ver algo más que el techo.


    ─Puedo imaginarlo.


    No había nadie más en la habitación, lo que no era estrictamente apropiado, pero él era esencialmente un inválido, por lo que nadie podía objetar mucho. Tomó una de las sillas, la arrimó y se sentó junto a él.


    ─¿Le gustaría tomar un poco de té?


    ─No ─dijo él.


    Cruzando los brazos permaneció sentada en silencio y la incomodidad creció. Tenían poco de qué hablar, lo cual era extraño porque Octavia podía mantener una conversación con casi todo el mundo. Con él, sin embargo, parecía como si todo fuera extraño e incómodo, pero el hecho de que no la hubiera echado de la casa mostraba que estaba bastante desesperado por tener compañía... o que le atendieran, y ella estaba convencida de lo último, pues su personal había sido negligente con los requerimientos más simples.


    ─Tengo entendido que el capataz ha traído algo de carne de venado ─dijo ella─. ¿Le gusta el venado?


    ─No en particular.


    ─Entiendo. Bueno, esta noche hay venado.


    ─No estoy seguro de poder asistir, pero el médico viene a cenar.


    ─Perfecto. Cuantos más mejor. ¿Ha pensado en bajar las escaleras?


    ─¿Y eso qué importa?


    ─Bueno, supongo que a medida que vaya ganando fuerza podrá hacer algo más.


    ─¿Como sentarme en el salón? ─dijo con un bufido.


    ─Como salir a la veranda. El aire fresco y el sol son más útiles que los médicos, es lo que siempre decía mi abuela.


    Octavia se preguntaba si se habría visto afectado un poco por la melancolía; no sería sorprendente con una lesión tan debilitante.


    ─Creo que, si ya se mueve, sería mejor que le bajaran con cama y todo.


    ─Sería un refuerzo para mi orgullo ─dijo con una sonrisa.


    ─No es momento de orgullo. Es algo que simplemente debe soportar y tratar de superar de la mejor manera posible.


    ─¿Qué ha tenido que soportar usted?


    ─Esa es una pregunta injusta ─aseveró ella. La gente tenía la costumbre de mirarla y asumir que su vida era un lecho de rosas. Bueno, los rosales venían con el complemento de las espinas.


    ─Lo siento ─aceptó, lo cual ella no esperaba de él.─ En este momento estoy susceptible. Llegar hasta aquí desde la cama fue difícil. No me gusta estar así.


    ─No creo que a nadie le guste.


    ─Pensándolo mejor, me vendría bien un whisky.


    ─No, en lo absoluto. Tendrá que suplicar a mi primo por ese vicio, puesto que yo no cederé, y ahora mismo él no está aquí. Creo que vi un poco de té de rosa mosqueta en la despensa. Le hará maravillas.


    ─¿Ha estado usted merodeando en mi despensa?


    ─Sólo asegurándome de que los alimentos no se desperdicien. ¿Cuándo fue la última vez que echó un vistazo a su despensa?


    ─Puedo decir rotundamente que nunca.


    ─No me diga. Pues le informaré que no está lo suficientemente abastecido para pasar el invierno. Estas mansiones en el campo son maravillosas en primavera y en verano por ser autosuficientes. Crece de todo, y crece en cantidad abundante, pero para el invierno se debe estar preparado y usted no lo está.


    ─Estoy seguro de que podremos comprar lo que necesitemos.


    ─Bueno, no creo que deba despojar de suministros a la aldea cercana. Deberá enviar un carromato a la ciudad más próxima y buscarlos. Necesitará al menos cuatro sacos de harina, un frasco grande de bicarbonato de sodio, unas diez libras de buena mantequilla, y sólo eso probablemente no le alcanzará para pasar el invierno. Se necesita levadura también, por supuesto. Sal, azúcar, mermeladas.


    ─No soy un fanático de las mermeladas.


    ─No, pero tampoco es la única persona que está aquí, y la gente necesita las frutas de verano. Té. Café.


    ─Bien, ya ha dejado claro ese punto.


    ─Puedo prepararle una lista. Y es probable que usted desee enviar un mensaje a los agricultores cercanos informando que no está preparado para el invierno. Es posible que puedan abastecerle, sería prudente avisarles.


    ─No estoy alimentando a un ejército.


    ─En cierto modo, lo está. Afortunadamente, como esta mansión está tan pobremente administrada, es un ejército muy pequeño.


    ─Gracias por su análisis de mis habilidades en la gestión doméstica.


    ─Si le hace sentir mejor, no son mejores que las de mis hermanos ─dijo con una sonrisa─. Lo que es más angustiante, y estoy segura de ello, es que tarde o temprano se acabarán sus reservas de alcohol.


    ─No puedo permitirlo. ¿Qué otra cosa haría aquí durante el largo y agotador invierno?


    ─De hecho, podría ser mejor que se fuera a Londres cuando esté lo suficientemente bien como para viajar.


    ─Estoy seguro que recuperarme tomará bastante tiempo.


    ─Me atrevo a decir que tiene usted razón. ─De hecho, era preocupante que él estuviera allí solo durante todo el invierno, y no era que ella le angustiara eso, pero, según como un ser humano debe comportarse con el otro, tenía la preocupación elemental de que él no pudiera cuidarse al quedarse solo. ─Como dije, debería bajar y disfrutar de la compañía mientras tenga alguna. De no ser por usted, no creo que su mayordomo pueda utilizar las escaleras por mucho más tiempo. ¿Por qué sigue aquí?


    ─¿Que se supone que haga? ─preguntó Finn.─ El señor Fuller no tiene ni idea de qué hacer consigo mismo sino preocuparse por la familia. Le he sugerido jubilarse, pero él no quiere oír hablar de ello. Mi intención era que estuviera aquí retirado mientras yo estaba Londres, pero no resultó de esa manera. Ahora me apoyo en él más que nunca.


    Octavia ya había entendido el punto.


    ─Cuidar de usted es demasiado trabajo para él.


    ─Me doy cuenta de eso. Simplemente me resulta difícil degradarlo, y es lo que haría si trajera a alguien más joven para que hiciera la mayoría de las tareas que él considera suyas.


    ─Supongo que no tiene familia.


    ─Ninguna que él quiera ver. ─Ese era todo un dilema. El trato con los sirvientes era engañoso. No eran familia, pero en cierto sentido lo eran, y se les debía lealtad después de toda la que ellos habían demostrado tener. Bien podía imaginarse que al señor Fuller le rompería el corazón tener que renunciar a su puesto después de toda una vida. Muchos sirvientes incluso habían nacido en las propiedades en las que trabajaban. ¿Cómo se podía decir que no tenían derecho al lugar donde vivían y trabajaban? Era algo complicado y no tenía respuesta. Octavia comprendió la reticencia de Fortescue para actuar. Mudarse a Londres había sido una forma de solucionarlo, pero esa no era una opción posible en ese momento.


    ─De todos modos, estoy seguro de que Melville estará encantado de organizarle su bodega de vinos. Es todo un experto.


    Fortescue sonrió, y era la primera vez que Octavia lo veía sonreír desde que había llegado allí, y también probablemente desde antes de eso.


    ─Me mudaré a abajo ─aceptó. A la luz de su discusión sobre el señor Fuller, era lo más considerado que podía hacer, porque un hombre como el señor Fuller ocultaba su dolor, incluso cuando las rodillas le estaban fallando.


    ─Excelente. Luego organizaré a algunos hombres corpulentos para que le lleven. Estoy segura de que se podrán conseguir algunos en el pueblo o en las granjas cercanas. Y ahora tal vez Melville venga aquí y lo deleite con la planificación de su bodega.


    ─Eso espero.


    Sonaba cansado y Octavia se sintió mal porque le parecía que esa conversación le había robado toda su energía. Su semblante estaba más pálido y sus ojos se movían más lentamente, incluso cuando estaba sentado con la espalda recta. Parecía poco natural, pero el aparato ortopédico le permitía moverse y sentarse, pero sin embargo no le brindaba fuerzas.


    ─Debería comer más a menudo. Le dará fuerzas. Veré si puedo conseguir unos bocadillos. Es posible que tengamos que atiborrarle con chocolate y pastelitos confitados.


    ─Otro golpe a mi orgullo, porque dudo que encuentre alguno de los dos en esta mansión.


    ─Otras cosas que agregar a la lista.


    Con una sonrisa y asintiendo se fue, pero no se sentía cómoda. Sí, podía abastecer su despensa, pero eso no cambiaba el hecho de que no contara con el personal suficiente para ser atendido adecuadamente y, comprensiblemente, también se estaba esforzando en jubilar al señor Fuller, lo cual era algo que debía hacerse. Quizá cuando ganara más fuerzas la absoluta insuficiencia del señor Fuller no sería tan evidente, pero, tal y como era la situación del momento, él y la mansión no estaban en un estado aceptable como para dejarlos solos. Simplemente no lo estaban.

  


  
    


    Capítulo 22


    


    A MEDIDA QUE PASABAN LOS DÍAS, Finn ganaba más fuerza, pero el aparato ortopédico era demasiado incómodo para dormir con él. El señor Fuller tenía que ayudarle a quitárselo cada noche y luego a ponérselo por la mañana. Era un riesgo, pero dormir con él era simplemente imposible.


    Durante el día, lograba levantarse y sentarse. En ese momento hacer algo más que eso estaba más allá de sus posibilidades. Pero se sentía mejor al poder sentarse en lugar de permanecer acostado en la cama.


    Sus invitados diligentemente permanecieron a su lado, pero al mismo tiempo Finn no deseaba molestarlos, si bien agradecía su compañía, pues sentía que tener alguien con quien entretenerse lo estaba ayudando a recuperarse, en lugar de simplemente vivir en una mansión vacía, y a Fuller por ser un santo al aguantar esa difícil situación, ya que no era un gran conversador.


    Últimamente, se sentía agradecido de las pequeñas victorias e incluso de los pequeños placeres. Se estaba recuperando lentamente, pero estaba preocupado por la tensión de su sirviente de mayor confianza.


    ─Ahí está ─dijo el señor Torville al aparecer en el salón─. Se ve mucho mejor.


    ─Me siento mejor. ─Al menos ya no sentía el riesgo de desmayarse, pero era posible que no tuviera la fuerza necesaria como para hacer mucho más que sentarse, sin embargo, ese era un buen avance.


    Por fuera de la ventana Finn pudo ver a la señorita Octavia paseando. El clima era frío y gris, pero la lluvia había cesado hacía un momento. Quizás ella también encontraba la mansión tediosa y asfixiante. De hecho, se estaba perdiendo gran parte de las actividades en Londres y, ella se encontraba en su elemento en la escena social. También había un pretendiente nuevo en el que ella aparentemente tenía interés, y estaba renunciando a todo ello para estar allí y poder atender a Finn, lo cual era conmovedor y también era lo máximo que alguien había hecho por él.


    ─Estoy agradecido por su compañía ─le dijo a Melville.


    ─Es un momento difícil para usted, y, aunque era un completo extraño cuando vine aquí, ahora me gustaría pensar en nosotros como amigos. ─Las dos últimas noches incluso se las habían arreglado para jugar a las cartas después de la cena. Por supuesto, la cena se servía a las seis y a las siete y media él ya estaba en la cama, durmiendo─. Es bueno verle ponerse cada vez más fuerte. ─Daba la impresión de que Melville sugería que comenzaba a pensar en retomar su vida diaria.


    ─Ha sido muy amable y considerado, y gracias a usted dispongo de una bodega que muchos envidiarían.


    ─Bueno, fue un placer catar nuestro camino hacia la perfección. ─La cata era uno de sus principales pasatiempos. Habían debatido cuáles les gustaban, luego pidieron más de las bebidas seleccionadas, y posteriormente fueron entregadas en la mansión una considerable cantidad de bebidas alcohólicas y de sacos de harina.


    ─Siento que le he tenido ocupado durante demasiado tiempo ─admitió Finn.


    ─Es un disparate. ¿Para qué están los amigos?


    ─A veces, es necesario animar a los amigos a que no se alejen de sus propias vidas durante mucho tiempo.


    Melville sonrió.


    ─Julius regresará pronto.


    Los ojos de Finn estaban puestos en Octavia, quien caminaba tranquilamente por el césped; parecía no tener un destino en particular.


    ─Hay otros lugares en los que ustedes debían estar ─dijo Finn.


    ─Londres sería mucho más cómodo para usted a medida que avance el invierno ─sugirió Melville.


    ─Sí ─dijo Finn distraídamente, sabía que el viaje simplemente estaba más allá de su capacidad. Londres estaba demasiado lejos como para hacer el viaje en el estado en el que se encontraba.


    Afuera Octavia arrojó un pedazo de hierba que había tomado y volvió a la mansión. El viento movió levemente su falda, y también su cabello porque no llevaba su sombrero.


    Melville se movió y cruzó las piernas.


    ─Disculpando sus modales descarados, a veces es una chica bastante dulce. Supongo que por la forma en que fue criada, no es de extrañar que carezca de las más finas sensibilidades. Su padre siempre ha sido un poco rudo y sus hermanos siempre han sido... bruscos. Es triste que la influencia suavizante de su madre se disipase con su fallecimiento, así que la influencia que ha tenido ha sido predominantemente la de su padre. La terquedad es un rasgo propio de su familia, pero no son taimados.


    ─Ha sido generoso de parte de ustedes dos ayudarme durante este período. No lo olvidaré, pero entiendo que ambos deben regresar y retomar sus vidas. Yo estaré bien.


    Octavia se estaba acercando y los vería a través de la ventana mientras su caminar la llevaba a la puerta cercana. El aire frío penetró en la habitación cuando se abrió la puerta.


    ─Aquí el invierno llega pronto ─dijo.


    ─Estábamos conversando acerca de nuestra partida ─dijo Melville. 


    Evidentemente había sido algo que habían tratado, y el ceño fruncido en el rostro de ella sugería que era quien la había impedido.


    ─Aunque tienen mi más profundo agradecimiento, ambos deben regresar a retomar sus vidas. Será aburrido pasar el invierno aquí ─dijo Finn.


    Octavia continuó mirándolo, pero no dijo nada. Sus mejillas estaban sonrosadas por el aire fresco y sus ojos lucían brillantes. La caminata le había sentado bien, y él deseaba poder haber estado con ella... aun cuando la conversación fuera forzada e incómoda la mayor parte del tiempo; de hecho, Melville era quien amenizaba las conversaciones.


    Por otra parte, Eliza ya no era quien le causaba incomodidad; honestamente, Finn había dejado de pensar en ella desde hacía bastante tiempo, así que la discordia con Octavia se debía a algo completamente diferente.


    ─¿Y pasará el invierno aquí solo? ─dijo ella.


    ─Mientras me curo, sí. Ya soy totalmente capaz de pasar unos meses solo.


    ─Sí, pero matará a su mayordomo al hacerlo.


    Ese era el punto; el cuidado constante de Finn era agotador para el señor Fuller. En verdad era muy cierto, pero aun así, el mayordomo ni siquiera quería oír hablar de que trajeran a alguien para ayudarlo.


    ─En un mes, creo que estaré lo suficientemente bien como para regresar a Londres.


    ─Serán días de viaje al paso al que deberá ir ─dijo ella.


    ─El caballero es capaz de tomar decisiones por sí mismo ─aseguró Melville. 


    La discusión de asuntos domésticos, que a veces tenía con ella, no era una conversación normal con un invitado, pero su consejo había sido útil y muy necesario. Finn, comparado con ella, sabía muy poco sobre cómo llevar una mansión, una característica propia de la que no se había percatado hasta que ella comenzó a hacerle preguntas.


    ─Sería mucho mejor que viniera a Denham Hall ─afirmó ella─. Sería un huésped y estaría bien cuidado durante su convalecencia. La casa está bien provista y hay muchas diversiones. Julius regresará muy pronto y entre los dos podremos cuidarlo.


    ─No necesito que me cuiden. ─Sumada a la incomodidad por su lesión estaba presente la tendencia a enfadarse por las cosas que ella decía; lo que no le pasaba con nadie más─. Dentro de un tiempo regresaré a Londres.


    ─Denham está en el camino, así que puede detenerse allí cuando viaje. Julius estaría feliz de verle. Sé que se preocupará cuando se entere de lo que a usted le sucedió. Así que bien podría acercarse a saludar y luego continuar su camino cuando esté más fortalecido. ─Discutir con ella era como discutir con un muro─. Además, el señor Fuller se está agotando ─musitó. 


    Y además esgrimía ese maldito punto. ¿Cómo es que ella era al mismo tiempo completamente irracional y a la vez tenía toda la razón?


    ─Bien, descansaré de camino a Londres ─concedió, aunque le molestó hacerlo; por desgracia ella tenía razón en su argumento.


    ─Excelente ─dijo ella de una manera que sugería que finalmente él había entrado en razón─. Creo que el almuerzo deberá estar listo pronto. Iré a comprobarlo.


    ─¿Cómo se gana una discusión con ella? ─preguntó Finn frustrado cuando Octavia salió de la habitación.


    ─Creo que es mejor no intentarlo ─dijo Melville con una sonrisa─. La mayoría de las veces simplemente me escapo, pero eso es algo que, en este momento, no es una de sus competencias. ─El viaje de Finn le daría al señor Fuller un descanso muy necesario, sin embargo, no le agradaba ser huésped de un hogar. Le gustaba tener su propio espacio, pero la idea de pasar el invierno ahí solo podía ser exagerada─. Tengo entendido que la señorita Lydia Forthill estará allí. Por lo que escuché, a usted le tiene un poco de afecto.


    Así que al parecer también habían estado conversando sobre eso.


    ─¿Hay algo más que Octavia haya mencionado?


    ─Que la despensa de usted es atroz, aparentemente.


    Finn inhaló y suspiró.


    ─Estoy seguro de que ella ya lo ha solucionado.


    ─Su sugerencia de que usted descanse en Denham es buena. Detendrá el viaje y le atenderán bien mientras esté allí. Lord Hennington está en Denham durante el invierno. Detesta Londres, por lo que la mansión está relativamente bien acondicionada para el clima muy frío.


    Sí, eso tenía sentido, y Finn debería estar de acuerdo. No quería, pero probablemente mataría al señor Fuller si se quedaba. Afortunadamente, con la espalda rota, tenía la excusa perfecta para no asistir a ningún compromiso social ese invierno, pero podría ir a algunas de las reuniones de inversores que deseaba. Era muy alentador pensar en el futuro. Cada día Finn se fortalecería más y su lesión perdería protagonismo. Hasta ese momento su vida había estado condicionada por esa herida y por lo que era necesario hacer para sobrevivir, aguardaba con ansias los días por venir.


    ─Me pregunto si Julius ha encontrado la felicidad conyugal ─dijo Melville─. Una luna de miel parece ser importante para establecer el carácter de un matrimonio. Los Forthill son de mal genio, pero Julius también puede ser severo. Tal vez sean una pareja perfecta.

  


  
    


    Capítulo 23


    


    EL CARRUAJE VIAJABA MUY lentamente, y aunque Fortescue durante buena parte del trayecto estuvo sentado con la espalda recta debido a la faja ortopédica, al final se tumbó en el banco, lo que le vino mejor, y Octavia tuvo que sentarse con Melville en el otro banco. 


    El tiempo no estaba como para alegrarse, pero a ella le venía bien regresar a su hogar. Para Melville había sido agradable estar con Octavia, y no hubiera sido correcto dejarla sola, era su deber quedarse con ella, y fue bondadoso tanto como pudo, pero incluso así extrañaba a sus amigos y actividades. Melville era una persona de ciudad en todos los aspectos. Su interés era mayor por la gente que por los paisajes y los objetos, y eso lo convertía en el miembro más sociable de toda la familia.


    Al bajar la mirada ella vio a Fortescue acostado con el dorso de la muñeca puesto sobre los ojos. Una de sus rodillas descansaba en el costado del carruaje, y su cuerpo temblaba levemente con cada irregularidad del camino con la que topaba el carruaje, sin embargo, parecía estar mucho más relajado en esa posición de reposo.


    ─Me pregunto qué habrá traído Julius ─dijo Melville─. Estoy seguro de que llenará la mansión con nuevos tesoros ─A Julius le gustaban las curiosidades y había heredado parte del interés de su padre por la historia y las antigüedades romanas.


    ─Sin duda regresará con un carromato siguiéndolo.


    ─O un segundo carruaje para llevar ahí a la señora Hennington ─sugirió Melville.


    Octavia le propinó un topetazo con la muñeca.


    ─No digas eso.


    ─No, no debería. Eso podría disuadir a Lord Fortescue de casarse con su hermana.


    ─Eso nunca va a suceder ─afirmó Fortescue.


    ─¿Desanimarse o casarse con ella? ─bromeó Melville y Fortescue dio un chasquido.


    ─Algún día ella hará muy feliz a algún hombre, estoy seguro, pero ese no seré yo.


    Era una declaración curiosa, pensó Octavia, y de ninguna manera vacilante. Fue firme en su declaración, lo que significaba que sólo se desenvolvía según lo exigido por la cortesía ante el interés de Lydia.


    ─Aunque sospecho que las jóvenes de Forthill tienen una vena tenaz. En realidad, únicamente se rendirán cuando usted se case con otra dama ─continuó Melville─. Provienen de una larga estirpe de militares que no se rinden hasta que la batalla está realmente perdida.


    ─Desafortunadamente, no son las únicas. ─El interés en él como el tipo de caballero adecuado para casarse era algo que se había mencionado antes una o dos veces, y Octavia había también obrado para fomentar esa opinión.


    ─A menos que se involucre con las damas, ¿cómo va a encontrar la adecuada? ─preguntó ella.


    ─Sería infinitamente más fácil si no siempre se presentaran falsamente ─afirmó Fortescue.


    ─Eso es verdad. Están tan decididas a presentarse como ángeles perfectos que esconden ciertas facetas de sí mismas. Se conoce a la verdadera persona durante la luna de miel.


    ─Hablan como dos hombres que no son capaces de leer a las personas.


     ─¿Y cuántas veces te has decepcionado tú, prima?


    ─Eso es porque tomo mi tiempo para descubrir quiénes son realmente las personas. Y concedido; hasta ahora a menudo han sido decepcionantes.


    ─Todas las personas estaremos siempre decepcionadas ─dijo Melville nostálgico, pero aún bromeando. Melville no tenía ninguna intención de casarse, al menos Octavia no se la había visto nunca, pero los hombres rara vez la demostraban hasta el momento en que estaban preparados. Y Fortescue ya estaba listo para casarse, aunque sencillamente no disfrutaba el cortejo, o quizás era porque simplemente aún estaba enamorado de Eliza.


    Una sensación molesta se extendió por la espalda de Octavia ante ese pensamiento, y no es que Fortescue hubiera mencionado a Eliza en lo absoluto, o que realmente hubiera preguntado por ella durante el tiempo que habían estado en Wilkeston House.


    Esa era una mansión hermosa y Eliza probablemente se habría sentido muy feliz viviendo en ella, pero Fortescue no podía pretenderla; estaba unida a Caius y se amaban, por lo que tendría que buscar esposa en otro lugar. Sin embargo, era difícil imaginar a Lydia y a Fortescue viviendo juntos, y, francamente, era más fácil considerar que Julius y Cressida se llevaran bien. Pero fuera la relación que fuera, la que Fortescue había buscado establecer con Eliza, no había sido superficial ni basada en fortunas bien fusionadas; había visto en ella algo más.


    ¿Qué tenía Eliza que inspiraba tanta lealtad? ¿Qué tenía que había hecho que su hermano partiera hasta el fin del mundo por haberla perdido? Ese era un tipo de lealtad admirable, y si Octavia fuera honesta aceptaría que ansiaba tal devoción, pero, en cambio, cuando raspaba la superficie veía la fealdad, el egoísmo e incluso la cobardía, y sus príncipes se convertían en sapos. Algún día, sin embargo, uno de ellos no lo haría.


    Quizá Fortescue fuese quien no lo haría. Ya Octavia lo había visto en su peor momento, y por supuesto que era un poco egoísta, un poco grosero, un poco autoritario, orgulloso, presumido, negligente, pero ella admiró el cuidado que él trató de brindar al señor Fuller... incluso habiendo mostrado una clara falta de respeto por los votos matrimoniales de su hermano. Esa situación los puso en desacuerdo porque ella era leal a Caius, y Fortescue se había esforzado por demostrar que Caius no lo era, pues Eliza había sido la única que había detenido el avance de Fortescue, además, a este le importaba un bledo lo que Caius pensara al respecto, y por eso Octavia no podía perdonarle del todo. No se perdona a las personas que amenazan a la familia.


    Pero, para el creyente en la justicia divina, Fortescue había recibido un castigo quizá demasiado severo por esa falta. Sin embargo, su lealtad y determinación eran admirables; lamentablemente las había dirigido en un sentido desafortunado.


    *


    Tuvieron que pasar la noche en una posada debido a lo lento que había sido el viaje, por lo tanto, Octavia y Melville tuvieron que ver la forma de ayudar a Lord Fortescue a entrar y salir del carruaje, lo cual exigió que él colocara sus manos sobre los hombros de ellos dos mientras descendía. Fue interesante notar cuánto se requería la flexibilidad en la espalda para las tareas diarias; sin ella muchas actividades se volvían incómodas, o hasta imposibles.


    Después de comer, Lord Fortescue descansó hasta el momento en que tuvieron que irse de nuevo al día siguiente, prefiriendo nuevamente ir recostado en el banco. Fue necesario viajar medio día para llegar a Denham Hall. Cuando llegaron a la mansión, Fortescue estaba agotado y ella lo ayudó a llegar hasta la habitación que le habían preparado en la planta baja, en donde durmió el resto del día. No llegó a reunirse con ellos ni siquiera para cenar.


    Por otra parte, el barco de Julius al parecer atracaría en Dover en unos pocos días, por lo que probablemente pasaría una semana antes de que se apareciera en Denham Hall.


    En general, era agradable estar de nuevo en el hogar. Melville se iría al día siguiente para reunirse con sus amigos, pues ya lo habían tenido ocupado durante bastante tiempo, y como Octavia ya estaba a salvo bajo el techo de su padre, esta lo había dispensado de su deber de acompañante. Además, su vida en Londres era más atractiva que permanecer con ellos hasta el regreso de Julius.


    El clima los mantuvo dentro y pasaron el día en el salón. En los meses más fríos se elegían algunas habitaciones que se calentaban adecuadamente, mientras el resto de la casa permanecía helada; era la única forma de pasar el invierno. Por otro lado, Octavia normalmente no pasaba el invierno en Denham, así que después de que Julius regresara y le viera, probablemente también se iría a Londres.


    ─No es la única criatura herida que Octavia ha traído hasta aquí ─dijo el padre de Octavia a Fortescue─. Cuando era más joven, traía constantemente gorriones con alas rotas y conejos medio mutilados para alimentarlos. Eso nunca terminó bien.


    ─Espero no sufrir un destino similar ─dijo Fortescue.


    De pie junto a la ventana, ella ignoró la conversación. Su padre estaba tratando de irritarla, pero desde hacía algunos años se había vuelto demasiado sabia para sucumbir ante esas provocaciones. «Julius, por favor, apresúrate y ven pronto». Al pensar eso, ella no estaba precisamente sufriendo por no estar en Londres durante esa temporada, puesto que había sido un buen cambio de ritmo. Sorprendentemente, no le molestó ser una invitada en el hogar de Fortescue; Melville lo hizo tolerable, incluso a pesar de haber estado Octavia a punto de estrangular a su anfitrión en una o dos ocasiones.


    Con el tiempo, Octavia se había acostumbrado a su presencia, y al verlo en ese momento llevarse bien con su padre, ya casi le parecía como si fuera una compañía permanente en su vida. Era extraño ver cómo alguien podía volverse tan familiar en tan poco tiempo. Aunque él la irritara por completo de muchas formas, no era un estúpido ni se esforzaba afanosamente en ocultar las grietas de su fachada al tratar de convencer al mundo, y era muy reconfortante ver cómo parecía no ocultar nada sobre sí mismo. Él era sincero en cuanto a sus intenciones y a sus acciones, aunque algunas de esas intenciones no fueran en el buen interés de la familia de Octavia. Tal vez también debería estar preocupada por la empatía que Eliza tenía con Lord Fortescue. Afortunadamente, Eliza no estaba allí, pero esa particularidad sí podría convertirse en un problema una vez en Londres.


    Lord Hennington rio a las espaldas de Octavia. Bueno, Lord Fortescue ya tenía a su padre riendo, lo cual era una gran hazaña. «No hay duda de su encanto», pensó ella y puso los ojos en blanco. Lo cierto era que, poco a poco, el personaje se había ido congraciando con todos los miembros de la familia. Quizás había sido un error llevarlo ahí, pero no podía dejarlo morir congelado en su mansión.

  


  
    


    Capítulo 24


    


    FINN SE MOVIÓ EN SU ASIENTO por sentirse incómodo. La faja ortopédica no era confortable, y si estaba sentado demasiado tiempo se volvía intolerable. A su lado estaba sentado Lord Hennington, quien limpió su pipa y volvió a leer su periódico.


    ─Creo que debo caminar un rato ─dijo Finn─. Incluso me atreveré a ir a la terraza.


    ─Cuidado con el hielo. La escarcha puede permanecer en parches hasta bastante avanzado el día durante esta época del año.


    ─Me esforzaré en sobrevivir.


    ─¿Por qué no vas con él, Octavia? Asegúrate de que no sufra ningún daño.


    Apretando los dientes Finn sonrió. Odiaba ser tan mimado, pero no podía culparlos por su generosidad. Desafortunadamente, levantarse de la silla no era un procedimiento elegante, era incómodo y requería que fuera levantado por los brazos. A ese ritmo, se preguntaba si su espalda se soldaría por completo gracias a la ausencia de movimiento; lograr esa unión era el objetivo de usar la faja ortopédica, y, mientras las vértebras rotas se soldaban, el resto de la columna sencillamente tendría que lidiar con condiciones que no eran las ideales.


    Cuando salió el viento era tempestuoso, los cielos estaban grises y las nubes se desplazaban velozmente. Las lluvias habían cesado por un tiempo, pero los pasillos de piedra de la veranda aún estaban mojados.


    ─Parece tener más fuerza ─dijo Octavia mientras se reunía con él y cerraba la puerta del salón.


    ─Me estoy poniendo más fuerte cada día. ─Podía sentir que su fortaleza aumentaba un poco más día con día, aunque todavía necesitaba tomar siestas durante el día, pero no por puro agotamiento como antes, para ese momento eran más bien revitalizantes. Por supuesto que el esfuerzo agotaba su energía rápidamente, pero ya toleraba estar sentado. Había logrado una especie de equilibrio en ese aspecto─. Deseo agradecerles por todo lo que han hecho por mí. Usted ha sido muy amable.


    Las mejillas de Octavia se sonrojaron levemente y miró hacia el césped.


    ─Hay momentos en los que uno simplemente debe ayudar a otros.


    No todo el mundo pensaba así. Verdaderamente no imaginaba ver a Lydia Forthill dejarlo todo e ir corriendo hasta su lado para ayudarlo. De hecho, no había sido Lydia Forthill quien había acudido en su ayuda, sino Octavia. Al principio, ella había insistido en que había sido por insinuación de Eliza, y tal vez así había sido, pero había tomado su tarea en serio y probablemente aún se veía a sí misma como responsable del cuidado de él; y eso fue lo que hizo, se dedicó a ejecutar acciones que fueran de ayuda para su propia familia; él simplemente había sido el receptor de las acciones protectoras.


    La gente no siempre apreciaba esa clase de esfuerzo y esa preocupación, y menos la contundencia con que ella lo hacía, ya que algunos consideraban que no eran propios de una dama. Mayormente opinaban así las damas; los caballeros no eran tan críticos. A los que en su momento dirigió su atención se sintieron muy halagados, pero de alguna forma la decepcionaron y ella no perdonaba las decepciones. Una vez que perdía la fe en ellos no podían recuperarla. No había duda que lo intentaban, ella era una fina presea. Su dote haría que cualquier caballero dijera que sí, pero Octavia no buscaba a cualquier caballero.


    Había cierto grado de celos por parte de las damas. Su mezquindad apuntaba directamente a ella, quizá por su comportamiento y porque lideraba sus cortejos. No esperaba a que un caballero se fijara en ella, coqueteaba con quien era objeto de su interés, y las damas afirmaban que era una conducta indecorosa.


    ─¿Qué hará cuando regrese su nueva cuñada? ─preguntó. Las damas Forthill parecían particularmente molestas por causa de ella y trataban de ponerla en su lugar... algo que él no podía imaginar que Octavia llegase a tolerar. El mundo se conformaba cómo Octavia quería que se hiciera.


    ─Probablemente regresaré a la mansión de Caius ─dijo, lo cual sugería que Cressida Forthill hacía intolerable su existencia. Desafortunadamente, su posición era depender de otros, una circunstancia para la que no estaba preparada. Ella lo miró─. Eliza me necesitará. ─Sí, debido al embarazo.


    ─¿Le gustan los niños?


    ─¿A quién no le gustan los niños?


    Probablemente había bastantes personas que sentían que los niños eran demasiado tediosos como para lidiar con ellos. Podría pensarse en alguien similar a su padre, pero este parecía disfrutar de las excentricidades de sus hijos. Quizá la forma en que se habían criado les sentaba bien a sus hermanos, pero en cuanto a ella algunos dirían que se le había permitido desarrollar una personalidad indecorosa.


    ─A la gente horrible ─ respondió él a su pregunta. Eso la hizo sonreír. Era tan extraordinariamente hermosa cuando sonreía; mudaba completamente el ceño fruncido que normalmente tenía.


    ─¿A usted le gustan los niños?─preguntó ella.


    ─¿Trata de hacerme admitir que soy una persona horrible?


    ─No pensé que estuviera todavía en debate. Usted es el más horrible de todos los hombres. ─Su tono era ligero y burlón─. Aún no hemos descartado que la justicia divina haya intentado castigarlo.


    Todo lo que quería hacer en ese instante era besarla. El pensamiento le llegó de repente, pero, desafortunadamente, estaba demasiado limitado por el aparato ortopédico como para poder hacerlo. ¿O sería afortunadamente? Bueno, al menos ya era un avance.


    ─¿Qué le ocurre? ─preguntó ella con la preocupación escrita en el rostro.


    ─Nada.


    ─Parece preocupado. Yo estaba bromeando. Dudo que Dios estuviera tratando de castigarlo, más bien lo que usted ha tenido es mala suerte.


    ─He sido lo suficientemente desafortunado como para tener que ser rescatado por usted ─respondió con sarcasmo. Pero, ¿tuvo mala suerte? Lo cierto era que la tierra había cedido bajo sus pies y se había convertido en una carga para ella. Algunos incluso podrían argumentar que fue un trueno divino lo que había cambiado su vida por completo, y lo había puesto a él en el buen camino. ¿Podría haber un mensaje más claro, si creyera en tales cosas? Pero él no creía en nada de eso. Nadie en su sano juicio diría que se llevaban bien, sin mencionar que él no era alguien a quien ella había elegido para brindarle su atención... como no fuera con el propósito de tratar de mantenerlo lo más lejos posible de la familia de ella.


    ─Algunos dirían que se lo tiene bien merecido ─dijo ella con aspereza y con los brazos cruzados. Todavía quería besarla. Ese pequeño puchero en sus labios no fue algo que hizo para mostrarse remilgada, pero le llamó la atención a él. Podía imaginarse acercándose a ella y atraerla para darle un beso, pero con ese aparato sería un movimiento de por sí incómodo. Y en realidad, robar un beso como invitado en su hogar después de haberlo rescatado era un acto grosero.


    El frío le había penetrado a través de la ropa; después de todo, no estaba vestido para excursiones al aire libre, y ella menos.


    ─Debemos entrar antes de que nos den escalofríos ─dijo él. 


    Extendió su brazo y ella lo miró fijamente por un momento antes de ceder y deslizar su brazo para tomarle por el codo, mientras de regreso caminaban lentamente a lo largo del edificio. Era el contacto más estrecho que jamás habían tenido, caminar lentamente uno al lado del otro. Parecía tan... normal. Pero no era el tipo de contacto con el objeto de ser izado o manejado, o lo que fuera, que sugiriera que era un completo inválido.


    ─Usted también tiene una mansión muy bonita ─dijo él después de un momento─. Y lo admito, está muy bien llevada, incluso en su ausencia.


    ─Gracias ─respondió ella─. Tengo que ocuparme de ello, incluso cuando no estoy aquí. Según mis hermanos y mi padre, todo sucede por arte de magia. Nadie lo hace.


    ─¿Está diciendo que necesito una esposa?


    ─Los hombres no pueden cuidarse solos. Simplemente no están hechos para eso.


    Finn sonrió. Francamente, él sentía que se las había arreglado bastante bien. Por supuesto, muchos de sus objetos más finos estaban descuidados. El mobiliario podía estar un poco polvoriento y las comidas carecer de cierto refinamiento. Si quería un servicio perfecto, una bodega bien surtida y una comida exquisita, sencillamente iba a su club. Finn se aclaró la garganta.


    ─Por cierto, me gustan los niños. Simplemente no tengo mucha experiencia con ellos.


    Cuando era más joven, había sido el único hijo en el hogar, y, aparte de los encuentros ocasionales con los niños del pueblo, en realidad no se había relacionado con otros hasta que fue a la escuela. Al ver a los Hennington, se preguntó qué tan diferente habría sido su vida si hubiera tenido hermanos.


    Aunque no estaba del todo seguro por qué le estaba diciendo eso. ¿Estaba tratando de desengañarla de algunas de sus suposiciones más abrasivas acerca de él?


    La calidez en el interior de la mansión era notable tan pronto como entraron. Lord Hennington todavía estaba sentado con su periódico y con la pipa en el cenicero que tenía al lado. Finn regresó al asiento que ya le parecía ser suyo, mientras Octavia regresaba a la mesa de juego de cartas donde había dejado abandonado un solitario. La vio mientras volteaba las cartas y luego examinaba las figuras. No era un desafío para ella, más bien era un pasatiempo divertido. Mientras jugaba, él la observó, miró sus dedos que parecían ser muy delicados y delgados en comparación con los suyos, apreció cómo respiraba y la forma como provocaba que el escote de su vestido estuviera un poco más ajustado, y luego vio el rizo de cabello oscuro que le rozaba el hombro.


    ─Ejem ─Lord Hennington se aclaró la garganta al lado de Finn. La mirada severa de Lord Hennington expresaba que Finn había sido sorprendido observando a la hija del lord.


    Finn no pudo evitar mostrar una leve sonrisa. Sí, lo habían pillado observando minuciosamente a Octavia Hennington; quien era encantadora, una vez superada su agresividad, bastante encantadora en verdad.

  


  
    


    Capítulo 25


    


    HABÍA LLEGADO EL CORREO, EL CUAL únicamente pasaba una vez a la semana, salvo que hubiera algo urgente. Octavia ordenó la correspondencia sola en el salón de desayunos. Su padre ya se había retirado a su estudio después de desayunar y Lord Fortescue tendía a permanecer por las mañanas en su habitación, la cual en realidad era una sala de juegos que se había convertido en un dormitorio bastante aceptable.


    La correspondencia era la comercial enviada a su padre, algunas cartas de sus amigos y un paquete para Lord Fortescue de parte del médico Peteson. Debía ser su medicina, supuso Octavia.


    Podía pedir que se la entregaran, pues ya estaba despierto; una bandeja con el desayuno había sido llevada a su habitación hacía un rato. Una vez que decidió ir a entregársela, salió del salón de desayunos y llamó suavemente a su puerta. Su solicitud de entrada fue aceptada y al abrir la puerta se encontró la habitación a oscuras.


    ─El médico Peteson le ha enviado algunas cosas ─dijo al verlo en la cama con un libro. Estaba vestido y su bandeja de desayuno estaba sobre la mesa cercana. Caminando hacia esta, Octavia corrió las cortinas para dejar entrar el día que estaba bastante iluminado. La habitación cambió por completo con la luz del sol, y Lord Fortescue pareció molestarse con esta─. ¿Tiene la intención de quedarse en la cama todo el día?


    ─Estaba planeando quedarme un poco más.


    ─No está usando su corsé ortopédico ─dijo al verlo acostado con una camisa de algodón suave; en definitiva, estaba vestido de manera bastante informal.


    ─Lo encuentro incómodo, así que hoy he dejado de usarlo, por ahora.


    ─Puede que tenga que usar algo de relleno en los lugares donde le lastima.


    ─Como siempre, su consejo es invaluable ─dijo con un toque de sarcasmo.


    ─Trucos de usuarias experimentadas de corsés.


    ─Son dispositivos de tortura.


    ─Sí, pero lucimos una figura hermosa. ─Octavia se sonrojó porque debido a lo sugerido, los ojos de él se fijaron en su cuerpo.


    Dejó el libro a un lado y se levantó de donde estaba sentado. Todavía sentía una rigidez incómoda, como si tratara de evitar mover la columna vertebral, pero, por otro lado, lucía más natural de lo que lo había visto en mucho tiempo, ya que no estaba totalmente erguido.


    ─¿Debería estar haciendo eso? ─preguntó ella.


    ─¿Irá con el chisme al médico Peteson? ─dijo y sonrió. 


    Él se acercó y ella sintió que ese actuar era indebido y peligroso; no le gustó que él hubiera dejado de lado su corsé ortopédico. Octavia se sintió en peligro. ¿Por qué se estaba acercando?


    Cuando llegó hasta ella le quitó el paquete de la mano, sí, el que había olvidado que tenía; lo llevó a la mesa y gimió mientras buscaba un cortaplumas.


    ─Déjeme hacer eso ─dijo ella.


    Con el cortaplumas en la mano la apuntó con indiferencia.


    ─No debería estar aquí, por ningún motivo. Si su padre la ve aquí no estará complacido.


    ─Eso es ridículo. Usted es un hombre que está lesionado y que necesita atención y asistencia. ─Por supuesto, la idea no encajaba por no tener puesto el aparato ortopédico, pues parecía ser menos inválido y más hombre.


    Bajó el cortaplumas, cortó la cuerda de alrededor del paquete y lo abrió mostrando una fuerza que ella no había visto en él. De ninguna manera parecía un hombre débil, sólo que antes ella no había sido consciente de su fuerza; hasta ese momento había estado tan concentrada en su debilidad, que se había olvidado de la fuerza natural subyacente.


    ─Más láudano y aceite de hígado de bacalao. Pensé que una de las bendiciones de la mayoría de edad era que uno podía renunciar al temido aceite.


    ─Su cuerpo necesita curarse. Probablemente sea un buen obsequio.


    ─Tal vez ─dijo distraídamente, y ella se sorprendió que él renunciara a su opinión con tanta facilidad─. Me parece que su padre podría tener la creencia de que somos amantes.


    ─¡¿Qué?! ─dijo Octavia bruscamente─. Eso es ridículo.


    ─¿Lo es?


    ─¿Por qué lo supone?


    ─Usted se apresuró a acudir a mi lado cuando me lesioné y luego me trajo a su hogar.


    ─Simplemente no podría haberle dejado solo. ─Y, en primer lugar, había sido la insistencia de Eliza lo que la hizo acudir─. Mi padre lo sabe. No somos bárbaros sin corazón. Tampoco lo es mi padre, créalo o no.


    ─Bueno, aún no me ha echado de su mansión. ¿Usted piensa que eso significa que yo sería un pretendiente que él alentara?  ─Oh, en ese instante el brillo picaresco había vuelto a sus ojos. ¿A eso era a lo que quería llegar con sus continuos enfrentamientos?


    ─Por suerte para usted, mi padre no está tan interesado en los pretendientes por los que yo opte; se ha mantenido completamente al margen. ─¿Pero sería él un pretendiente que aprobara su padre? Ni siquiera era algo que ella considerara... porque no había nada que considerar. Era una idea ridícula por donde se viera; y un nuevo campo de batalla en el que ella no sabía qué hacer... o qué quería hacer. La situación tenía un potencial ilimitado de burla, porque para él casarse con ella probablemente fuera un destino peor que la muerte, y para ella casarse con él sería... simplemente... inconcebible─. Le dejo con su láudano ─dijo con aspereza, sabiendo que él odiaba cómo lo hacía sentir el láudano, prefería padecer el dolor.


    Había otras cosas que ella quería decirle: en primer lugar, lo ridículas que eran sus aseveraciones y en segundo lugar que debía ponerse la faja ortopédica porque podría lastimarse aún más la espalda al no utilizarla. Sin embargo, el asunto por el que acababan de pelear era que a ella no le correspondía cuidarlo y mucho menos actuar como si fuera la esposa, así que se retiró sintiéndose mucho más perturbada que cuando había llegado.


    ¿De verdad su padre creía que había un trato tierno entre ellos? Obviamente, él nunca asumiría que eran amantes porque la conocía bien, y, definitivamente, no era el tipo de mujer que hacía cosas estúpidas con los hombres. Podía coquetear, tal vez incluso aceptar un beso casto, pero eso era todo. A decir verdad, nunca había entendido realmente por qué las mujeres hacían cosas estúpidas y comprometedoras. Y sí había ido más allá de los estrictos límites de lo apropiado al cuidar a Lord Fortescue, pero su intención siempre había sido brindarle apoyo debido a sus lesiones y a su clara vulnerabilidad.


    Esa situación también había puesto en relieve que la invalidez no definía quién era él, y tal vez ella lo había olvidado.


    Durante la siguiente hora, más o menos, Octavia escribió cartas a los amigos que le informaban de lo que se estaba perdiendo en Londres; escándalos, acontecimientos y compromisos. Muchos preguntaron por Julius y nadie por Lord Fortescue. Por otra parte, no le había contado a nadie los detalles acerca de él y cómo lo ayudaba, porque quizá fuera un poco difícil de explicar. Ella corrió a su lado cuando él resultó herido. ¿Cómo podía explicar eso? La verdad era que lo había asumido para evitar que Eliza lo hiciera, y, por supuesto, mientras estaba en casa de Lord Fortescue, Melville la había vigilado apropiadamente, y en ese momento lo hacía su padre.


    Por el bien de su reputación tal vez necesitaba poner un poco de distancia. En cuanto a Melville, se podía confiar en que no daría lugar a suposiciones a partir de algo que no sucedía. Su padre en verdad no le comunicaría sus pensamientos a nadie, lo que dejaba únicamente al propio Lord Fortescue como posible origen de los comentarios, y en ese momento ellos dos tenían una relación beligerante, por lo que unas frases donde él no usara cuidadosamente sus palabras realmente podrían perjudicarla.


    ¿Por qué ni siquiera lo había considerado? Con su actuar, ella le había otorgado municiones a su enemigo como para prácticamente poder destruirla, y, en cierta forma, él también era consciente de ello.


    ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida, tan irreflexiva? Sus propias acciones ya le parecían ridículas. De acuerdo, en ese momento la situación de él había sido grave, pero ¿cómo se podía dar a conocer eso? A primera vista, su actuar sugería sentimientos que no existían, y después también apreciarían que era alto y fuerte; no valorarían cuán terrible había sido su situación, todo lo que verían sería la amenaza de algo impropio.


    Se levantó del asiento, bajó las escaleras y encontró a Fortescue en el salón sentado con su faja ortopédica puesta como siempre; al parecer, su rebelión había finalizado. En ese momento, él estaba ahí y ella no sabía muy bien cómo expresar lo que quería decirle.


    ─A la luz de nuestra discusión anterior ─comenzó a decir Octavia─, existe el riesgo potencial de hacer que la situación parezca diferente a como fue.


    ─¿Y cómo fue? ─preguntó con una ceja levantada, lo cual la molestó.


    ─Hablo del potencial que usted tiene para hacer que parezca que lo sucedido ha sido diferente de lo que fue, por la sola razón de hacerme daño. ─No tenía sentido dar rodeo a lo que quería decir.


    ─Eso sería poco generoso de mi parte. ─No discutió el punto. Como sospechaba, él estaba al tanto de esas municiones y que podía usarlas contra ella. ¿Qué se decía sobre la falibilidad de las buenas intenciones?


    ─¿Así que busca utilizar mi generosidad en mi contra?


    La miró por un momento desde donde estaba sentado, totalmente rígido.


    ─No lo haré ─dijo al fin─. Su generosidad nunca fue otra cosa que generosidad. ─Octavia no sabía cómo tomar esto, o lo que quiso decir.


    ─No sería generoso de su parte mancillar mi prestigio basándose en mis atenciones al ayudarle.


    ─No, no lo sería.


    ─Mi padre realmente no le perdonaría si usted hiciera algo tan despreciable.


    ─Contrariamente a lo que usted cree, no soy de los que se deleitan con actos despreciables.


    Torpemente se levantó de la silla. Todo lo que ella vio en ese instante fue al hombre que no podía valerse por sí mismo. Cuando usaba ese aparato ortopédico y estaba tan entorpecido por este, lo veía como un inválido. Él se acercó.


    ─Si le hace sentir mejor, siempre que su primo y su padre estén dispuestos, podemos estar de acuerdo en nunca mencionar su ayuda. Nadie más lo sabe. ─Eliza y Caius sí lo sabían.


    ─Entonces, ¿cómo llegó aquí?


    ─Porque me encomendé a la misericordia de su padre, al estar yo de paso con la intención de llegar a Londres y simplemente no poder lograrlo.


    Eso resolvería todas las posibles dificultades, pero su padre, Melville, Eliza y Caius tendrían que estar también de acuerdo. Melville podría ser el eslabón débil de esa cadena, pues podía haber comentado por qué había salido de la ciudad por un tiempo. Así que, Octavia decidió escribirles a él y a Eliza.


    ─Gracias.


    Obviamente, podía mentir, pero no creía que fuera un mentiroso.


    ─Ahora sencillamente tenemos que preocuparnos por el miedo de su padre a que la secuestre y me escape.


    ─Mi padre nunca temería eso ─dijo moviendo la cabeza negando.


    ─¿Nunca temería qué? ─dijo el padre entrando en el salón. Esa situación sí era incómoda.


    ─Que alguna vez yo encontrara a Lord Fortescue encantador.


    ─¿En verdad? ─dijo su padre─. ¿Entonces ha estado tratando de encantarte?


    Bueno, si antes su padre tenía sospechas, en verdad no estaban haciendo un buen trabajo al tratar de disuadirle con base en ese argumento.


    ─No es mi tipo en lo más mínimo.


    ─Mmm ─dijo su padre sin comprometerse y se sentó en su sillón junto a la chimenea.


    ─Y hemos acordado, teniendo en cuenta a las personas que hacen suposiciones erróneas ─continuó ella─, que cualquier ayuda brindada a Lord Fortescue nunca será mencionada por nadie.


    ─Ah, entonces lo borrarás de los anales de la historia ─dijo su padre.


    ─Completamente; ninguno de los dos desea que la gente tenga una impresión equivocada. ─Importante era destacar que ella sentía que con eso estaba informando cuál era la situación verdadera.


    ─¿Así que no te importa en absoluto que Lydia Forthill venga e intente desesperadamente llamar su atención? ─preguntó su padre.


    ─No, ya que es un compromiso que yo misma he promovido ─dijo con una sonrisa.


    ─Por despecho ─dijo Lord Fortescue. ¿A quién estaba este tratando de ayudar?


    ─Sólo un idiota se casaría con esa mujer ─dijo su padre y agitó su periódico antes de ocultarse detrás de él.


    ─Su hijo se acaba de casar con su hermana ─dijo Octavia sin poder creerlo.


    ─Julius se casó con la fortuna de los Forthill... algo que sospecho no atrae aquí a Lord Fortescue.


    ─Eso es cierto ─agregó Lord Fortescue─. Busco un matrimonio cómodo y feliz.


    ─Bueno, Octavia, en ese caso creo que estás a salvo de sus intentos de encantarte.


    Octavia se quedó con la boca abierta, y no es que le sorprendiera en absoluto que su padre dijera algo tan grosero.


    ─Bien, entonces todos llegamos al mismo entendimiento.


    Fortescue se estaba divirtiendo con todo eso; y así era porque su padre acababa de insultarla salvajemente, pero, en general, servía a los propósitos de Octavia, así que ella no iba a discutirlo.

  


  
    


    Capítulo 26


    


    LA EMOCIÓN DE OCTAVIA ERA evidente, mientras miraba por los ventanales esperando ver el carruaje de Julius bajar por el largo camino de entrada a la mansión. Lord Hennington actuaba por completo como sí mismo y pasaba su tiempo leyendo o molesto cada vez que Octavia le hacía preguntas.


    ─¿Damos un breve paseo? ─propuso Finn. Por breve se refería a ir y venir por la veranda. Hasta el momento, no había logrado bajar las escaleras hasta el césped; bajarlas era para él una acción incómoda y, en ese momento, completamente innecesaria. Tal como estaban las cosas, simplemente estaba feliz de que sus fuerzas regresaran. Cada día se sentía mejor, hasta el punto de que la faja ortopédica le molestaba más que la lesión. Tenía la cabeza despejada y fortaleza... siempre que no se esforzara demasiado, por lo que tomaba una siesta por la tarde y se iba temprano a acostar. De esa manera, todo se iba haciendo más manejable.


    De hecho, era probable que pronto llegara el momento de marcharse a Londres. Lo que no esperó fue pasar ahí una temporada agradable e interesante. Además, su relación con Octavia estaba evolucionando. Aunque siempre se había burlado de ella, ya la entendía mejor y, si bien sus tratos no eran menos polémicos, tenían un tono diferente. En algún momento, había comenzado a sentirse más cómodo cada vez que ella le dedicaba atención.


     ─Está bien, está bien ─dijo Octavia─. Pero sólo por un rato. Hoy hace frío. ─Lord Hennington gruñó y volvió a batir su periódico para enderezarlo─. Padre, estoy segura de que él me deleitará con unos sonetos.


    ─Antes se helará el infierno ─dijo Finn en voz tenue, pero lo suficientemente alta como para que Lord Hennington lo oyera.


    El viento estaba fuerte cuando fueron al exterior. Hacía sol, pero estaba fresco, y cuando ella se colocó a su lado, le pareció lo más natural del mundo. Había calma entre ellos, y no era la propia de una pareja que se corteja y se codea, era la calma propia de la amistad, una amistad que podría desarrollarse entre ellos. Le gustaba cada vez más tratar con ella, discutir con ella... bromear con ella. Le gustaba ver cómo se erizaba y luego le devolvía la jugada. Pero en el fondo, no era amistad. Era algo más.


    ─Así que usted tiene la intención de regresar a Londres ─dijo él mientras salían al aire libre.


    ─Sí, probablemente lo haga cuando Julius viaje. No creo que vivir con Cressida sea una delicia. De alguna manera, dudo que la luna de miel haya cambiado su disposición hacía mí, uno sólo puede esperar que se haya calmado un poco. Lo más probable es que me vaya a vivir con Caius y Eliza. Ella me necesita en este momento.


    Eliza seguía siendo un tema delicado, era la fuente de toda discordia entre ellos dos.


    ─Ella será una madre maravillosa, estoy seguro ─dijo─. Y estoy seguro de que usted será una tía muy cariñosa.


    ─No puedo concebir del todo que habrá un niño que será parte de nuestra familia. ─En cierto modo, él la entendía. Los niños eran un concepto tan extraño. Definitivamente, podía ver lo difícil que sería anticipar cómo un niño encajaría en una familia, y seguro que cambiaría a la familia de manera significativa─. Yo fui la última niña de mi familia ─continuó.


    ─Yo fui el único.


    ─¿No echa de menos tener familia? No podría imaginarme sin ella. A pesar de lo profundamente irritantes que son mis hermanos, no podría imaginarme vivir sin ellos.


    ─Seré honesto al decir que durante mucho tiempo no me importó, pero últimamente...  en mi mente se ha convertido en un asunto central.


    ─¿Así ya no tendrá que depender de extraños para que vengan a rescatarle cuando esté en problemas?


    ─Hasta ahora, siempre me he enorgullecido de no meterme en problemas.


    ─Hay situaciones que ni siquiera usted puede controlar.


    Incluso era difícil imaginar que él llegara a tener esposa e hijos. ¿Cuántos hijos tendría? ¿Uno, cinco, un término medio? No tenía idea de cómo lidiar con ellos, pero en él había un vacío y sabía que lo llenaría teniendo su propia familia.


    ─¿Y usted qué? El señor Fervoy ya no será objeto de su atención, supongo.


    ─No lo será, me ha decepcionado.


    ─¿Son sus expectativas tan altas que no puede evitar que los caballeros la decepcionen? ─Octavia pareció molestarse.


    ─Uno debe tener algunas expectativas. Ésa es la decisión más importante en la vida, ¿no cree?


    ─Sí, lo es ─aceptó.


    ─No quiero pasar mi vida inventando excusas para alguien, o inventando excusas de por qué no soy feliz en mi matrimonio. ¿No ve la diferencia entre las personas que son felices y las que no lo son? ─Por supuesto que sí, razón por la cual había tenido la esperanza puesta en Eliza durante más tiempo del que debería.


    ─Pero la felicidad puede provenir de no esperar que las personas sean perfectas.


    ─Si lo meramente decente es demasiado pedir, entonces mis expectativas simplemente tendrán que seguir siendo altas. Estoy segura de que alguien estará a la altura de ellas. Después de todo, sólo necesito uno. ─Con su mano Octavia acarició hacia arriba y hacia abajo su brazo.


    ─Entonces espero que lo encuentre. Hace frío. Deberíamos ir adentro. ─Cuando dijo eso, ya había podido disfrutar del aire fresco, después de haber pasado tanto tiempo dentro; algo tan simple que hasta ese momento había dado por sentado.


    ─¿Por qué tarda tanto Julius? Ya debería estar aquí ─dijo ella cuando comenzaron a caminar de regreso a la mansión.


    ─Quizá no quieren que la luna de miel termine ─supuso.


    ─Uno únicamente puede soñar. Si se tratara de mí, probablemente no podría esperar a estar lejos de la compañía de ella. Y esa es la misma razón por la que tengo altos estándares. Exijo un destino mejor. ─Se levantó el ánimo, y pareció comprenderla mejor después de esa discusión. Estaba tratando de salvaguardar su propia felicidad, lo que, al mirar atrás, también había estado tratando de hacer por su familia. Ciertamente no era una cualidad de la que él se burlara, y si tal vez tuviera una familia sería igual.


    Pero, por otra parte, nadie era como Octavia Hennington.


    Al regresar adentro, Octavia reanudó su vigilia junto a la ventana y esperó. No podían tardar mucho, había dicho, a menos que hicieran un viaje muy tranquilo. Su típico viaje de regreso desde Dover implicaba quedarse en la posada Stoney Marsh, y al partir poco después del desayuno significaba que pronto estarían ahí. Observaba hacia afuera y miraba el reloj de forma intermitente.


    ─Ya llegó ─dijo Octavia emocionada al ver el carruaje de Julius que se acercaba a través de la hilera de árboles.


    Rápidamente, caminó hacia la entrada principal, abrió ambas puertas, y la helada entró en el recibidor e incluso hasta el salón, pero eso no apagó su entusiasmo. Por supuesto, aunque insistía en que Julius era su hermano más fastidioso, estaba feliz de verlo. Quizá la ausencia realmente había hecho crecer su cariño.


    Finn se puso de pie y se acercó a la puerta para poder mirar. Podría ser una sorpresa para Julius verlo allí, y también percatarse del estado en que se encontraba.


    La grava crujió cuando el carruaje dio la vuelta, los caballos estaban emocionados de estar de nuevo en la mansión, y se pavonearon un poco por las ansias de volver a sus establos. El conductor bajó de un salto e hizo una leve reverencia a Octavia antes de abrir la puerta.


    La cabeza de Julius apareció de primero.


    ─¡Mi hogar! ─dijo y salió─. Vamos, cariño ─agregó mientras se devolvía al carruaje y ayudaba a salir a Cressida, quien en verdad no se veía peor a causa del desgaste ocasionado por el viaje.


    Incluso Lord Hennington salió a recibirlo en la entrada.


    ─Es tan bueno estar de regreso ─dijo Cressida─. Viajar es muy emocionante, pero no es el hogar, ¿verdad?


    Octavia sonrió con los dientes apretados. Sólo un idiota no vería que encontraba insoportable a su nueva cuñada.


    ─Bienvenidos a casa ─dijo Octavia con una sonrisa forzada.


    ─Espero que el lugar no se haya derrumbado en nuestra ausencia. ─¿Bajo la vigilancia de Octavia? No era probable.


    ─¿Cómo está el continente, hermano?


    ─Me alegra informar que aún está en pie.


    ─Venecia es maravillosa ─dijo Cressida─. Tienen unas costureras verdaderamente talentosas; hacen el brocado de terciopelo más asombroso.


    ─Hemos explorado probablemente todas las tiendas en Italia ─dijo Julius con ironía. Luego miró hacia el otro lado─. Padre y...  ¿Lord Fortescue?


    ─Señor Hennington —dijo Fortescue asintiendo con la cabeza─. Estoy de paso camino a Londres.


    ─Ah, cierto ─dijo Julius como si eso no fuera extraño─. ¿Alguien quiere una copa? Se necesita algo que nos reviva. ─Y dirigiéndose al lacayo, dijo─: Por favor, lleve los baúles a nuestros aposentos. A los nuevos, no a los antiguos.


    Entraron todos y Octavia se frotó los brazos para quitar el frío a la tela. Cressida se quitó el alfiler del sombrero y luego se lo entregó a Octavia sin decir una palabra, como si fuera su sirvienta. Con una sonrisa muy tensa, Octavia lo tomó y Cressida pasó al salón.


    ─Sospecho que la esperan momentos de alegría ─dijo Fortescue en voz baja a Octavia.


    ─No sé por qué insiste en tratarme como si debiera servirla.


    ─Ella está haciendo una clara declaración de cuál es su rango.


    ─Lo sé ─respondió Octavia con molestia─. Simplemente no me importa su rango. No es así como se llevan los asuntos en esta familia.


    ─¿Vale la pena que usted dedique su tiempo a entablar una pelea con la esposa de su hermano por el dominio? ─preguntó.


    ─No estoy... ─comenzó a decir, pero no podía apoyar su argumento, porque sí estaba peleando por el dominio. Quizá no era una pelea que ella hubiera comenzado, pero de todos modos estaba ocupada en ella. Finn nunca se había dado cuenta de que había tanta competitividad entre las mujeres por su posición─. Simplemente no puedo soportar el hecho de que ya no me siento cómoda en mi propia casa.


    Caminando, Octavia colocó el sombrero de Cressida en la mesa cercana y lo dejó allí, evidentemente negándose a entablar una pelea abierta a causa de los intentos de dominación de parte de Cressida. Deteniéndose por un momento, se acarició la frente y exhaló. El regreso de Julius también implicaba el de la nueva cuñada, y ese cambio la había obligado a dejar su mansión y su hogar. No era una buena posición en la que estaba, pero por lo que Finn vio, se negaba a desmoronarse. Esa fuerza que había en ella le era útil en ese momento.


    ─¿Qué es ese artilugio que está usando? ─preguntó Julius cuando Fortescue se reunió con los demás en el salón.

  


  
    


    Capítulo 27


    


    TENER QUE CONVIVIR CON la esposa de Julius era difícil para Octavia, sin embargo, hacía todo lo posible por controlar su temperamento, no con éxito, o con mucho disimulo, pero hacía lo mejor que podía. Al parecer, Octavia no estaba acostumbrada a controlar sus emociones ni a expresar sus pensamientos.


    Lord Hennington no cambió su horario ni un ápice. La gente debía trabajar alrededor de este y soportarlo, y a Finn le asombró la falta de consideración del caballero por las debilidades de los demás. Desafortunadamente, esa falta de consideración también afectaba a Octavia en sus conflictos, en particular cuando Cressida consideraba que debía hacerse cargo del manejo de la mansión.


    El cambio era difícil para Octavia, especialmente por no haberlo elegido. Era exactamente como su caso, él no había elegido su lesión. Todo en su vida había cambiado y no había nada que pudiera hacer al respecto. Para él, sin embargo, la vida volvería a ser como antes... la de ella nunca volvería a serlo.


    ─Me iré mañana ─dijo Finn a Octavia en el salón después de cenar.


    ─¿Se siente lo suficientemente bien como para viajar?


    ─Cada día que pasa estoy más fuerte. ─Ella le sonrió.


    ─Bien.


    ─Conocimos a gente realmente maravillosa ─dijo Julius y la atención de Octavia se desvió hacia este. Finn también miró a Julius─. Conocimos a Frederich von Zweibrücken.


    ─Un príncipe genuino ─agregó Cressida.


    ─Un hombre encantador que se reunirá con nosotros en Londres en unas semanas.


    ─Sumamente guapo ─dijo Cressida─. Le encanta pasar tiempo en Italia.


    ─En realidad, parece bastante interesado en viajar, así que vamos a recibirlo.


    ─ Daremos un baile apropiado en su honor. Todos ustedes tienen que asistir ─dijo Cressida emocionada.


    ─Y a usted le interesará, Fortescue ─dijo Julius─. El príncipe tiene algunas ideas interesantes sobre oportunidades de negocios en el Lejano Oriente.


    El éxito de Finn se basaba en invertir en áreas que conocía, no en especulaciones descabelladas, pero ciertamente escucharía al príncipe. Julius no era un tonto que arriesgaba más de lo que invertía; así que, si decía que era interesante, probablemente lo era.


    ─Espero conocerlo.


    ─Yo también espero volver a Londres en breve ─dijo Octavia.


    Algo en Finn le sugería ofrecerle que viajara con él, pero sería inapropiado.


    ─Tengo que retirarme ─dijo a Octavia. Él podía sentir que su energía finalmente se agotaba.


    ─Sí, por supuesto ─dijo ella, con tono preocupado. Esa mirada de preocupación lo había molestado mucho cuando ella apareció por primera vez en su casa, pero ahora la encontraba más entrañable, probablemente porque volvía a tener fuerzas y no sentía que lo compadecían, más bien sentía un poco de emoción por el hecho de ver que le importaba. Por supuesto que probablemente mostraba su bondad a cualquiera que estuviera gravemente lesionado, pero en cierta forma a él le complacía que ello le importara.


    El ser cariñoso era una cualidad de la que últimamente había comenzado a percatarse... y, particularmente, a cerciorarse de lo escasa que era. En la sociedad abundaban la cortesía y las normas de etiqueta, pero el verdadero cariño era más raro de lo que se había imaginado. Lo cierto es que antes no le había importado, ya que quizás era demasiado joven para darse cuenta de lo valiosa que era esa cualidad.


    En verdad su energía había decaído, por lo que se despidió deseándole las buenas noches a todos. Su habitación estaba a oscuras y el fuego la mantenía caliente, por lo que la dejó así. Luego se deleitó con la sensación de poder quitarse el aparato ortopédico. Estaba mejorando en no forzar la espalda cuando se desnudaba. Obviamente, podía pedir ayuda, pero, después de toda la que había recibido últimamente, era agradable desenvolverse solo.


    Con una expresión de alivio, se acostó en la cama y cerró los ojos. Quizá se estaba esforzando demasiado, pues lo cierto era que quería impresionar a Octavia. Puede que no fuera una verdad que quisiera admitir, pero era demasiado honesto consigo mismo para negarlo. Demasiada atención y abundantes pensamientos giraban en torno a ella en ese momento, lo cual podía deberse a que, entre ella y su padre, era la más bonita de ver. ¿Era simplemente la familiaridad lo que atraía su interés?; porque cualquier oportunidad de discutir con ella la aprovechaba con gusto.


    También pudiera ser que ella desapareciera de su mente cuando regresara a Londres, porque simplemente le estaba agradecido por cuidarlo. No lo sabía, lo cierto era que en su mente ya no la tenía por enemiga. Espinosa y agresiva, sí, siempre lo sería. Incluso podría insultarlo en su cara exactamente como lo había hecho antes, pero nunca la volvería a considerar una adversaria. Al poco, el sueño lo reclamó.


    *


    Poco después del amanecer se despertó. Iba a ser un largo día de viaje, por lo que quería hacer la mayor parte mientras aún tuviera energía, de lo contrario, la gastaría al estar allí y luego se sentiría débil mientras viajara. Tenía que marcharse lo antes posible. Ningún miembro de la familia estaría despierto aún y no quería esperar; ellos le entenderían dadas las circunstancias.


    La sirvienta llegó para atender la lumbre.


    ─¿Podría decirle al señor Tennyson que me estoy preparando para irme? ─dijo mientras la joven terminaba su tarea. Ella asintió con la cabeza e hizo una reverencia antes de salir silenciosamente de la habitación─. Y luego podrán recuperar su sala de juegos ─dijo viendo la sala ya solo.


    La mayor parte de su rutina matutina la había finalizado, cuando el señor Tennyson lo atendió. Finn estaba a medio vestir y el señor Tennyson le ayudó a ponerse la faja ortopédica.


    ─Se está preparando su carruaje ─dijo el mayordomo─. ¿Desea desayunar antes de irse?


    ─No, emplearé mi energía en el viaje tanto como sea posible ─dijo─. ¿Podría dar mis saludos y mi gratitud a su señoría, y tanto a Julius como a Octavia? No pretendo ser descortés al irme tan temprano, pero debo conservar mi energía tanto como sea posible.


    ─Es perfectamente comprensible; se los haré saber.


    ─Gracias ─dijo Finn mientras se ajustaba la última correa de la faja ortopédica─. Y espero pronto algún día poder dejar de utilizar este aparato de tortura.


    ─Le ha venido bien llevarlo.


    ─Lo sé, pero le diré que después de esto, nunca volveré a considerar un corsé de la misma manera.


    ─Como usted diga, mi lord ─dijo Tennyson─. ¿Le preparo una canastilla con comida?


    ─Eso sería bienvenido. Y muchas gracias por tu consideración y por tus cuidados. ─Otra persona a la que debía estar agradecido─. Ha sido muy amable de tu parte el atenderme. Nunca había tenido que depender tanto de otros. ─Y, además, pocas veces había sido tan liberal con sus pensamientos.


    ─Es un placer. Si ya está listo, prepararé su baúl y lo llevaré al carruaje. Sólo tomará unos momentos.


    ─Gracias ─dijo Finn de nuevo, y se apartó para darle paso al mayordomo.


    La mansión estaba completamente en silencio, el único sonido era el del reloj de pie que había en el salón. Realmente era preciosa y era donde Octavia había crecido con sus hermanos, sin embargo, no había sido el ambiente más delicado y ella era producto de este.


    Finn abrió la puerta principal y salió. Hacía frío, y, sin embargo, era un día despejado, bueno para viajar. El tiempo que había estado de visita se había puesto mucho más fuerte, y recordó haber tenido que ir acostado durante la mayor parte del viaje hasta llegar. Si en esa ocasión le resultaba demasiado incómodo ir sentado, pues haría lo mismo, pero sospechaba que sus fuerzas le durarían para la mayor parte del trayecto, o para una buena parte al menos.


    El carruaje dio la vuelta y los caballos parecían ser fuertes e inquietos. Sabían que irían por la campiña a encontrarse con nuevos olores y sonidos. Finn se preguntó si les disgustaría Londres, y pensó que sí.


    Cuando el carruaje se detuvo salieron de la mansión unos lacayos con su baúl, y luego Octavia se presentó vestida apresuradamente y con el cabello suelto. Finn nunca antes la había visto tan informal.


    ─Ya se va ─dijo; tal como él le había comunicado el día anterior.


    ─Pensé en no desperdiciar energía esperando a irme. Nuevamente, gracias por cuidarme. ─Octavia tenía en el rostro las arrugas de haber dormido, y sus mejillas estaban sonrosadas por haber estado cálidamente acurrucada en la cama─. No tenía que venir a despedirme. ─Pero estaba sumamente conmovido porque lo había hecho.


    ─Espero que se cure bien ─dijo, sintiendo evidentemente la incomodidad de ese momento─. Supongo que le veré en el baile del maravilloso príncipe.


    ─Como me invitaron personalmente a conocerlo, ni siquiera soñaría en ser grosero y abstenerme.


    Sus ojos eran como joyas cuando lo miró, y el viento frío mantenía sus mejillas sonrosadas. Ella sonrió. Todo lo que quería era besarla en ese momento, pero no podía. Sin el aparato ortopédico sería una historia diferente, así que, en cambio, se acercó y la besó en la frente; hubo mucho más que una silenciosa satisfacción, pero era algo íntimo.


    ─Gracias ─dijo mientras se alejaba de Octavia, quien parecía avergonzada y sorprendida. Quizá la había avergonzado porque se había salido de los límites... pero no se arrepintió. El sabor de su piel permaneció en sus labios y muy cercano su aroma.─ Por la amabilidad que me ha demostrado, siempre le estaré agradecido. Nunca más seré su enemigo, y si necesita algo de mí en pago, no tiene más que pedirlo.


    ─No necesito que me pague ─dijo.


    Permanecieron detenidos, pero él debía irse o la besaría de nuevo, aunque aún era incapaz de hacerlo en los labios, pues, en ese instante, no estaba seguro de que ese beso fuera bien recibido. Realmente no había habido ningún momento en ella lo hubiera animado a besarla. El impulso le surgió por la gratitud, y ya la había besado.


    ─Tenga buenos días ─dijo él finalmente asintiendo con la cabeza─. Ahora váyase o estará al tanto de la poca elegancia con que en estos momentos subo a un carruaje.


    Al decir eso, logró al fin una sonrisa de ella. Quizá besarla habría sido ir demasiado lejos, si bien el impulso había estado presente en él desde hacía días.

  


  
    


    Capítulo 28


    


    LORD FORTESCUE ESTABA agradecido con Octavia, lo cual era comprensible..., y debía estarlo por todo lo que había hecho por él. Estaba agradecido porque lo había visto en su peor momento y lo había ayudado a superarlo.


    El beso en su frente se había prolongado durante horas después de que se fuera, pero tener que lidiar con Cressida el resto del día había desvanecido el fantasma del beso. Cressida estaba excesivamente emocionada con la visita de ese príncipe bávaro; sin duda ensalzaría su posición en la sociedad al mezclarse con la realeza de Europa; era toda una jugada, socialmente hablando.


    ─Espero que mis vestidos lleguen de París a tiempo. El rosado sería perfecto ─dijo Cressida, y el carruaje se balanceó. Después de horas, todos se habían cansado de conversar, pero Cressida odiaba el silencio y entablaba conversación intermitentemente. ─El azul sería tolerable, pero preferiría el rosa. ¿Qué usarás, Octavia?


    ─Uhm, tengo un vestido de seda rojo ─dijo Octavia. Era el mejor y no había fallas en el material ni en el diseño. No lo había usado desde hacía tiempo.


    ─Me parece que la seda es un material anticuado ─dijo Cressida─. Mi madre es lo que más prefiere. Y el rojo es... atrevido. No estoy segura que sea del todo apropiado.


    Cressida de nuevo estaba intentando socavarla; nunca se evidenciaba en compañía de Julius, pero era constante, y Octavia no se enzarzaba con ella; las púas de Cressida no la herían, y la mujer se molestaba en extremo.


    ─Curioso que Lord Fortescue se haya detenido aquí en el camino ─continuó Cressida─. Ni tú ni tu padre lo conocen particularmente bien.


    ─Él ha estado en la mansión antes, y creo que estaba cerca cuando inesperadamente necesitó descansar ─dijo Octavia.


    Definitivamente Cressida intentaría usar cualquier información en contra de Octavia, lo cual sospechaba que haría incluso si en el proceso lastimara a Julius, y, hasta cierto punto, a ella misma. Para Cressida, la victoria valdría la pena, aun dañando el nombre que llevaba, y por esa razón Octavia se alojaría en la mansión de Caius en el mismo momento en que llegara a Londres.


    Como era de esperar, la situación de Octavia se estaba tornando insostenible. Su hogar había sido invadido y ya no era bienvenida ni estaba a salvo. Julius le debía lealtad a su esposa, quien era la futura Lady Hennington, aspecto significativo en términos del beneficio familiar. La verdad era que Cressida ya era un miembro más importante de la familia que ella, si bien no significaba que Octavia tuviera que actuar en concordancia; pero, contrario a como era antes, su condición de soltera en ese momento era más desventajosa para su vida.


    Quizás era hora de casarse. Lord Fortescue le vino a la mente, pero lo desechó. Él era la última persona que le había robado un beso. Había besado su frente y había sido impulsado exclusivamente por la gratitud. Él acababa de pasar por un período extremadamente vulnerable y estaba agradecido... una reacción instintiva que ella entendía totalmente.


    Y luego estaba la promesa de que haría lo que ella le pidiera si era necesario, lo cual estaba bien, porque si él de alguna forma continuaba siendo una amenaza para su familia, haría uso del favor y le exigiría que se detuviera. Y acerca de cómo se sentía respecto a Eliza en ese momento, en realidad no lo habían hablado, pero en el pasado había dicho que estaría allí para ella si Caius llegaba a destruir el matrimonio nuevamente. Él era paciente y esperaría, sin embargo, ya Octavia tenía el poder de hacerle renunciar a Eliza para siempre; le impediría ser una amenaza.


    Esos tratos recientes simplemente no lo habían afectado; él había estado a merced de Octavia por ser completamente vulnerable, y había sacado a relucir en ella su cualidad de protectora. No tenía sentido no reconocerlo, pero ya esa situación había finalizado y su despedida había denotado el cambio. Se había ido y había llegado al punto en que ya no necesitaba más su ayuda.


    Después de descansar Octavia cerrando los ojos por un momento, llegaron a la posada donde cenarían antes de continuar, y fue un acto de misericordia estirar las piernas y la espalda... y estar lejos de sus acompañantes por un breve momento. Cenaron y Cressida conversó sobre los nuevos platos que, en su opinión, los cocineros de Denham deberían aprender a elaborar y sobre la comida que deberían ofrecer en el baile. Sólo servirían los mejores ingredientes porque, por supuesto, tenían que causar una buena impresión al príncipe.


    Octavia nunca antes había estado tan agradecida, como cuando la dejaron en la mansión de Caius. Cressida no entendía por qué era necesario hacer el desvío, si era mejor que Octavia descansara esa noche con ellos y luego fuera donde Caius en la mañana. Lo que Cressida no sabía era que Octavia le había hecho a su hermano Julius la advertencia de que le causaría un gran dolor si no hacía lo que deseaba, así que sopesó el peor de los dos males e ignoró la recomendación de su esposa.


     


    *


    ─Te ves preciosa ─dijo Eliza mientras miraba a Octavia en el espejo─. Ese es un vestido espectacular.


    Sí, era un vestido espectacular, uno que no se ponía tan a menudo para hacer que lo fuera más. Los vestidos se volvían menos espectaculares cuando la persona se daba a conocer por usarlos.


    ─Tú también te ves preciosa ─dijo Octavia.


    ─Bueno, mis vestidos están un poco ajustados en el medio ─admitió Eliza y acarició su vientre. Lo peor de las molestias parecía haber pasado, lo cual era una merced, porque presenciarlas era angustioso y experimentarlas debía ser peor, hasta el punto que Octavia se había preguntado si alguna vez querría casarse.


    ─Es hora ─dijo Caius y apareció en la puerta, lucía apuesto con su atuendo oscuro. Como siempre, sus ojos se posaron en su esposa y Octavia se alegró de verlo. Lord Fortescue no lograría nada; Caius y Eliza estaban tan enamorados como siempre.


    ─Bien, vámonos ─sugirió Octavia. 


    Había algo de nerviosismo en Octavia antes de que llegara la noche, porque sabía que el evento era muy importante para su hermano, y, además, ella vería a Fortescue después de tres semanas. Había tenido que pasar una semana entera en compañía de Cressida, ya que su viaje a Londres se pospuso dos veces, y las otras dos semanas, no tenía ninguna razón para ir a verlo. Sin embargo, lo había echado de menos. No había ni siquiera una pizca de conflicto en su relación con Eliza y Caius; eran tan felices que ni siquiera se les ocurría. Y Julius estaba fuera de su alcance por culpa de Cressida, lo que significaba que Octavia no había tenido últimamente ni una sola persona con quien discutir, pues hacerlo con Cressida no tenía sentido y era todo menos divertido.


    El trayecto en el carruaje fue corto y la fila para ser recibidos larga. Definitivamente ese iba a ser el evento más destacado de la temporada, y era algo de lo que se podía estar orgulloso.


    Su hermano Julius y Cressida recibieron a los invitados en compañía de Lydia. Julius se alegró de verlos llegar, su esposa menos y la hermana de esta se mostró indiferente.


    ─¿Ha llegado ya su majestad? ─preguntó Caius.


    ─Todavía no, pero creo que llegará pronto. Seamos amables con nuestros invitados ─dijo Julius─. En particular tú ─dijo, señalando a Octavia─. Y no te perdonaré si no eres completamente encantadora con el Príncipe von Zweibrücken. Sé muy bien que puedes encantar la cola de un burro si lo deseas, así que te ordeno que encantes al caballero.


    ─Bien ─dijo Octavia girando sus muñecas─. Encantaré al caballero.


    ─Deberíamos presentarle a Lydia ─dijo Cressida intencionadamente. Parecía que las hermanas Forthill habían aumentado sus ambiciones; Lord Fortescue ya no era su prioridad. Sin duda, esa revelación lo asombraría. Mientras Julius atendía a su esposa, Octavia se tomó un momento para ir al salón de baile y observar a los notables reunidos. Sin duda estaba muy concurrido. Vio rostros conocidos, pero no a Fortescue. ¿No se había presentado aún como había dicho que haría? Que grosero.


    ─ Ahora váyanse, hay gente a quien saludar ─instó Julius y entraron al salón de baile.


    ─Octavia, la más dulce de todas ─dijo James Fervoy, luciendo tan apuesto como siempre. Y, curiosamente, no mostró desprecio por Eliza en lo más mínimo. La hipocresía de ese hombre era nauseabunda.


    ─James ─dijo Octavia completamente desprovista de entusiasmo. La jovial sonrisa de él vaciló un poco. Algunos hombres tardaban en comprender que ya no contaban con su favor─. Sepa usted ─dijo acercándose─ que escuché a Lydia Forthill mencionar a la hermana de ella lo guapo que se veía usted esta noche.


    La miró por un momento con el flagrante desvío de su interés. Si bien era malo como una víbora debajo de ese hermoso rostro, no era estúpido.


    ─¿Ah, sí? ─dijo, y volvió a mirar en dirección al salón principal. La sugerencia fue totalmente aceptada─. Es extraordinariamente bonita. Probablemente es la joven más guapa. ─Y salió despedido. Octavia sonrió. Adiós. Ojalá se convierta en una plaga.


    Una vez lejos el individuo, vio a Fortescue al lado de una de las paredes charlando con un par de caballeros. Su atención atrajo la de él y miró en dirección a ella. Cuando la vio, levantó su copa a modo de saludo. Por lo visto, ya no llevaba su faja ortopédica, ni su postura era rígida e incómoda, parecía haber vuelto a la normalidad.


    Mientras Octavia le miraba, él se disculpó con los caballeros y se acercó a ella.


    ─Señorita Octavia ─dijo─. Luce impresionante esta noche.


    ─Gracias. ─Y sí, se veía deslumbrante con ese vestido─. Se ve muy relajado en comparación a como estaba antes. Ya no usa la faja ortopédica.


    ─No, ya pude renunciar a ella.


    ─¿Entonces ya está de vuelta a la normalidad?


    ─No exactamente. Todavía no me es posible montar a caballo. ─Era comprensible, supuso Octavia─. ¿Tiene una libreta de baile?


    ─¿Quiere poner su nombre en ella? ─preguntó con sorpresa.


    ─Debo hacerlo.


    Octavia no sabía muy bien cómo responderle.


    ─Entonces le reservaré un baile. ¿La cuadrilla tal vez?


    ─Si así lo desea.


    ─Me hace ilusión ─¿Cómo era que ya no le parecía tan incómodo? No era como si fuera la primera vez que bailaban juntos, sin embargo, sí era la primera vez después de que la gratitud se había involucrado en su relación, lo cual cambiaba la situación de manera bastante significativa; exactamente cómo, no estaba segura. 


    Con un asentimiento, él se alejó.


    Octavia también se alejó y encontró a una de sus amigas que hacía tiempo que no veía, Sarah Middlemarch.


    ─¿Cómo estás? Esta temporada te fuiste de Londres por tanto tiempo. Te has perdido gran parte de ella.


    ─Bueno, el matrimonio de Julius ha significado mucho para nuestra familia. Realmente este ha sido su año.


    ─Lo entiendo ─dijo Sarah y sonrió─. Podrá ser... Oh, vaya. ¿Crees que sea él?


    Octavia se volvió para ver a un joven con uniforme militar blanco con detalles dorados, mucho más joven de lo que esperaba y más adorable; esa era la mejor manera de describirlo. Cressida no se había equivocado cuando dijo que era guapo; lo era extraordinariamente. Tanto Julius como Cressida entraron al salón de baile junto a él. Cualquiera que llegara después del príncipe no recibiría ninguna atención.


    El príncipe fue presentado y recorrieron la habitación, que estaba gran parte en silencio y observando mientras el invitado de honor se abría paso. Sarah se sonrojó profundamente cuando se acercó.


    ─Y esta es mi hermana, Octavia ─dijo Julius.


    El príncipe tenía ojos verdes y brillaron cuando tomó su mano enguantada y la besó. Octavia hizo una reverencia.


    ─He escuchado mucho sobre usted de parte de su hermano ─dijo el príncipe, y en ese instante era el turno de sonrojarse Octavia, pues Julius había estado hablando de ella─. Tan hermosa como la han descrito.


    ─Sospecho que usted es muy amable, pero no del todo sincero. Mi hermano nunca me llamaría hermosa.


    ─Los hermanos pueden fallar al verlo ─dijo. Su sonrisa era radiante como cuando salía el sol.


    ─Los hermanos inevitablemente tienen fallas ─respondió con una sonrisa. Octavia decidió que le gustaba. Había en él humor e inteligencia, y no le sorprendió del todo que ella no estuviera de acuerdo con algo que él propusiera; eso le indicaba algo sobre él─. Sea bienvenido a nuestra casa ─dijo.


    ─Octavia en realidad vive con el hermano de Julius, Caius ─señaló Cressida como si eso fuera relevante.


    ─¿Ha venido antes a Inglaterra? ─preguntó Octavia luego de la estúpida declaración de Cressida.


    ─ Así es, pero no recientemente.


    ─Le encanta todo lo italiano como a mi hermano, es lo que tengo entendido. ─Sí, había oído un sinfín de detalles sobre ese apuesto miembro de la realeza alemana durante la semana que pasó con Cressida.


    ─¿Cómo es posible que no me encante? Especialmente sus mujeres ─dijo con un pequeño guiño─. Pero siempre se ha oído hablar de la inagotable belleza de la rosa inglesa. ─¿Estaba coqueteando con ella?─. Su hermano me prometió que no me decepcionaría si venía a Londres. Los ingleses son, por supuesto, conocidos por su ingenio. ¿Bailará conmigo esta noche?


    ─Si usted lo desea ─respondió a la pregunta algo inesperada.


    ─Bien, hasta entonces ─dijo y rápidamente hizo una reverencia antes de continuar.


    ─Creo que le gustas ─dijo Sarah cuando él estuvo fuera del alcance de oírlo.


    ─Los miembros de la realeza son maestros del encanto ─dijo Octavia. Sin embargo, debía admitir que él había tenido el equilibrio perfecto entre el ingenio y el encanto, y una pizca de picardía; era mucho más interesante de lo que ella esperaba.


    ─Realmente es como se espera que sea un príncipe.

  


  
    


    Capítulo 29


    


    LORD GERMORACH COMENTABA que, de acuerdo con lo que había escuchado, a la mina de los Henderson no le estaba yendo bien, pero Finn sólo prestaba atención a medias. Octavia estaba bailando con el príncipe y casi todos en la sala los miraban. Su sonrisa era genuina; disfrutaba de la atención o de la compañía del príncipe. Sería mentira decir que no hubo ni una pizca de celos de parte de Finn, ya que a él le gustaría ser a quien ella sonreía.


    Antes, había sido objeto de la brevísima presentación del príncipe mientras recorría el salón con Julius, la cual fue bastante cordial en todos los aspectos. De todos modos, no le gustaba que Octavia bailara con él, pero en lugar de quedarse ahí con el ceño fruncido como un amante abandonado, trató de prestar atención a la conversación.


    ─Sí, el cambio es inevitable. Algunas operaciones mineras fracasan y otros retoman el negocio. Cualquiera que diga que no es un negocio brutal desconoce los hechos.


    ─Mucha gente perderá dinero.


    ─Y es por eso que yo invierto en infraestructura, no en minería. ─Por supuesto que sus negocios sufrirían un revés por un tiempo, pero se recuperarían.


    Por el rabillo del ojo, vio que el baile de Octavia con el príncipe estaba terminando, y una sensación de alivio se apoderó de él.


    ─Disculpe ─dijo, y se alejó─. Tengo un baile que debo reclamar.


    La mirada en el rostro de Germorach sugirió que no podía entender por qué alguien estaría ansioso por reclamar un baile antes que tratar el tema del revés de las inversiones. Tal vez tenía un objetivo, o tal vez debería ser compadecido, Finn no sabía qué era lo cierto.


    —Señorita Hennington —dijo con una rápida reverencia cuando se acercó─. ¿Está disponible para dar otra vuelta a la pista de baile?


    ─Por supuesto ─dijo─. ¿Ya esta es la cuadrilla?


    ─No estoy seguro ─dijo mientras la conducía─. Será una sorpresa.


    ─No suelo ser una fanática de las sorpresas, pero esta vez haré una excepción.


    ─¿Cómo no ser fanático de las sorpresas? Las mejores cosas que suceden son sorpresas.


    ─ No todas lo son. Los cumpleaños no son sorpresas. La Navidad no es una sorpresa. Tampoco las bodas.


    ─Sí, pero no puedo estar del todo de acuerdo. Esas son cosas agradables y reconfortantes, pero necesitan ser algo completamente inesperado para que sean encantadoras.


    ─¿Como la tierra abriéndose y tratando de tragárselo a uno? ─preguntó ella con una mirada aguda.


    ─O encontrar una amistad donde menos uno se lo esperaba.


    ─¿Está sugiriendo que somos amigos?


    ─Lamentablemente, creo que usted podría ser una de mis mejores amigas en este momento.


    ─Es algo lamentable, porque no nos agradamos en lo más mínimo.


    ─Bueno, creo que ha habido un cambio en ese aspecto. No le agrado, pero tuve que cambiar mi opinión sobre usted.


    ─ Es su gratitud la que habla.


    ─Sí, tal vez, pero hace poco apareció el elemento sorpresa, y descubrí que estaba bastante celoso cuando bailó con ese hombre.


    ─Eso es totalmente irracional.


    ─Es lo crucial de la sorpresa.


    En el transcurso de ese intercambio, él la observaba mientras tomaban sus lugares. La pieza resultó ser la Giga de Carnarvon.


    ─Bueno, le complacerá saber que tengo órdenes estrictas de ser encantadora con el Príncipe von Zweibrücken. Julius se está esforzando enormemente por impresionarlo, y, de acuerdo con ello, sólo le insulté la mitad de lo que normalmente lo haría.


    ─Estoy seguro de que el príncipe estaba absolutamente encantado. ─Lamentablemente, sí pareció estar encantado.


    ─¿No le agrada? ─Esa mirada burlona estaba de vuelta en sus ojos.


    ─No siento ninguna emoción por él, pero creo que usted debería tener cuidado. Los hombres como él a veces se sienten con derecho a tomar lo que desean.


    ─Sospecho que usted está exagerando mucho mis encantos.


    ─Usted es perfectamente capaz de encantar a cualquier persona que se proponga.


    ─¿Le he encantado?


    ─¿Ha probado hacerlo?


    ─Por supuesto que no ─dijo ella a la defensiva─. Y tenga por seguro que no me doblego ante el privilegio de ningún hombre.


    ─Bien ─se encontró diciendo. La verdad era que él no tenía ningún derecho ni influencia sobre ella─. Hablo como amigo.


    ─Tengo curiosidad por saber qué implica una amistad con el distante Lord Fortescue.


    ¿Qué implicaba eso? No era algo que pudiera responder fácilmente, porque simplemente no lo sabía.


    ─Lealtad, tal vez.


     Sentía cada contacto de su mano con la de él. Esa sensación no era de amistad... era algo más profundo. Si la tomaba y la besaba allí mismo, provocaría un escándalo, lo cual era exactamente lo que quería hacer. Incluso podría resultar que él se la ganara, pero incitaría a Julius a defender su honor, y ella se enojaría con él probablemente por el resto de su vida. Un deseo grosero en él lo impulsaba a hacerlo, un sentido de privilegio exactamente igual al que acababa de advertirle, por no mencionar que sería una acción notoria que les perseguiría a ambos durante el resto de sus vidas.


    Pero acababa de decir que era su amigo, y un amigo nunca haría algo como para restarle opciones a ella.


    Quizás era hora de que reconociera algo que aún no había expresado completamente: estaba enamorado de Octavia Hennington. Intentaba irritarla, incitarla, escucharla y calmarla, todo al mismo tiempo. Sus pensamientos estaban puestos en ella incesantemente, y todo lo que en ella encontró serle tan profundamente molesto había comenzado a encantarle; particularmente su agresividad, y en gran parte porque ahí no había falsedades. Ella expresaba lo que sentía, probablemente con demasiada facilidad.


    Los pasos estaban llegando a su fin, el baile estaba finalizando demasiado rápido, y al poco tiempo terminó. Esa debía ser la única vez que no deseó que terminara un baile, pero ya tenía que conducirla de regreso y devolverla al lugar en donde la había encontrado.


    Cuando se detuvo, la atrajo demasiado hacia sí, simplemente para disfrutar de su cercanía y de su aroma.


    ─En cuanto a lo que acabamos de discutir ─dijo en voz baja para que sólo ella pudiera escucharlo, y, aunque estaba muy cercano, no podía tocarla─. Sí, usted me ha encantado.


    No estaba seguro de que pudiera ser más sincero; pero ya se había portado de forma inapropiada por largo rato, así que se alejó de ella. Sus ojos miraban el suelo, lo cual era inusual. Quizá no estaba de acuerdo con los sentimientos de él; era tan difícil saberlo al no poder mirarla a los ojos. Normalmente él podía decir con exactitud lo que estaba sintiendo, pero ella le ocultaba sus pensamientos.


    Sintiéndose profundamente incómodo, se alejó. Debía hacerlo pues el decoro lo requería. Quizás ella también. Pero su corazón latía con fuerza y una sensación de temor le invadió. Era ese temor cuando algo, o más bien alguien, se volvía muy significativo para él. Porque el cariño hacia alguien hacía insoportable perderle, y eso era únicamente lo que él había conocido.


    No era algo que hubiera elegido. A Eliza la había elegido, la había tomado en cuenta y había determinado que era una mujer excelente. Sin embargo, Octavia lo había tomado por sorpresa, no tenía otra opción, y en ese instante sus manos temblaban y estiraba los dedos repetidamente para disipar ese malestar.


    No sabía qué hacer consigo mismo, así que se fue a las mesas de juego porque necesitaba tomar algo un poco más fuerte que el fino champán francés.


    ─Un whisky ─dijo al lacayo que servía la mesa, y luego se sentó en un sillón que estaba libre.


    ─¿Juega, Fortescue?─ preguntó un caballero y Finn asintió distraídamente. Respiró hondo y se recostó. No todos los días le decía a una dama que tenía la intención de cortejarla, pero lo había hecho. Nunca había estado tan nervioso por esa razón. ¿De qué era eso indicativo? Ciertamente no era señal de que lo pensaría dos veces, porque no lo pensó ni una vez. Él la deseaba. Y sí, fue una sorpresa, pero también fue lo intenso que la deseaba.


    ─¿Está teniendo una noche agradable? ─preguntó el caballero. Finn lo reconoció vagamente.


    ─Es una noche excelente.


    Una noche que potencialmente determinaría todo su futuro. Obviamente, alguien como Octavia no iba a postrarse a sus pies agradecida. A ella le gustaba ser encantada, que coquetearan con ella, ser adorada y apreciada, y él haría todas esas cosas, siempre que ella sencillamente reconociera que él era alguien cuyas atenciones aceptaba. Tratar con ella no era fácil. En el fondo, no era la riqueza y la posición social lo que ella buscaba, sino algo completamente diferente: requería integridad y honestidad. Una fachada no la impresionaría. Su discurso era de un nivel mucho más profundo. La gente confundía eso con que ella no entendía los puntos más sutiles de la etiqueta. Esa gente no la entendía en lo absoluto.

  


  
    


    Capítulo 30


    


    OCTAVIA CAMINABA DE UN LADO a otro. La noche anterior la había incomodado en múltiples aspectos. El príncipe era mucho más interesante de lo que esperaba, y luego estaba Fortescue, quien la había dejado aún más nerviosa. ¿Estaba bromeando con todo eso? ¿Era ese el nuevo campo de batalla que habían escogido?; y lo cierto es que era uno que ella había esquivado varias veces.


    ─Por favor, deja de ir de un lado a otro ─dijo Eliza, quien, a pesar de haberse retirado temprano la noche anterior, aún estaba exhausta. Se había sentado con una manta puesta sobre las rodillas, y estaba demasiado cansada como para hacer algo, pero también era incapaz de dormir más. Era un cansancio que necesitaba reposo y calma en lugar de dormir.


    ─Lo siento ─dijo Octavia, y se sentó aun cuando se sentía demasiado ansiosa para hacerlo.


    ─¿Alguien te dijo algo? ¿Cressida ha sido horrible contigo?


    ─No, nada de eso. Bueno, lo intentó, pero sus payasadas no me molestan en lo más mínimo.


    ─¿Resultó ser terrible ese príncipe? Te vi bailando con él.


    ─No, fue encantador. De hecho, disfruté de su compañía.


    ─Menos mal, porque creo que vamos a cenar con él esta noche. Así que, ¿qué es lo que te molesta? Te sentirás aliviada si lo sueltas de una vez.


    Octavia suspiró.


    ─Se trata de Fortescue.


    ─¿Ustedes dos han estado peleando de nuevo?


    ─No ─dijo sintiéndose frustrada, y Eliza no la entendió─. Creo que le gusto.


    Eliza se quedó callada por un momento.


    ─Es un hombre encantador. Sería un buen pretendiente.


    Por lo visto, no la había entendido.


    ─No le agrado.


    ─Pero acabas de decir que sí. ¿Él te lo dijo?


    ─Sí ─admitió Octavia. Estaba encantado, esa era la palabra que había utilizado. Ella le había encantado. El significado de sus palabras y cómo se las había dicho eran difícil de malinterpretar. Le gustaba... lo suficiente como para decírselo. Y todo lo que Eliza veía era un matrimonio que debería llevarse a cabo.


    ─¿Pero no te gusta? ─insistió Eliza.


    ─No se trata de que me guste. Pero sí, quiero darle un puñetazo en la cara la mayor parte del tiempo. Es más... su apego proviene de la gratitud. Lo sé. Él mismo me lo ha dicho. Y ahora, esa gratitud le ha provocado sentimientos tiernos.


    ─Ya veo ─dijo Eliza─. Ya lo entiendo.


    ─¿Sí?


    ─Fue algo que tuve que plantearme a mí misma cuando mostró interés en mí. ¿Estaba simplemente agradecida de que no me rechazara como todos los demás?


    A Octavia volvió a roerle la culpa por haber sido una de las personas que había despreciado por completo a Eliza a consecuencia de esas falsas acusaciones, y era una culpa con la que todavía vivía. De hecho, había tenido motivos para cuestionar muchas cosas sobre sí misma a consecuencia de ello.


    ─Lo cuidé cuando no tenía por qué hacerlo, y ahora siente cariño. Es natural, pero no es suficiente. ¿Cuánto vale la gratitud?


    ─No es suficiente basar un matrimonio en ello ─admitió Eliza, manifestando exactamente lo que Octavia sentía.


    ─No ─dijo Octavia. 


    Entonces, ¿por qué estaba tan terriblemente incómoda con todo eso? En verdad no era el único hombre que había dejado de lado y que profesara un profundo cariño por ella. Se alejaba y no miraba atrás, y eso haría en esta ocasión también.


    ─¿No te gusta ni un poco?


    ─No claro que no. Es un hombre horrible ─dijo, y sonrió─. Me gusta que seamos amigos. Pero sé que es un hombre que está solo, y que yo estuve allí para él en un momento vulnerable. Eso es lo que ha provocado la lealtad de su parte.


    ─Cuando él brinda su lealtad lo hace plenamente, me parece. ─Y también antes se la había brindado a Eliza.


    ─A veces me pregunto si el mundo sería un lugar menos complicado si se casara con Lydia Forthill.


    ─No creo que ella sea apropiada para él.


    A Octavia le dolía la cabeza y no quería pensar en qué tipo de pareja le vendría bien a él.


    ─Las matronas de sociedad le encontrarán a alguien que sea adecuada, estoy segura.


    ─Lord Fortescue no es un niño. Es un hombre adulto. No debes preocuparte por sus aptitudes —dijo Eliza con firmeza, y quizás era eso lo que Octavia necesitaba escuchar; ella no era responsable de él, y alejarse era lo mejor para ambos.


    Afortunadamente, en vista de eso, no podían ser amigos. La lealtad como caballero lo mantenía atascado, y si continuaba cerca de él, su interés seguiría presente. Su historial demostraba que permanecía leal hasta que no había ninguna esperanza, así que ella no podía darle ninguna.


    Pero dolía incluso pensar en eso. Ese vínculo que se formó debido a su lesión se afianzó en ella también, a causa de la angustia que sintió cuando él se lastimó. Cuidar de él había creado un vínculo entre ellos que en ese momento no le era útil a ninguno de los dos. En verdad no era vínculo suficiente como para un matrimonio, pero sabía que a eso llegarían si dejaba que ocurriera. Fortescue llevaría su lealtad tan lejos como fuera posible. Tal lealtad era... peligrosa.


    Eliza tenía razón, sin embargo, Octavia se sintió mejor después de expresar sus preocupaciones, pero en ese instante necesitaba dejar de pensar en eso; estar sentada ahí y seguir pensando en ello no la ayudaría.


    ─¿Quieres que te traiga un poco más de ese té de Fortnum & Mason? ─preguntó Octavia.


    ─Sí, por favor ─respondió Eliza─. Se lo pediría a Caius, pero lamento decir que no puedo confiar en con qué vendría.


    ─Caius es un estratega. Los detalles más leves se le pueden escapar ─dijo Octavia. Ese era un rasgo que ella había visto en él, cuando le pidió que le buscara un gatito de la camada del vecino. Le había descrito exactamente el que quería, y Caius había regresado con otro, diciendo luego que ese era un gato y que era lo que ella quería. Luego ella había tenido que pasar por toda la problemática de tratar de corregir su error, y se tuvo que quedar al final con dos gatitos.


     


    *


    Con temor y deleite a la vez, Octavia entró en la mansión de su familia con Caius y Eliza. No tenía idea de quiénes habían sido invitados, pero sospechaba que no se trataba de una cena familiar íntima con el príncipe. En ningún momento la habían incluido en la ejecución de la planificación, lo cual estaba bien; y no era como si no hubiera desempeñado ese mismo papel a la perfección durante años, pero en ese momento Cressida consideraba que esa era su labor.


    Obviamente, Octavia estaba encantada de estar libre de tales obligaciones, al ya estar debidamente acomodada como dama de compañía de Eliza. No era un papel que la disgustara en absoluto, pero el hecho de que el único propósito de la vida se redujera a tomar el té con alguien le parecía como que le socavaba un poco el espíritu.


    ─Eliza. ─Cressida se acercó con ambos brazos extendidos como si estuviera saludando a una hermana perdida desde hacía mucho tiempo. Más hacia el fondo del salón, Octavia vio que también estaba Lydia, quien escuchaba atentamente lo que el príncipe le decía, y hasta batía sus párpados─. Es tan maravilloso que pudieras venir. Has hecho un gran esfuerzo en tu estado. Espero que te esté yendo bien. Tenemos planeada una velada agradable, pero si necesitas acostarte por un rato, házmelo saber. Octavia —saludó con un tono más ácido.


    Sonriendo de manera forzada, Octavia se dio cuenta de lo aburrida que estaba de las payasadas de Cressida. Seguramente en algún momento la mujer tendría que darse cuenta de que su desaprobación simplemente no significaba nada. 


    ─Cressida, es un placer verte ─dijo Octavia, y luego se dirigió hacia donde estaba Julius. Él la saludó con una leve reverencia mientras ella se acercaba─. No dejarás que ella lo monopolice toda la noche, ¿no? ─dijo mirando hacia el príncipe─. Dudo que desee estar sujeto a la ambición de ellas durante toda la noche.


    ─Se amable. Ambas son tus hermanas por añadidura —dijo Julius burlonamente.


    ─¿Invitaste a Lord Fortescue?


    ─No, ¿debería haberlo hecho?


    Octavia no estaba segura de si se sentía aliviada o no; pero sí, se sentía un poco aliviada.


    ─No, sólo me he dado cuenta de que tú y él se han hecho amigos.


    ─¿Aún sigues con lo de sus planes con Eliza? ─Parecía que la intención de Octavia de mantener en silencio sus actividades como enfermera había tenido un éxito notable; su padre no había dicho ni una palabra, lo cual era curioso. 


    ─Nunca se es demasiado cuidadosa ─dijo con una sonrisa fingida.


    ─Bueno, estarás complacida. He insistido en que el príncipe se siente frente a ti para cenar. Fue toda una pelea. Lydia se sentará al lado de él, pero tú intenta entretenerlo. Sospecho que la única buena impresión de Lydia es lo bonita que luce, y eso sólo entretiene durante un breve tiempo.


    ─Me sorprende que me confíes esa tarea.


    ─Bueno, en realidad te halagó después del baile, así que supuse que era lo acertado. La familia depende de ti. Y quizá deberías encantarlo hasta el punto en que se enamore y te ofrezca convertirte en princesa y, por supuesto, al aceptarlo ayudarás a la familia.


    ─Eres tan malvado como Cressida.


    ─Excepto que yo quiero que tú te beneficies.


    ─No me voy a casar con él por complacerte.


    ─Entonces, por favor, hazlo por molestar a Cressida.


    Se estaba burlando, pero igualmente le encantaría que, más allá de las palabras, se casara con alguien de la realeza, porque sería de gran beneficio para la familia. Desafortunadamente, no estaba preparada para ser vendida como un caballo de carreras con el objeto de ganar dinero; eso simplemente no iba a ocurrir.


    ─Tal vez deberías poner cuidado o ella se escapará con él, porque es siempre tan encantador. Ella podría abandonarte. 


    ─Charlatana. ─Julius reprendió su broma con un chasquido─. Ve a mezclarte con ellos y sé amable.


    ─Siempre soy agradable ─dijo con una mirada cortante.


    Algunos de los más destacados personajes de la ciudad estaban allí... y eran amigos de Julius. Le gustaba tener amigos importantes, como Sir Thomas Berhard y los señores Quentin Dammerley y August Sloane. Todos tenían más o menos la edad de Julius, lo que probablemente era una buena decisión de su parte, en lugar de hacer ir a rastras a los viejos duques que aburrirían al príncipe hasta la muerte. Si Octavia fuera una princesa, no le gustaría que esas personalidades la abordaran en cada oportunidad que tuvieran la ocasión.


    —Señorita Hennington —dijo el señor Dammerley, un noble que algún día sería uno de esos duques ancianos y venerados─. Es un placer verla. Como siempre, luce preciosa.


    ─Gracias por su amabilidad. ¿Cómo lo ha pasado esta tarde? ¿No vino con su esposa? ─No hacía mucho, todos habían sido jóvenes solteros que se la pasaban juntos en la ciudad, pero el grupo había ido cambiando; ya las esposas y los hijos estaban presentes en la vida de todos ellos.


    ─No, en estos momentos está un poco agotada.


    ─Mis más sinceras felicitaciones por el nacimiento de su hijo.


    ─Gracias ─dijo, radiante. Evidentemente le encantaba ser padre. Era extraño verlo así, pues más de una vez lo había visto tropezar borracho al entrar en la mansión con Julius después de una noche de juerga.


    ─¿Y nadie ha logrado aún cautivarla a usted y a su fortuna? ─preguntó Quentin, quien siempre había mostrado un poco de afecto por ella, pero nunca había sido correspondido. Octavia sencillamente no podía apreciarlo de esa manera. Sería como casarse con un hermano. Bueno, quizá no tanto como con un hermano, pero tal vez sí como con un primo hermano.


    ─Hasta el momento, nadie ha estado a la altura de mis impecablemente altos estándares.


    ─Bueno, tenemos a un príncipe en nuestra presencia ─dijo como si hubiera pasado desapercibido─. Increíblemente guapo, me han dicho. Ciertamente usted gobernaría Londres si se casara con él. Y, sin duda, invitarían con bastante asiduidad a su esposa a tomar el té con la Reina.


    ─Si tuviera la ambición de tomar té con reinas, tal vez sería tentador.


    ─Ni siquiera un príncipe cumple con sus estándares. Usted deberá tener cuidado, o nadie los cumplirá.


    La idea de que aún no estaba casada debido a sus altos estándares era quizás algo que las personas no entendían.


    ─Mis estándares son en realidad bastante mundanos. Deseo casarme con alguien a quien aprecie, aunque sea remotamente. Así es de simple.


    ─Y así de simple debería ser ─dijo una voz desconocida. Era el príncipe─. Creo que su teoría es la correcta.


    ─Sería un buen enfoque ─dijo Quentin─, si no fuera una reina de hielo.


    Octavia le dio una palmada en el brazo.


    ─No lo escuche ─le dijo al príncipe con complicidad─. Sólo soy fría con hombres ridículos, y, desafortunadamente, Londres está plagado de ellos.


    ─¿Entonces no recomienda esta ciudad, señorita Hennington?


    ─Únicamente si lo que desea es casarse.


    La declaración le hizo reír, pero no estaba del todo segura de por qué, y Julius probablemente no estaba feliz de que hubiera denigrado la ciudad completa.


    ─Desafortunadamente, las cosas no son mejores en el continente.


    ─Bueno, es decepcionante escucharlo ─dijo.


    ─¿Cree que no casarse es mejor que vivir un mal matrimonio? ─preguntó.


    ─Por supuesto. Tenemos sólo una oportunidad de casarnos, y las personas deben considerar con cuidado con quién desean pasar el resto de sus vidas. Creo que eso sería fundamental para tener una vida feliz.


    ─Pero usted requiere un hombre que sea guapo, rico y cortés. Elegante y con carácter prístino. Un estándar imposible ─afirmó Quentin.


    ─Quentin, usted ha pasado demasiado tiempo considerando lo que requiero de los hombres. ─La declaración le avergonzó y ella no tenía la intención de hacerlo─. Sé que tiene las mejores intenciones, pero créanme, algunos de mis estándares bajarían considerablemente si para mí fuera el hombre correcto.


    ─En serio, ¿cuál de sus estándares bajaría? ─dijo el príncipe.


    ─¿Puedo expresar lo feliz que me hace que este sea nuestro tema de conversación? ─dijo─. Y sí, probablemente reduciría todos ellos.


    ─¿Incluso el carácter prístino? ─Octavia notó que el príncipe realmente había recordado cada una de las cosas de las que Quentin la había acusado de preocuparse.


    ─Si sus intenciones fueran honestas. ─Después de todo, Caius podría ser acusado de haber sido menos que honorable por haberse separado de su esposa basado en una acusación injusta, pero ella reconocía el profundo dolor que lo había llevado a reaccionar así.


    ─¿Un criminal? ─preguntó el príncipe.


    ─¿Está tomando esto como un desafío acerca de cuán baja condición podría ser el hombre que tomara en consideración?


    ─Algunos delitos están justificados, ¿no es así?


    ─En circunstancias muy raras. Los hombres inteligentes encuentran formas de evitar recurrir a la delincuencia.


    ─Es muy cierto ─dijo. Sorprendentemente, parecía disfrutar la discusión, y Julius probablemente estaría mortificado─. Sin embargo, no está diciendo nada muy halagador sobre sus compatriotas, si no puede encontrar uno con quien casarse pudiendo llegar a ser de estándares tan bajos.


    ─No, su majestad está extrapolando brutalmente esta disertación.


    ─Pero, incluso con sus supuestos bajos estándares, no puede encontrar un marido.


    ─Que conste, el meollo de la conversación es encontrar el marido adecuado, no simplemente un marido.


    ─Bueno, nos complacería a todos que la querida Octavia pudiera arreglárselas ─dijo Cressida, intentando adoptar su postura más regia─. Me temo que debo raptarlo de escuchar las congojas de la señorita Hennington, la cena está a punto de servirse. ¿Me haría el honor de acompañarme?


    ─Por supuesto ─dijo, y no es que Cressida le hubiera dado otra opción. La descarada interrupción la irritó, pero Octavia cerró los ojos y reafirmó que nada de lo que le hiciera la molestaba... aunque fuera ineludiblemente insultante. Por otra parte, y sin duda para disgusto de Cressida, el puesto de Octavia era el que estaba enfrente del príncipe.


    Lydia ya estaba sentada al lado del príncipe y hablaba de lo buenos que eran los caballos de cría de su familia. Al parecer, ganaban premios con regularidad. El príncipe parecía escucharla con atención.


    ─¿Y a usted le gustan los caballos, señorita Hennington?


    ─No, son criaturas bestiales. No puedo soportarlos. ─En realidad, eso no era cierto, pues si bien no tenía una afinidad real por los caballos, no consideraba que fueran horribles; pero lo cierto era que no los criaría por deporte.


    ─Desearía que su carruaje fuera tirado por cisnes, ¿verdad? ─dijo Lydia con una risa radiante y tintineante. Lucía angelical con su cabello rubio y su hermoso rostro.


    ─¿O es una defensora de la maquinaria de vapor? ─preguntó el príncipe.


    ─El vapor es la puerta al futuro ─respondió Octavia. Lord Fortescue en verdad también pensaba así; podría haber sido él quien lo dijera, pero ella no podía recordarlo.


    ─¿Y no perderemos algo si el ferrocarril atraviesa las campiñas? ─preguntó. Evidentemente, había un contingente de la población que objetaba el impacto en la estética del campo con el despliegue del ferrocarril y por el hecho de que todo tipo de personas viajarían por sus distritos.


    ─Si reemplaza los largos viajes en carruaje, es un sacrificio que estoy dispuesta a hacer ─respondió Octavia.


    ─Pero como mujer soltera, en realidad no tiene tierras ─dijo Lydia. ¿Era odio absoluto lo que Octavia vio en sus ojos?


    ─En realidad sí poseo tierras ─dijo Octavia. Era una porción que había heredado de su madre, y que permanecía en la línea materna de la familia... estipulación que se hizo generaciones atrás como resultado de un mal matrimonio. En su opinión, era una precaución eminentemente sensata.


    Su refutación no agradó a Lydia en lo absoluto. Octavia sopesó si en verdad le disgustaba tan intensamente a las hermanas Forthill, o ¿sencillamente sería porque el príncipe le hablaba a ella?


    Octavia sonrió al príncipe.


    ─Actualmente no hay caballos en mi tierra.


    El príncipe le devolvió la sonrisa. Era una linda sonrisa.

  


  
    


    Capítulo 31


    


    FINN NUNCA EN SU VIDA HABÍA leído las páginas de sociedad del periódico, pero ahora tenían algo de valor para él, pues su orgullo le impedía hacer averiguaciones de primera mano en la sociedad como si fuera un debutante ansioso. Buscaba noticias sobre Olivia, ya que el hecho del príncipe estar en la ciudad era un evento bastante celebrado. Los reporteros de noticias de sociedad reseñaban cada paso del caballero y a su lado aparecían Julius Hennington u Octavia. De pronto, ella era una belleza notable. Evidentemente era una belleza, pero había muchos en la sociedad que únicamente lo admitían a regañadientes.


    Se sentía tan extraño que no tuvieran una relación real después de haber estado constantemente juntos. No había ningún lugar en el que él encajara en su vida ya estando en gran parte curado. Las normas de la sociedad en ese momento los mantenían completamente separados y con pocas formas de verla; o la encontraba en los eventos a los que asistiera, o podía visitarla... y esto último implicaba tener que solicitar una audiencia en la mansión de Caius Hennington. Es posible que al caballero no le agradara que fuera a visitarlo, y no sabría realmente si este le negaría la entrada hasta que lo intentara, así que eso es lo que haría.


    Visitar damas no era algo que hubiera hecho de forma significativa. Eliza había sido la última dama a la que había visitado, pero en este caso se sintió impulsado a hacerlo. Después de haber estado a su lado todos esos días, Octavia se estaba alejando cada vez más y él sentía esa distancia y su ausencia. Había en él un completo vacío el cual no había experimentado antes; ni siquiera cuando estuvo interesado en Eliza, si bien no había llegado a conocer a Eliza tanto como a Octavia.


    Esa tarde iría a solicitar la audiencia, ya fuera que lo recibieran o no. Alternativamente, podía enviarle una carta, pero no era un escritor de misivas personales. Su estilo era escueto y apropiado para los negocios, aunque no creía que Octavia se sintiera ofendida por ello, simplemente no era tan divertido como hablar con ella... o bromear con ella.


    De hecho, le costaba concentrarse en las cartas que había recibido de sus agentes de negocios. A primera vista, no era nada devastador, por lo que no lograban mantener su atención, y, por otro lado, sentía que algo sobre su relación con Octavia era muy importante.


    El tiempo pareció pasar muy lentamente hasta que llegó el momento de ir a verla. Un grado de excitación le calentó la sangre, pues habían pasado algunos días desde la última vez que la había visto.


    Sintiéndose inquieto, decidió caminar. No estaba lejos y hacerlo lo distraería por un rato, y tal vez entraría en una de las cafeterías en el camino.


    Hacía frío cuando salió de la mansión, pero no llovía. El invierno estaba comenzando, lo que generalmente significaba que había menos personas en las calles. ¿Cómo es que nunca antes había estado tan aburrido y a la vez inquieto? Sentía como si nada tuviera sentido si no tenía que ver con ella.


    Remediarlo era bastante simple. Bueno, era simple si ella lo aceptaba, y ahí era donde estaba el quid del asunto. Podían llegar a tener una vida juntos, pero ella debía estar de acuerdo. Octavia no podía ser coaccionada ni presionada indebidamente, y no era el primero en querer cortejarla, muchos ya lo habían intentado antes que él, pero ninguno había tenido éxito.


    La visión de una vida en común era muy atractiva, una en donde estaban juntos y discutían sobre cosas, argumentaban sobre asuntos que en realidad no importaban e incluso formaban una familia. Sentía como si fuera la vida en la que él sería parte de una pareja. Había matrimonios así, donde su relación era el centro de sus mundos, y había muchos otros que no eran así, como los matrimonios basados en la lealtad pero no en el afecto, por no hablar de los que ni siquiera eso tenían.


    Existía la posibilidad de poder tener un matrimonio que lo absorbiera en todos los sentidos; el sólo pensarlo era delicioso. Había sido algo que sabía que deseaba, pero no había sido capaz de articular. La emoción lo invadió. Octavia ya conocía su afecto, así que simplemente tenía que cortejarla.


    Un café rápido en el camino le dio un momento para hacer una pausa y reforzar su determinación. En realidad, era un bonito día y deseaba disfrutarlo con ella. Todo lo que tenía que hacer era lograrlo y estaba a su alcance.


    La mansión de Caius Hennington, Lord Warwick, era hermosa; estaba en la mitad de una calle, frente a una plaza tranquila. Llamó y quien le atendió en la entrada fue el mayordomo más rudo que había visto en su vida. El hombre ni siquiera poseía todas las extremidades. Quizás era algo que ambos lords tenían en común; mantenerse leales a los mayordomos menos que ideales.


    ─Deseo visitar a la señorita Hennington ─dijo al mayordomo.


    ─Ella está en el salón ─indicó─. Si me sigue, le anunciaré.


    La mansión estaba bien amueblada. Parecía como si hubiera estado en la familia desde hacía tiempo. Las mansiones construidas en esa época no brindaban la misma sensación de pertenencia que las antiguas, era como si la mansión nueva y sus habitantes estuvieran aún tratando de acoplarse entre sí.


    La habitación a la que lo llevaron era brillante, blanca y amarilla. Octavia estaba sentada junto a Eliza en el sofá principal y había una mesa con un servicio de té frente a ellas.


    —Lord Fortescue —dijo Octavia sorprendida cuando él entró. Se veía encantadora. Lucía hermosa.


    —Señorita Hennington —dijo con una reverencia─. Lady Warwick.


    Eliza también se veía hermosa, con el rostro un poco más redondo y le sentaba bien. Pero la atención de Finn se dirigió a su izquierda, donde había alguien más. Era un caballero. Finn vio al príncipe alemán, que se paró y se acercó.


    ─No creo que nos hayan presentado ─dijo el príncipe─. Soy Frederich von Zweibrücken.


    Decía algo del caballero el hecho de que no usara su título para impactar a la gente, y, obviamente, no recordaba que ya los habían presentado. Finn no se ofendió por eso. El príncipe debía haber sido presentado a cientos de personas durante su estadía.


    ─Finley Fortescue ─dijo Finn, devolviendo el saludo─. Encantado de verle.


    ─Parece que es popular esta mañana ─dijo el príncipe, volviendo a tomar asiento.


    ─Frederich estaba hablando sobre Bavaria ─dijo Octavia. ¿Frederich? Se trataban por el nombre de pila─. Parece ser un lugar maravilloso.


    ─¿Quiere un poco de té, Lord Fortescue? ─preguntó Eliza.


    ─Uhm ─comenzó a decir sintiendo nada menos que inquietud─. Quizá dentro de un rato. ─Había un asiento vacío y lo ocupó cuando los demás se sentaron. En ese momento, no sabía lo que sentía. El asalto de inquietud no era porque se estuviera uniendo a una conversación que había comenzado antes de su llegada. No se le había ocurrido que no sería el único allí.


    ─Tenemos caballos fuertes. Son Rottalers ─dijo el príncipe─. Caballos pura sangre. Nunca he tenido otros.


    ─No estoy familiarizada con esa raza ─dijo Octavia. Su sonrisa era genuina y tenía curiosidad, Y no le interesaban los caballos, lo que probablemente significaba que le agradaba el príncipe.


    ─¿Usted cría caballos, Lord Fortescue? ─preguntó Octavia tratando de atraerlo a la conversación. Su trato era demasiado educado para ser una de sus acostumbradas bromas, pero ese tipo de bromas ya no era normal entre ellos dos.


    ─No en verdad, no ─dijo─. Nuestras actividades ecuestres son bastante comunes.


    ─Pero sí recuerdo que mencionó que perdió su caballo recientemente, ¿no es así? ─dijo Octavia─. ¿Ha tenido la oportunidad de reemplazarlo?


    ─Aún no lo he hecho.


    Obviamente estaban los caballos del carruaje, pero aún no había reemplazado al suyo, al que montaba. Era algo que sabía que tenía que hacer, pero al parecer no se había apresurado a hacerlo. Tal vez todavía se sentía culpable por la muerte de su yegua, incluso sin ser responsable de lo sucedido. No pudo hacer nada al respecto, al igual que no podía hacer nada por modificar el interés de ese príncipe en Octavia. 


    Visitar a una dama y que otro fuera a la misma hora ya le había pasado antes y había perdido, y en su fuero interno sabía que esa vez también perdería. El príncipe no estaría ahí si Octavia no hubiera mostrado interés en él. Ella estaba interesada... y el príncipe era a quien había dirigido su atención.


    ─Es cierto que a Julius le encantan los caballos ─dijo Octavia con la atención puesta de nuevo en el príncipe─. Él y nuestro padre los han estado criando desde hace bastante tiempo. Producen unos hermosos caballos, aunque no puedo decir si lo están haciendo en este momento. De hecho, yo no soy una gran jinete.


    ─No hay nada mejor que cabalgar temprano en una mañana de verano cuando el rocío todavía está sobre la hierba ─dijo el príncipe con nostalgia─. De donde soy la naturaleza es hermosa.


    Finn se sintió molesto. Ese hombre ponía al tanto a Octavia acerca de los encantos de su hogar, y sólo lo hacía porque intentaba tentarla con ello. Las náuseas le revolvieron el estómago.


    ─Lo siento, ¿dijo que deseaba un poco de té? ─preguntó Eliza amablemente─. Tengo la memoria de un colador justo en este momento.


    ─No, gracias, únicamente pasé a saludarlos ─dijo Finn poniéndose de pie─. Yo... ─dijo, sin saber muy bien cómo podría excusarse cortésmente, pero preferiría hacer malabares con hachones de tea ardiendo que permanecer sentado y seguir escuchando todo eso─ sólo estaba de paso. Lady Warwick ─dijo haciendo una leve reverencia—. Señorita Hennington. Ha sido un placer verlos, pero no me quedaré.


    Haciendo una reverencia al príncipe salió del salón y se dirigió al pasillo principal, donde esperó a que el mayordomo manco buscara su abrigo.


    —Lord Fortescue —Octavia apareció en el pasillo. Por un instante ella aparentó estar ida y confundida. En verdad parecía como si lamentara decepcionar a alguien, y era precisamente lo que allí sucedía.


    ─Señorita Hennington.


    ─No tiene por qué irse.


    ─Creo que es mejor que lo haga.


    Parecía que había algo más que ella quisiera decirle, y lo que él deseaba oírla decir era que no tenía ningún interés en el príncipe, pero con sólo mirarla sabía que sí le interesaba y que lo estaba tomando en consideración como posible esposo. ¿Ella nunca se habría preguntado eso acerca de él? ¿Nunca lo habría considerado? Al parecer no, y en ese instante se sentía como un estúpido.


    ─Espero que todo le vaya bien ─dijo con una sonrisa tensa, y aceptó agradecido su abrigo y su sombrero de parte del mayordomo.


    ─Lord Fortescue ─dijo de nuevo como para discutir, pero con eso únicamente reiteró que trataba por el nombre de pila a ese príncipe, mientras que entre ella y él eso nunca había ocurrido. Todo lo que había creído ver en su relación nunca había estado presente─. Me complace que luzca tan bien.


    Finn sonrió con amargura. Su lesión había sido el motivo de la relación entre ellos, y sin esta su interés por él se había disipado.


    ─Cada día que pasa mejoro a pasos agigantados. Que tenga buenos días ─dijo, inclinando su sombrero ante ella.


    ─Me alegra que haya venido a visitarnos ─dijo mientras él se retiraba.


    Hizo una pausa para mirarla por un momento.


    ─¿Por qué?


    La pregunta la dejó perpleja, lo cual únicamente reforzaba lo equivocado que había estado. Tenía un príncipe en la mira, y él no podía competir con eso. Lo peor era que la conocía lo suficientemente bien como para saber que no era el título y sus perspectivas lo que la atraía del príncipe; no estaría interesada en él si no fuera lo suficientemente agradable con ella, y a ella eso le agradaba.


    ─Le deseo lo mejor ─dijo con una leve sonrisa, y luego se dio la vuelta para retirarse. Se sentía un poco como si el recinto se estuviera cerrando sobre él y necesitara espacio para respirar. Qué equivocado estaba. Había visto algo que no existía... porque así lo había querido. Durante un tiempo, él había sido el centro de la vida de ella, y se había sentido muy cómodo, pero nunca había sido real.

  


  
    


    Capítulo 32


    


    EL RESTO DE LA VISITA del príncipe resultó ser incómoda, y no por causa de él, pues siguió tan ingenioso y encantador como antes, pero Octavia en su interior estaba hecha un nudo. Fortescue estaba decepcionado de ella, lo cual no era algo necesariamente malo. No era el primero en decepcionarse de ella. Los hombres generalmente se decepcionaban cuando no hacía lo que ellos querían. No es que Fortescue quisiera que ella hiciera algo en especial. De hecho, no estaba específicamente segura de por qué estaba molesto, y, en verdad, no tenía derecho de estar al tanto de quién la visitaba, no era un asunto de su competencia.


    ─Creo que está molesto ─dijo Eliza mientras Octavia caminaba de un lado a otro.


    ─¿Quién? ─dijo Octavia fingiendo confusión, puesto que sabía exactamente a quién se refería Eliza.


    ─Lord Fortescue.


    ─¿Tiene derecho a estar molesto? ─¿«Tenía» derecho a estar molesto? Pues no. No tenían ningún acuerdo entre ellos, no se había dado nada por entendido, entonces, ¿qué derecho tenía a estar molesto?─. Es evidente que en cierta forma él no congenia con el príncipe. Algunos hombres son así. No les gusta ver a otros alcanzar la felicidad.


    ─¿Y crees que es eso lo que le molesta? ─preguntó Eliza.


    ─¿Cómo lo sabría? ─respondió Octavia a sabiendas que sonaba petulante. Era su propia inquietud lo que la estaba tornando lerda, si bien no tenía nada por qué inquietarse─. No puedo decidir que el Príncipe von Zweibrücken esté o no esté aquí cuando Finn nos visite, ¿y por qué debía esperar que nadie más que él me visitara? Lo cierto es que no había convenido en reunirme en privado con él. Ni siquiera sabía que vendría. ─Uf, ¿por qué se sentía tan mal? Se sentía como si se le revolviera el estómago.


    ─Lo que sí sé es que los hombres no siempre actúan racionalmente ─dijo Eliza.


    ─Fortescue nunca ha sido racional. ─Quizás esa era una aseveración injusta. Normalmente, era racional en todo. Había sido únicamente esa ocasión en la que no había sido racional y Octavia no sabía qué hacer al respecto. No era como si pudiera deshacer nada de lo que había sucedido, y a la vez era como si no debiera desear deshacerlo.


    El príncipe estaba interesado en ella, eso estaba bastante claro, y también que era un hombre amable. Era divertido, inteligente, ingenioso e incluso un poco pícaro. Exactamente por qué estaba interesado en ella, no estaba segura. Simplemente se llevaban bien. Tal vez a él le gustó que ella no lo complaciera de manera aduladora como muchas otras parecían hacerlo. Pero entonces, ¿quién sabía por qué razón alguien estaba interesado en otra persona? ¿Podían explicarse tales cosas?


    Pero Fortescue era espinoso y áspero, y le gustaba discutir por encima de todo.


    ─Bueno, vas a tener que casarte con uno de ellos ─dijo Eliza.


    ─¡¿Qué?! ¿Quién dijo algo sobre el matrimonio? ─La inquietud se apoderó de su estómago de nuevo.


    ─Si no es con Lord Fortescue, entonces ciertamente con el príncipe. Y Lord Fortescue no creo que se enfadara tanto si no tuviera sus esperanzas puestas en ti.


    ─Tal vez sólo está siendo irracional ─dijo Octavia secamente. No quería hablar de eso, por lo que actuaba con petulancia.


    ─Dicho todo eso, no es un mal partido ─continuó Eliza.


    ─¿De quién estás hablando ahora?


    ─Sobre Lord Fortescue.


    ─Sólo una desquiciada consideraría casarse con él.


    ─Bueno, debería ser alguien que lo ame. No se merece menos.


    Era lo que Eliza pensaba. El hombre hubiera caminado encima del agua por escucharla decir eso. Pero ese era el problema, la gratitud. Eliza todavía estaba agradecida por las bondades que él le había brindado cuando nadie más lo había hecho, y Fortescue estaba agradecido por la amabilidad que le habían mostrado.


    ─La gente debería ser menos amable ─dijo Octavia, quien recibió de Eliza una expresión de profunda confusión─, pues evidentemente eso confunde a la gente.


     


    *


    ─Los británicos tienen un estilo diferente ─dijo Frederich mientras caminaban lentamente frente a una pared admirando las pinturas exhibidas en el Museo Británico.


    ─Sí, supongo. Lo mismo podría decirse de otros países. Los holandeses ciertamente tienen su estilo. Lo cual hace preguntarse acerca de la psique de la cultura. Los holandeses deben ser muy sombríos.


    Frederich se inclinó ligeramente hacia ella.


    ─Y los británicos son muy pomposos.


    ─No se puede discutir una verdad tan evidente ─tuvo que admitirlo. Al otro lado del salón, Julius y Cressida deambulaban con Lydia siguiéndolos. Sin cesar, las jóvenes Forthill lanzaban al príncipe sus miradas mordaces. Culpaban completamente a Octavia por interesarse el príncipe en ella y no en Lydia, sin achacarlo en lo más mínimo a las tontas declaraciones de Lydia cada vez que él hablaba con ella.


    ─Tenemos una buena colección ─prosiguió Frederich─. Mayormente obras alemanas e italianas. También algunas danesas. Son de tono más informal. Me gustan.


    ─No puedo decir que esté muy familiarizada con el arte danés.


    ─¿Qué ha estado haciendo consigo? ─preguntó él con una sonrisa y sacudiendo la cabeza.


    ─Tengo dos hermanos problemáticos y un padre pendenciero. Ya es bastante con lo que hay que lidiar sin meter el arte danés de por medio.


    ─Desde esa perspectiva, entiendo su punto de vista. Las familias son pendencieras en un grado u otro, pero es un tesoro cuando también hay amor y respeto. ─El príncipe parecía disfrutar de la dinámica entre ellos─. Esta es una imagen hermosa ─dijo deteniéndose ante el retrato de un paisaje.


    ─Pareciera que fue pintado en el Distrito de los lagos. Es muy bonito.


    ─Hay un lago en Baviera que me gustaría mostrarles, está cerca de mi mansión. Creo que invitaré a su hermano y a su padre a visitarnos. ¿Vendría usted también?


    ─Por supuesto ─dijo─, si vale la pena ver ese lago, le tomaré la palabra.


    Su respuesta le agradó, pero algo dentro de ella la hacía sentirse como si estuviera montando un caballo desbocado. Las cosas estaban sucediendo demasiado rápido como para que ella las entendiera. Invitar a Octavia y a su familia era una indicación significativa de su interés en ella. Julius estaría muy feliz con ese acaecimiento. Sin embargo, sintió que el pánico se apoderaba de ella. No es que se opusiera a Frederich. En el tiempo que pasaron juntos, él no la había decepcionado ni una sola vez. Nada de lo que mostró acerca de sí mismo resultó ser artificial o enfatizado, tal vez porque no estaba obligado a hacerlo. No había nada que necesitara probar o reforzar, y parecía que la aceptaba por ser la persona que era.


    Mientras tanto, Lydia había intentado con todo su empeño convencerlo de que ella era realmente angelical y, para su disgusto, él no mostró interés alguno en ello. Y en cuanto a increpar el comportamiento arrogante y poco generoso de ellas, a Octavia le pareció que habían sido puestas en su lugar. Había cualidades con más valor que el estatus, y esas cualidades no podían desmerecerse.


    ─Sería maravilloso ─dijo, pues por esencia no objetaba al príncipe, y ver de dónde era sería muy interesante. Casarse con él significaría dejar Inglaterra, lo cual era un compromiso significativo. Obviamente, no sería como si nunca pudiera volver a estar en Londres─. Entiendo que Baviera tiene más tesoros que sus lagos.


    ─Eso es verdad. Sería un placer mostrarles mi hogar. ─Cuando el pánico se calmó en ella, afloró la emoción. Ese podría ser su esposo y no sería un mal partido... y no porque fuera un príncipe. Era un caballero encantador─. Y estoy disfrutando esta estancia en Inglaterra más de lo que esperaba, y usted es la causa de ello.


    ─Gracias ─dijo sintiendo que el rubor coloreaba sus mejillas. Sus cumplidos eran totalmente directos, lo cual era algo a lo que ella no estaba muy acostumbrada. Le llegaron a la mente los cumplidos que Lord Fortescue la había dado a regañadientes, como si tuviera que hacerlos salir a rastras como mulas petulantes. Ese pensamiento la hizo sonreír.


    ─Pero mi vida no es todo placer y disfrute ─dijo─. Desafortunadamente, debo atender los asuntos requeridos por la realeza. Tengo que irme de Londres por unos días.


    ─Eso suena verdaderamente espantoso ─bromeó.


    ─Bueno, es tedioso, requiere estar mucho tiempo sentado y sonriendo a personas que no se conoce realmente, pero con las que siempre se está emparentado. Entonces, en cierto sentido, son familia, y sería mala educación no verlos. No me había reunido antes con la reina británica, pero sí muchas veces con su marido. Es un buen hombre.


    ─Entonces le deseo que su visita sea tolerable. Vístase para el frío. Escuché que el Castillo de Windsor es terriblemente frío y tiene fuertes corrientes de aire.


    ─No tema. Un castillo viejo, frío y con corrientes de aire es a lo que estoy acostumbrado. Será un placer verla en el Baile del Almirante.


    ─Por supuesto. Así lo espero. ─No faltaría por nada del mundo, incluso si quisiera; Julius no se lo permitiría, y no era que ella asistiera porque Julius quisiera que lo hiciera. Su cariño por el príncipe no estaba relacionado con el entusiasmo de su hermano por el matrimonio.


    Además, Octavia se preguntaba si Lord Fortescue asistiría. Una renovada inquietud le revolvió las entrañas. Por alguna razón, no quería que viera lo que ocurría entre el príncipe y ella. En cierta manera sentía como si estuviera haciendo algo malo, cuando en realidad no lo estaba.


    Ese malestar necesitaba detenerse, pero no sabía cómo abordarlo.

  


  
    


    Capítulo 33


    


    EL CLUB SE HABÍA CONVERTIDO para él en un refugio donde no le presentarían a la hija de nadie, además, los caballeros que frecuentaban el club habían dejado de invitarlo en nombre de sus esposas; hacerlo una vez era suficiente, más allá de eso era indecoroso, y todos más o menos se apegaban a esa costumbre. Por otra parte, el club también lo distraía de sus propios pensamientos, los cuales en ese momento eran un poco taciturnos para su gusto.


    Hiciera lo que hiciera, no podía deshacerse de los persistentes pensamientos sobre su último encuentro con Octavia. No había ninguna razón por la que debiera sentirse tan traicionado, pero así se sentía. Ella tenía todo el derecho a recibir a quien quisiera, y era evidente que disfrutaba la compañía del príncipe. En sus momentos más oscuros, él se preguntaba si era el título del caballero lo que ella adoraba. Casarse con él la haría rica y poderosa, y las mujeres que siempre estaban tratando de derribarla tendrían que inclinarse ante ella. Cualquiera vería la justicia que había en ello.


    Así que, no era que recelara de su éxito, pero en el fondo, la parte de él que aún no podía razonar se sentía traicionada. Quizás ese sentimiento cesaría algún día, o quizá no. Esperaba que sí cesara, porque había una parte inconsciente de su mente que aullaba de pánico, como si pudiera hacer algo para arreglar la situación, y la parte más lógica sentía que si ella no estaba del todo segura, no era la pareja indicada para él. Él no quería desorden ni concesiones; deseaba alguien que lo quisiera con todo su corazón, y esa no era la situación en la que se encontraba.


    Fortescue saludó a las personas que pasaban, pero no invitó a nadie a conversar, y una de las mejores cosas del club era que no era obligatorio hacerlo. Se respetaba a quienes buscaban pasar una noche tranquila.


    ¿Exactamente cuándo se había convertido en la persona que buscaba el silencio y la soledad? Pues cuando había comenzado a considerar seriamente a las mujeres, contra quienes ya había librado batallas en las que había salido mal parado, y entre estas no estaba incluido el matrimonio.


    La noche siguiente sería el Baile del Almirante, el Conde de Egmont organizaba un baile todos los años, y era uno de los eventos más importantes de la temporada. Ya había respondido a la invitación, por lo que consideró que era su deber hacer acto de presencia. A estas alturas, también le parecía que tenía que dejar de huir de la incomodidad de los veteranos intrigantes y de las esperanzas frustradas. Octavia era parte de la sociedad en la que él se desenvolvía, eso era un hecho simple, al menos hasta que ella se casase y se mudara al continente. Hasta entonces, simplemente tendría que aceptar que había lugares en donde la vería.


    Después de terminar su oporto en la sala de fumadores, decidió que ya había tenido suficiente por esa noche y prefirió ir caminando hasta la mansión. Afuera hacía frío, pero disfrutaba del frescor, sentía como si hubiera resuelto algo por sí mismo. Sabía por qué estaba allí; para encontrar a su esposa y compañera, y necesitaba perseguir ese objetivo. La decepción era suya y la asumiría, pero su búsqueda de alguien que quisiera estar con él tenía que continuar. ¿Qué otra opción había? ¿Retirarse a su finca y vivir como un ermitaño por despecho al no conseguir lo que quería? Simplemente, no iba a ser suya. Ella no iba a ser suya, y, por muy decepcionante que fuera, no podía marcarlo, pues al compararse con un matrimonio largo y feliz, esa pérdida pronto se desvanecería.


    Puede que no lo pareciera en ese momento, pero él era conocido por ser pragmático. La búsqueda debía continuar.


    *


    El baile del almirante estaba muy concurrido, quizá demasiado concurrido. En realidad, estaba repleto de asistentes. El gran salón de baile era ruidoso y caluroso. Los asientos eran un bien escaso y estaban reservados para las personas muy mayores. Aun así, la gente insistía en estar ahí, y, pensándolo bien, él no estaba seguro qué diablos le había hecho aceptar esta invitación.


    Era mentira. Lo hizo por la esperanza de ver a Octavia, si bien, eso había sido antes de su nuevo entendimiento. Pero en ese momento estaba allí por el orgullo de no huir, aunque verla fuera exactamente lo que quería hacer.


    Por lo tanto, se dejó presentar a las señoritas que eran familiares de las personas que conocía. No había escasez de damas jóvenes casaderas, pero lo que temía era no sentir afinidad por ninguna. Bailó con algunas y la conversación fluyó perfectamente. Las jóvenes estaban bien versadas en ese arte, además de ser hermosas y de modales impecables.


    Todo lo que quería era sentir con alguna la chispa indicadora de que podía haber algo más, algo real. Pero sería profundamente injusto compararlas a ellas con la vivacidad de Octavia.


    Se prohibió rotundamente buscarla. Sin duda estaba bien atendida por su príncipe bávaro.


    Una saeta de completa soledad lo golpeó. Se sentía como si hubiera encontrado a su mejor amiga y ahora tuviera que dejar atrás esa amistad. Sólo quería estar con su propia gente, con gente que le perteneciera. Deseaba tener una familia.


    Por supuesto que el proceso de conseguir una le era excesivamente doloroso, debido al dedo del pie que un hombre le acaba de pisar. Hablando en serio, debía encontrar una esposa gracias a la cual nunca más volviera a pasar por ello.


    ─Lord Fortescue ─dijo una voz familiar por la que se sobrecogió un poco. Octavia había dado con él. ¿No podría haber pasado simplemente por delante sin llamar su atención? Había suficiente gente para hacerlo.


    —Señorita Hennington. Es un placer verla. ─Iba sola caminando entre la multitud─. Espero que esté disfrutando la velada.


    ─Es una noche agradable, si a uno le gustan los bailes excesivamente concurridos. Debo decir que hay un cierto elemento de comodidad en la exclusividad. ─Finn se sintió incómodo; era difícil escucharla y estaban obligados a estar mucho más cerca de lo que preferían─. Dicho esto, sospecho que la concurrencia disminuirá considerablemente en una hora. Muchos de nuestros invitados más honorables no podrán tolerarlo por mucho tiempo.


    ─Creo que podría contarme entre ellos.


    ─¿Ya es usted honorable? ─preguntó con ese brillo burlón en sus ojos, y con cuánta facilidad le atraían; pero él ya no podía dejarse llevar por sus bromas. En realidad, nadie que los oyera diría que fuera un coqueteo, pero en realidad lo era.


    ─Espero que tenga una noche maravillosa ─dijo él con una leve inclinación de cabeza, dando por terminada la conversación.


    ─Hay más espacio en la pista de baile ─indicó ella─. Parece que es el único lugar con suficiente espacio para conversar.


    ─No puedo bailar con usted, señorita Hennington.


    ─¿Por qué no? ─Finn no supo cómo responder. No quería responder. En verdad no pretendía torturarse bailando con ella; le parecería ser demasiado... masoquista─. Me gustaría que fuéramos amigos ─dijo tocando con la mano la chaqueta en su antebrazo; un gesto que él notó.


    ─No puedo ser amigo suyo ─dijo, apenas capaz de forzarse a mirarla, pero se obligó a hacerlo. Había preocupación en la mirada de ella─. Lo siento.


    Lo último que necesitaba era una amistad con la persona de la que estaba enamorado, algo que continuamente, una y otra vez, y de forma constante golpearía y aplastaría toda esperanza. Lo distraería durante años, probablemente hasta bien transcurrido su matrimonio, y sin servirle de nada porque sería una circunstancia en la que estaría demasiado nervioso para ser feliz, pero demasiado cómodo para irse.


    ─Buenas noches ─dijo con otra leve reverencia y se retiró sin mirar hacia atrás. Su corazón latía sintiendo que eso era definitivo. Era el fin de su relación con la señorita Octavia Hennington, y lo había devastado hasta un punto que no había creído posible. Después de todo, nada de eso era culpa de Octavia, pues no había hecho nada malo. Finn se había enamorado de ella y no estaba obligada a corresponder, sencillamente porque él lo quisiera así.


    Había otra jovencita con la que estaba obligado a bailar, pero más allá de eso, ya no podía tolerar estar allí. Había asistido, había hecho lo que tenía que hacer... se había demostrado a sí mismo lo que necesitaba. También había terminado con cualquier tipo de relación con Octavia... probablemente con toda la familia Hennington.


    Quizá sería mejor si asistiera a reuniones más pequeñas, e, idealmente, no del círculo social de los Hennington, lo cual no debería resultar ser demasiado difícil. No había escasez de mujeres jóvenes casaderas, simplemente tenía que conocer a varias. Tarde o temprano, encontraría alguna que fuera resuelta, inteligente y razonable. En verdad no necesitaba ser alguien que tuviera el carácter como Octavia. Lo más importante que quería es que fuera alguien que le correspondiera. No era mucho pedir, ¿verdad?


    Ojalá pudiera encontrar a la señorita Rose Merton para cumplir con la última obligación de la noche. Honestamente, incluso le apetecía visitar algunos de sus antiguos lugares de distracción. No era una noche para regresar a la mansión y estar enfadado. Últimamente había cavilado y reflexionado demasiado. Demasiado es decir poco. Tal vez lo que necesitaba era un par de copas con gente con ganas de divertirse.

  


  
    


    Capítulo 34


    


    OCTAVIA CAMINABA DE UN lado para otro en el silencioso salón. Se había despertado temprano, a pesar de haber regresado bastante tarde a la mansión la noche anterior. Había dormido horriblemente y le dolía la cabeza. En general, no había sido una velada muy agradable. El príncipe fue el de siempre, y ella disfrutó su compañía, aunque ninguno de los dos lo pasó precisamente bien durante la velada. Pero esa no era la única razón de su falta de disfrute.


    Se acercaban pasos suaves y supo que eran de Eliza, que pareció estar sorprendida de ver a Octavia. 


    ─Pensé que aún estarías durmiendo. ¿Cómo te fue?


    ─Horrible. Tú elegiste sabiamente al no ir. El salón de baile estaba increíblemente lleno de gente y a la vez caluroso y ruidoso. Ninguno de nosotros salió sin moretones a causa del codazo dado por alguien en el costado o en la espalda.


    ─¿Estás segura de que no fue Cressida? ─preguntó Eliza amablemente; en la superficie Eliza siempre era dulce y tranquila, pero a veces tenía ese destello de picardía en ella, y esa debía ser una de las muchas razones por las que Caius la amaba. A veces, Octavia se preguntaba si Eliza francamente no disfrutaba la expuesta mezquindad de su nueva cuñada.


    ─Fortescue se niega a ser mi amigo ─espetó Octavia. Eso la había sentado mal durante toda la noche, y no había podido reconciliarse con ello─. Simplemente dijo que no podemos ser amigos y me deseó todo lo mejor en mi porvenir. Así de claro.


    Eliza apretó los labios y luego los relajó. Casi pareció como si no estuviera sorprendida.


    ─Supongo que ese es su castigo.


    ─No creo que sea un castigo ─dijo Eliza.


    ─Se siente como si lo fuera.


    ─Creo que simplemente necesita distanciarse y debes respetar eso ─dijo Eliza sentándose justo cuando el señor James les llevaba el servicio de té.


    ─¿No vas a comer esta mañana? ─preguntó Octavia con la preocupación impregnada en su voz.


    ─Un poco más tarde, creo. Acércate y toma un té.


    ─¿Así que simplemente nos evitaremos a partir de ahora? ¿Eso es lo que tiene en mente?


    ─Sospecho que no te lo pondrá difícil ─dijo con una pequeña sonrisa.


    Fue difícil para Octavia no sentirse molesta, ya que después de todo lo que había hecho por él eso se sentía un poco como un puñetazo en el estómago. Obviamente lo entendía, pues ella misma había roto relaciones con personas con las que sentía que no tendría futuro, y, normalmente, no le importaba que alguien le hiciera lo mismo porque era práctico, pero esa vez sentía que era más difícil.


    Lo más probable era que nunca lo volviera a ver. De todos modos, no sería por mucho tiempo; él se lo aseguró. No haría acto de presencia en los grandes bailes y en los eventos de sociedad, todo para evitarla, lo que a ella le pareció... devastador. Esa era la palabra. Se sintió tan devastada como si hubiera perdido a un amigo muy cercano, porque él parecía conocerla de una forma como ninguna otra persona. Cuando ella hablaba él la escuchaba y entendía sus intenciones; y ahora se distanciaba de ella.


    ¡Todo porque no aprobaba al príncipe!


    Eso era injusto y no era honesta acerca de la verdadera razón detrás de todo esto. Era un dilema que ella realmente no quería enfrentar. La quería más que como un amigo, y por eso no podía ser su amigo.


    Triste y angustiada era cómo se sentía, y como nunca antes. Probablemente por eso se estaba comportando de manera tan infantil. Ella no deseaba eso y tampoco quería que dejara de quererla, que era exactamente lo que trataba de hacer. Su ausencia lo llevaría a dejar de quererla, y luego su atención se volvería hacia otra parte. Las náuseas le revolvieron el estómago.


    ─Creo que es mejor que lo dejes ir ─dijo Eliza a Octavia, que estaba a su lado, y esta se enfureció ante la declaración. Por supuesto que era una solicitud razonable. Simplemente Octavia no quería ser razonable, y en su lugar prefirió hablar del príncipe Frederich.


    ─Maldito príncipe Frederich ─espetó Octavia sin quererlo. En ese momento, ni siquiera quería pensar en él; y por supuesto que le agradaba. ¿Qué había en él que no fuese agradable? Pero la verdad era que en tratos con él... todo parecía menos urgente y distante. La probabilidad de formar una pareja con él era algo distante, algo muy incierto. Era halagador que a él le agradara ella, y que a ella le agradara él a cambio. Ese afecto entre ellos era divertido y ligero, pero no se sentía... profundo.


    Era esa profundidad de la que ella se estaba alejando, porque se sentía a la vez convincente y amenazante. En el fondo de ella, sabía que Lord Fortescue podría romperle el corazón si se lo permitía, y su confusión entre los sentimientos reales y la gratitud los llevaría por ese camino. Lo que había hecho había sido sensato. Navegaron al ras de una delgada línea en la que aún disfrutaban de la amistad sin desviarse y romperse el corazón. Ese había sido el equilibrio perfecto, el equilibrio seguro, pero él ya no lo tenía.


    Eliza guardó silencio durante un rato.


    ─Si así es como te sientes, tal vez no deberías animarlo a que te corteje.


    Eso no era lo que Octavia quería dar a entender; así fue como surgieron tan fácilmente los malentendidos.


    ─Nunca dije que no me tomara en serio su interés. Es un coqueteo; nada se asegura con eso.


    El coqueteo era algo con lo que tenía que haber sido más cuidadosa al tratar con Fortescue, porque el coquetear conduciría a los besos, lo que a su vez los llevaría al matrimonio, antes de que ninguno de los dos hubiera tenido ni siquiera un momento para pensar en ello. La gratitud y el afecto impulsarían la acción con tanta facilidad y rapidez que ninguno de los dos tendría tiempo de preguntarse si era lo correcto.


    ─¿Pero estás interesada en casarte con él? ─dijo Eliza.


    ─Como te dije, es simplemente un coqueteo. Por lo que se sabe, él podría no ser libre de casarse como desee.


    Eliza se movió en su asiento.


    ─Entonces no te lo estás tomando en serio. ─Había tono de acusación en su voz.


    ─Estoy considerando muy seriamente ver cómo hacía donde va esto. ¿Por qué todos esperan que me case sin determinar siquiera si la persona es la adecuada para mí? No me disculparé por ello ─dijo Octavia, y luego se puso de pie─. Una vez más, siento que me presionan para hacer cosas que no creo haber tenido tiempo de precisar que son las correctas; como casarme con el primer hombre interesado y de una posición social apropiada. ¿A alguien le importa la calidad del matrimonio o en realidad qué tan bien estamos emparejados? No ─dijo bruscamente─. Pues no me voy a casar con él simplemente porque es un príncipe. Pero sí estoy averiguando si es un caballero con el que pudiera casarme, y, por favor, no asumas que sólo porque coquetea conmigo está listo para proponer matrimonio. Eso es ingenuo y temerario. Tengo permitido conocer de verdad a la persona con la que me case.


    No era simplemente a Eliza a quien se dirigía, sino también a Julius, a Cressida y a Fortescue, y a todos quienes tenían más que un interés pasajero en ese príncipe y lo beneficioso que sería para su familia; y además a todas las personas que seguían preguntando cuándo se iba a permitir casarse. Todo el mundo cuestionaba sus intenciones, tratando de encontrar algún plan para engañar en sus actos.


    ─Octavia ─dijo Eliza─. No quise decir eso.


    En ese momento, Octavia necesitaba un poco de aire fresco y un poco de paz, así que se aventuró a ir al jardín, el cual estaba francamente frío. Las plantas se encontraban adormecidas y la hierba estaba cubierta de escarcha.


    Por un tiempo Lord Fortescue había sido el que no la había presionado, hasta que la situación cambió y comenzó a hacerlo, y, de pronto, se negó a tener nada que ver con ella.


    Con un suspiro, se sentó en el banco. El frío se filtró a través de su vestido, pero no le importó, además la frialdad la ayudó a calmar su humor.


    Era imperdonable perder los estribos de esa manera. Se sentía como si todo la abrumara a la vez. Estaban sucediendo cosas que ella no quería. Bueno, que Fortescue se alejara de ella era lo que no quería que sucediera, y Eliza le decía que simplemente lo dejara ir.


    La verdad era que lo había dado por sentado. No, no era eso exactamente. Lo cierto es que la había puesto en una situación segura para ella, donde podía disfrutar de lo que le gustara de él, pero a la vez la mantenía alejada de situaciones... situaciones que le romperían el corazón o la llevarían al matrimonio, probablemente, en muy poco tiempo.


    Si ella lo dejaba, la besaría y no tendría ningún deseo en ir despacio. Un mero beso y todo su futuro se decidiría, y no habría tiempo para asegurarse que sus sentimientos fueran verdaderos y no únicamente el eco de la gratitud que sentía.


    Nada de eso se resolvería si nunca volvían a verse.


    Con un suspiro, consideró lo que quería: ¿No quería volver a hablar nunca más con él? No, claro que no. ¿Quería casarse con él? El silencio en su mente fue intenso por un momento.


    ¿Quería casarse con él?


    No quería casarse con nadie más. Cuando llegase el momento y tuviera que elegir entre el príncipe y Fortescue, la verdad pura era que prefería casarse con Fortescue; pero ella necesitaba asegurarse de que los sentimientos de parte de él fueran reales.


    Tal vez se pudiera decir que tenía un poco de miedo a casarse, porque era un cambio muy grande y en el que tendría poco control si resultase ser una pareja infeliz. Sin embargo, Fortescue básicamente estaba lanzando un ultimátum; no se ponía en una situación segura donde ella podría tomar su tiempo en decidir.


    Según Eliza, él sintió el interés de ella por el príncipe como un rechazo y, en términos simplistas, ella pudo ver cómo él lo percibía de esa manera; por lo tanto, debía comunicarle que sus sentimientos no eran esos, pero en realidad no sabía cómo hacerlo.


    Retorciéndose los dedos, consideró qué hacer. Una carta quizás, le escribiría una carta. Por supuesto que no era muy elocuente con las letras, y Fortescue tampoco parecía ser un gran escritor. Y, ¿qué se suponía que tenía que decirle?, ¿que le gustaba más de lo que dejaba ver, pero que también le preocupaba que él no conociera realmente su propio corazón, y que su interés por ella fuera simplemente un reflejo de la dependencia y vulnerabilidad que había experimentado cuando había estado lesionado? Apreciaría mucho que pudiera aclarar ese punto. ¿Podría aclarar en primer lugar la confusión que probablemente no reconoció que había?


    ¿Reaccionaría con tanta decisión si no tuviera sentimientos verdaderos y sólidos? Sí, el orgullo herido hacía que los hombres hicieran estupideces. Porque en realidad, si quería ejemplos de hombres haciendo cosas estúpidas, fácilmente podía referirse a sus dos hermanos. Los hombres estaban lejos de ser infalibles.


    Entonces, ¿cómo le diría a Fortescue que debía demostrar que sus sentimientos eran verdaderos? De alguna forma tenía que plasmar esos requerimientos en una carta, y, de ser preciso, utilizaría toda una pila de papel tratando de redactarla correctamente.

  


  
    


    Capítulo 35


    


    LA LUMBRE DIFÍCILMENTE lograba combatir el frío que entraba por las ventanas, y Finn estimó que podría llegar a nevar si ese clima helado se prolongaba. El señor Walters estaba afuera apilando leña en el área cubierta de las caballerizas; debió haber llegado un lote, y, durante un rato, Finn observó al hombre hacer su trabajo. Todo Londres estaba envuelto en ese frío, y probablemente también lo estaba todo el país.


    Pronto comenzarían los preparativos para la Navidad. Honestamente, no era un evento que ese año esperara con ansias, puesto que no tenía a nadie con quien celebrarlo. Era una época en la que todos se reunían con sus familias... incluso los bribones y los borrachos más empedernidos regresaban con sus familias en Navidad.


    En cierto modo, deseaba simplemente poder omitir por completo la celebración, pero bien sabía que significaba mucho para el personal, así que los enviaría a todos con sus familiares, lo cual podía ser aún una mejor opción. La mayoría de ellos tendría familiares en alguna parte, ya que incluso el señor Fuller tenía una hermana cerca de Scarborough. Por lo tanto, en lugar de los dos días libres que normalmente tenían, los dispensaría por una semana completa, lo cual les brindaría el tiempo suficiente para viajar si así lo deseaban. Su club estaba en perfecta capacidad de atenderlo, y en Navidad podía sobrevivir perfectamente con vino, queso y algunos embutidos durante uno o dos días. En verdad, no necesitaba que sus sirvientes prepararán una cena navideña en forma para luego degustarla él sólo en su comedor.


    Una vez que hubo decidido qué hacer, se sintió mejor acerca de la próxima temporada navideña, ya que las molestias podían evitarse de forma simple y todos se beneficiarían.


    ─El correo ha llegado ─dijo la señora Smythe mientras entraba en el estudio─. Se lo dejo aquí. Y haré que suban algunos bollos, acaban de salir del horno.


    El estilo de desenvolverse de la señora Smythe y el del señor Fuller no podía ser más distinto. La señora Smythe tenía la costumbre de compartir su entusiasmo por las golosinas horneadas, y Fuller ni siquiera soñaba con ellas. Pero, en lo que concierne a la cava la señora Smythe estaba totalmente perdida, por lo que era mejor que él mismo bajara y seleccionara el vino apropiado para la cena, una tarea que no le importaba hacer. La mayor parte del problema era que la señora Smythe estaría completamente perdida, cuando llegara el momento de volver a abastecer la bodega de vino, la cual era una situación que él aún no había atendido.


    ─Gracias ─dijo Finn y recogió el montón de cartas que ella dejó en el borde de su escritorio. Fueron invitaciones las que iba dejando de lado por falta de interés, pero luego vio una carta y se detuvo. Era de ella. Lo sabía. Antes ese momento, no se había dado cuenta de que conocía su letra. O tal vez no, y lo que únicamente sabía es que la carta era de ella.


    Su primer impulso fue abrirla y ver qué quería. Tal vez quería amonestarlo por ser tonto, o deseaba disculparse, aunque en realidad no tenía motivo alguno para hacer lo segundo. En todo caso, ella no había sido del todo irracional, ya que no era responsable de los sentimientos de él. O bien pudiera ser una invitación de parte de ella, ignorando por completo el deseo de él de distanciarse.


    Fuera lo que fuese, no le convenía abrir esa carta, pues únicamente significaría asumir más compromisos, que era lo opuesto a lo que él mismo había procurado hacer... no tratarse más con ella. Por otra parte, era muy fácil darse una excusa de abrir esa carta y leer su contenido, pero incluso si no la contestaba, se sentiría atraído a seguir tratando con ella, a conocer sus pensamientos, a comprender sus sentimientos, los cuales no eran por él, y a estar al tanto de sus planes. Nada de eso era útil a su objetivo.


    Tomó un trozo de papel, luego buscó su pluma y la mojó en el tintero. No se trataba de expresar su rechazo para enfurecerla y deshacerse de ella, le pareció que necesitaba comunicar eso cuando le devolviera la carta sin abrir. Sostuvo por un momento la pluma encima del papel, consideró lo que podía escribir, cómo podía expresarle que él necesitaba que ella mantuviera la distancia.


    Mi querida señorita Hennington:


    La pluma se detuvo sobre el papel, ya que aún no sabía qué decir.


    Le deseo lo mejor para su futuro. Todo lo que pueda usted desear, pero, como le he dicho, ya no puedo seguir siendo partícipe de ello. Por eso le devuelvo la carta sin abrir. No es una señal de enfado, simplemente es por necesidad. No requiero nada de usted, y me alegraré por usted en caso de leer sobre sus próximas nupcias.


    Su servidor:


    Finn


    La selló y la envió al momento con la carta de ella adosada, por si se doblegaba y cambiaba de opinión, ya que la tentación de saber lo que quería decirle era muy fuerte. El mero hecho de que ella pudiera necesitarlo le escocía bajo la piel; esa era la razón por la que la distancia era tan necesaria. Si él estuviera envuelto en su vida no vería a nadie más.


    Dejó con decisión la pluma con la que acababa de luchar. Era algo que aún le dolía intensamente en su interior, pero había que hacerlo; este dolor a cambio de años de angustia.


    Quizá debería leer detenidamente las invitaciones, pero no podía molestarse en hacerlo. Para entretenerse podría serle útil hacer un viaje a Francia, con el objeto de abastecer personalmente sus bodegas, alejándose de allí y de cualquier posterior carta de parte de ella. Lo peor del dolor se le pasaría, y cuando regresara estaría más dispuesto a considerar las invitaciones, además, la mayor parte de la temporada habría terminado, lo que no constituía necesariamente una molestia.


    Definitivamente valía la pena pensar en ello, especialmente mientras luchaba por librarse de ese malestar. Con un suspiro, se recostó y miró el fuego por un momento. Debería visitar a alguien esa tarde, pero decidió no hacerlo. La verdad era que en esas circunstancias no era lo suficientemente receptivo; su mente no estaba centrada en lo debido y, con suerte, ese viaje sería la solución. Lo mejor que podía hacer en ese momento era ir al club y hablar sobre viñedos... para obtener algunas recomendaciones.


    Y debería revisar las propuestas de inversión que estaban en su escritorio. Desde su accidente, su vida había sido demasiado tumultuosa para concentrarse en ello; para ser exacto, probablemente fue desde que conoció a Octavia. Ella era como una tormenta... impresionante y sorprendente a cada paso.


    Se regañó a sí mismo y la sacó de su mente de nuevo. Se estaba comportando como un colegial con los ojos iluminados, sumergido en la agonía de su primer amor.


    En ese momento debería hacer un inventario de lo que había en la bodega; quizás incluso catar algunos de los vinos que aún no probaba. No tenía nada mejor que hacer, y ¿qué mejor que convertir el beber vino en algo analítico?


    Una vez hecho el plan, se dirigió al sótano, pasó junto al sorprendido personal de la cocina y entró en la parte más profunda de la mansión, que era poco más que una gruta de paredes de piedra. Sorprendentemente era fresca, pero no extremadamente fría. Si encendiera algunas lámparas podría desenvolverse bastante bien; luego se sumergió en la tarea de catalogar la existencia de vinos. Alguien más podía hacer eso, pero era una tarea que disfrutaba bastante.


    ─¿Mi lord? ─voceó el señor Walters desde las escaleras─. Hay una visita que desea verlo.


    ─¿Oh? ─dijo con sorpresa. Sus visitantes eran raros y por lo general esperados.


    ─Es una señorita.


    Era Octavia; lo supo de inmediato. Había recibido su carta y se indignó.


    ─Demonios, ya voy ─dijo secamente. Eso era completamente inapropiado─. ¿Alguien vino con ella?


    ─No, llegó sola. ─Y eso era algo más inapropiado aún.


    Estaba de pie justo al otro lado de la puerta de la entrada a la mansión, llevando puesta una capa con capucha que mostraba que había querido ocultar su identidad. Sabía que eso era sumamente inapropiado. Sin embargo, aun así lo había hecho; y no era que él estuviera del todo sorprendido.


    ─No puede estar aquí, Octavia.


    ─¿Que se suponía que debía hacer? Usted se negó a leer mi carta.


    ─Se lo expliqué en la carta con la que la devolví. ─Las personas que transitaban por la calle podían verla, y si alguien que lo hiciera supiera quién era ella, arruinaría su reputación. 


    ─Su hermano me matará si llega a saber que usted está aquí; probablemente nos mate a ambos a la vez. ─La mirada obstinada en su rostro le dijo que no se iría sin tener esa conversación─. Usted es una mujer exasperante ─dijo, luego la agarró por el codo para empujarla dentro y cerró la puerta─. Walters, prepare mi carruaje. Supongo que usted vino caminando hasta aquí.


    ─Por supuesto.


    ─Oh maravilloso. ¿Cuánta gente la vio?


    ─Por favor, deje de cambiar de tema.


    La irritación hervía dentro de él.


    ─Como dije, no hay ningún tema que discutir.


    ─No sé si sus supuestos sentimientos por mí son reales, o son una ilusión por haber estado en una situación tan vulnerable cuando le apoyé. Es perfectamente natural estar agradecido por tal ayuda.


    ─¿Debería estar agradecido ahora cuando usted arriesga la reputación de ambos?


    ─Por favor concéntrese. Esto es importante.


    ─¿Y su reputación no lo es?


    ─¿Sus sentimientos por mí se basan en la gratitud? ─Había una seriedad plena en su mirada, y no se iba a ir hasta que él la respondiera. Era un tema bastante profundo como para simplemente detener a alguien en la puerta.


    ─No claro que no.


    ─¿Cómo lo sabe?


    ─Bueno, sinceramente tengo ganas de estrangularla, pero, desafortunadamente, esa acción no aplaca mis sentimientos. ¿Es eso lo que desea escuchar? ¿Cómo está el príncipe? Ustedes dos parecen llevarse muy bien.


    ─Perfectamente bien, supongo. Y sí, nos llevamos muy bien, pero no estoy en la puerta de él interrogándole acerca de sus sentimientos, ¿verdad? ─respondió ella con los brazos cruzados.


    ─¿Qué se supone que significa eso?


    En esa ocasión le tocaba a ella encontrar las palabras.


    ─Es sólo que... ─comenzó a decir─. Con usted es todo o nada, y yo necesitaba más tiempo para ver si el «todo» es... tolerable.


    ─¿Que se supone que significa eso? ─dijo Finn confundido.


    ─¿Qué pasa si nos casamos y luego descubrimos que este afecto fue reflejo de la vulnerabilidad que sintió cuando se lesionó?


    ─¿Quién habló de matrimonio?


    ─Oh, ¿entonces esos afectos que ha desarrollado han sido para jugar conmigo?


    ─No ─admitió a regañadientes, y, hablando de vulnerabilidad, esa situación estaba forzando a su corazón vulnerable a abrirse por completo, y era mentira decir que era cómodo hacerlo─, pero no era como si estuviera solicitando a su padre una cita para visitarla.


    ─Pero usted estaba molesto conmigo por entretenerme con otra persona.


    ─¿Cuál es el punto de todo esto?


    ─El punto es que debe ser un poco más considerado antes de desterrarme de su vida... particularmente si no tiene intenciones conmigo.


    ─Nunca dije que no tuviera intenciones. ─Su única intención primordial había sido besarla, y nunca había tenido la oportunidad. A decir verdad, no había pensado más allá de eso, incluso cuando en su interior sabía que una vez que comenzara a besarla no podría detenerse.


    ─Oh, en serio, ¿qu... ?


    Probablemente se estaba condenando, pero le robó el beso que deseaba. Unos labios suaves y sorprendidos se encontraron con los de él. El sabor de ella lo consumió todo. La suavidad de su cuerpo rozando con el de él. Necesitaba más, necesitaba todo lo que ella le brindara. El beso se profundizó y la lengua de él buscó la dulzura de su boca. El deseo fluyó a través de cada parte de él, y se sintió bien por primera vez en mucho tiempo. Así era como necesitaba estar.


     


    Su mano en la parte de atrás del cuello la acercó más a él. Si la había sorprendido, su suave gemido demostraba que al menos era bienvenido. Su lengua acarició la de él tomando tanto como estaba brindando. Todo el cuerpo de él estaba arrebatado y estremecido con energía cuando interrumpió el beso. La tenía puesta contra la pared del vestíbulo, atrapada entre sus codos. Nada en él deseaba alejarse de ella, pero tenía que hacerlo, porque no era sólo un beso lo que quería. Lo deseaba todo, años de discusiones, hijos, familia, sexo; más que nada sexo en ese momento. De hecho, estaba completamente listo para poseerla en ese instante, allí mismo, contra la pared. La sorprendería con su pasión. Pero, por mucho que a ella le gustara traspasar los límites, era una mujer inocente.


    ─Tiene que irse. No estará a salvo si se queda ─dijo entrecortadamente.


    Sus ojos se entrecruzaron con los de él. Todo lo que él deseaba hacer era perderse en otro beso, pero no podría detenerse de nuevo.


    ─¿Me rechazará si me quedo?


    ─¿Qué? No.


    ─No estoy haciendo la pregunta a la ligera. Quiero quedarme, pero necesito saber cuáles son sus intenciones y cuáles son sus verdaderos sentimientos.


    ─¿Quiere casarse conmigo, Octavia?


    ─Sí.


    El alivio en su interior fue como la apertura de una compuerta.


    ─¿En verdad?


    ─Sí.


    ─Porque te amo.


    ─Yo también te amo.


    ─En realidad haces que me den ganas de trepar la pared la mayor parte del tiempo. Y, dicho eso, también me gusta mucho tenerte contra la pared. ─La suavidad de su cuerpo lo tentaba─. Pero no estaba bromeando. Realmente debes irte, porque estoy en peligro de ser lascivo.


    ─¿De verdad? ─dijo con una sonrisa─. Ahora mismo tengo tanta curiosidad.


    ─No la tengas. Sólo vete. Ahora.


    ─No.


    Se mordió el labio y eso a él lo deshizo; se apresuró a darle otro beso reclamando sus deliciosos labios de nuevo. En lo profundo de su mente sabía que debería permanecer calmado y distante, pero no podía; la deseaba tanto. ¿Y acaso herirían unos cuantos besos más?


    Su control sobre la realidad vaciló cuando ella lo aceptó, poniendo su cuerpo al ras de él. Era consciente de su dureza y esperó que ella no lo juzgara con demasiada severidad lo mucho que la deseaba. Ese no era precisamente el grado de autocontrol que le gustaba tener en todo momento; eso nunca había funcionado con Octavia, ella traspasó cada una de sus defensas y siempre lo había hecho.


    Con la mano acarició un lado del rostro. Iba a ser su esposa y él no podría estar más feliz. El pensamiento lo tranquilizó por un momento, se apartó y se arregló la ropa.


    ─¿Puedo ofrecerte una bebida? Quizás hay asuntos de los que deberíamos hablar antes.


    ─No quiero hablar. Quiero besarte.


    Y se vieron envueltos en otro beso, uno que a él le hizo perder la noción del tiempo y del lugar, y más aún cuando las piernas de ella lo envolvieron y su cuerpo presionó su dolorosa erección. La pasión se agudizó en él, y tuvo miedo de dejarla caer, al mismo tiempo que no era capaz de evitar que todo eso fuera demasiado lejos; y en verdad, ella no le estaba dando la oportunidad de hacerlo.


    ─Octavia, por favor ten cuidado. No estoy hecho de acero, y mi control se desvanece cuando estoy contigo.


    ─Quiero ver que no tengas control. Estamos comprometidos, es comprensible.


    ─No creo que nadie esté de acuerdo contigo. ─Haciendo una pausa, la abrazó y la besó en la frente. La abrazó con tanta fuerza que ella no podía moverse, y a la vez se dio un momento de pausa. Pero entonces la emoción de todo ello amenazó con abrumarlo. Se iban a casar. Ya había todo un futuro por delante de ellos, y él trataba de pensar en todo a la vez. Aunque ella se estaba frustrando un poco por su abrazo, él miró su hermoso rostro y exhaló profundamente─. Tengo que ir a ver a tu padre.


    ─Supongo que él lo agradecería.


    ─¿No crees que se sentiría decepcionado después de tener puestas sus esperanzas en un pretendiente socialmente más elevado?


    ─Como por tantas otras cosas, mi padre no tiene mucho respeto por la realeza. Sin embargo, le gustas bastante. No tengo ni idea del porqué.


    ─Eso es alentador, supongo.


    ─No importa. Me casaré contigo de todos modos.


    ─Sí, bueno, no le digamos eso.


    ─No se sorprendería. ─Ella sonrió y él estuvo a punto de perder el control.


    ─¿Así que no puedo persuadirte a que vayas a casa ahora mismo?


    Ella negó con la cabeza y luego lo miró expectante, deseando otro beso. Bueno, si ella insistía. Inclinándose, reclamó sus labios de nuevo. La dulzura inundó su mente.

  



  

    


    Capítulo 36


    


    OCTAVIA QUERÍA HACER todo al mismo tiempo. No, eso no era cierto, ella quería besar a Fortescue con más que el usual beso casto que permitiría a cualquiera. Quería explorar su apetito, un apetito como el que a veces había visto en Eliza cuando miraba a su marido, y que era sumamente emocionante y excitante.


    Como ella lo veía, no había ninguna razón para no hacerlo. Estaban comprometidos, se casarían muy pronto y ella no tenía ninguna preocupación al respecto. Fortescue era un hombre de palabra y ella confiaba en él implícitamente; era algo que había descubierto en el camino, y cualquier escrúpulo acerca de lo que él sentía también se había desvanecido. Quizá su preocupación estuvo basada en el miedo, o en la noción de que lo que ocurría era demasiado bueno para ser verdad.


    Pero la situación era real; sería su esposo y ella estaba muy emocionada por eso, y más aún porque no era un hombre al que simplemente pudiera conducir; iba a su encuentro y debatían ferozmente. Ese pensamiento la hizo sonreír. Tal vez había estado buscando un hombre que simplemente no estuviera de acuerdo con ella, y el príncipe tendía a estar de acuerdo, además de tratar de impresionarla.


    Y cuando Finn la besó, el mundo se desvaneció. Nada existía más allá de ese beso y el embriagador deseo que lo acompañaba. Su cuerpo ardía y sus manos ansiaban tocarlo, sentir la fortaleza de él y su calor, sentir su cuerpo junto al de ella. Cada parte de ella se tornaba más deseosa, especialmente en su interior donde el extraño ardor se hacía cada vez más intenso. Era deseo lo que sentía con una gran intensidad y deseaba conocer todo su alcance.


    También había descubierto que era su debilidad. Él era fuerte en todo lo demás, pero cuando lo tocó, él vaciló, y a ella le encantó cómo lo hizo, cómo le respondió con todo su ser, sabía que él estaba deseoso... pudo sentirlo. A ella le habían dicho las nociones básicas del acto, sin embargo, cuánto de lo que le habían dicho era cierto, no estaba del todo segura. Pero la dureza iba dentro de ella y sería como magia.


    Bajando ella la mano, la palpó a través de los pantalones y los ojos de él perdieron por completo el enfoque con su tacto. La magia definitivamente era efectiva en ellos, pero él la tomó por la muñeca.


    ─No podré detenerme ─dijo él.


    ─No quiero que lo hagas.


    Él parpadeó y la miró, y ella nunca antes se había sentido tan deseada. Todo en él estaba en sintonía con ella. Si alguien decía que eso no era magia, ella no podía estar de acuerdo con ellos. Todo lo que ella quería era tocar la piel de él, pero tenía que llegar a ella.


    ─Te deseo completamente ─dijo ella suplicando que él no se detuviera por alguna noción de decoro. Todo su interior necesitaba algo más.


    Su brazo la rodeó, la atrajo hacia él y la llevó a la habitación contigua donde se sentaron en el sofá. Ella se sentó a horcajadas sobre él, lo sintió debajo de ella, lo sintió apretado contra ella. Volvieron a besarse, pero en ese instante las sensaciones eran mucho más complejas. Cuando ella se movía la fricción intensificaba todas las sensaciones y era algo exquisito, y, aunque a él parecía hacerle daño, ella no podía parar porque sentía demasiado placer.


    Él deslizó su mano por la espalda de ella, desabrochó los botones del vestido y el aire fresco la tocó mientras se lo bajaba junto con la camisola. Nunca había estado tan expuesta y le encantó porque estaba con él. Los pezones los sentía ardorosos, y cuando la acercó él puso uno en su boca. Un fuego se inflamó dentro de ella y no sabía qué hacer consigo misma, y sus entrañas se tensaron apasionadamente.


    Finalmente él liberó al capullo torturado y ella sintió la frescura del aire en este.


    ─¿Estás segura? ─preguntó─. Podemos detenernos ya.


    ─No ─dijo ella entre dientes─. Quiero decir que no te detengas.


    La llevó al sofá para que se tumbara de espaldas, y la ayudó a deslizar su vestido más abajo a lo largo de ella, junto con la camisola, las bragas y las medias, hasta no dejarle nada puesto. Inmediatamente él se quitó el chaleco y la camisa, y por último los pantalones, y ella lo vio a todo él. No estaba asustada, era algo realmente mágico.


    Luego se acercó a ella, y, por un instante no pudo entender cómo él iba a proceder, pero la pasión la superó y todo lo que hizo fue sentir como la erección la oprimía.


    ─Esto te dolerá un poco ─dijo él en voz baja.


    ─Lo sé. ─Ella también había oído hablar acerca de ello, y ya estaba lista.


    Le dolió un poco, pero eso fue todo. Sintió un poco de ardor y nada más; había creído que sería mucho peor. Luego, por él estar dentro de ella, se sintió extraña y a la vez plena. Su cuerpo quería moverse como lo había hecho antes, pero él se movió antes y la sensación la abrumó; todo lo que podía hacer era contenerse. La besó de nuevo y más sensaciones la embargaron. No sabía en qué concentrarse, era como si la llevaran en diferentes direcciones. La excitación se intensificaba con cada empuje, los cuales se venían tornando cada vez más y más fuertes, por lo que ella se aferró a los hombros de él con ambos brazos.


    Sucedieron explosiones de placer completamente inesperadas. ¿Cómo podía ser eso tan maravilloso? Lo abrazó tan fuerte como pudo mientras él gemía profundamente una y otra vez, antes de que el cansancio pareciera haberse apoderado de él. ¿Le hizo daño de alguna forma, o fue que también había habido maravillosas explosiones de placer en él?


    Cuando ella al fin se enfrió, acurrucarse con él fue delicioso; de hecho, no estaba segura de haberse sentido antes tan maravillosamente. En su corazón sabía que ese era un acto perfecto y que había merecido la pena luchar por ello; en su mente no existía ninguna duda al respecto.


    ─Sus hermanos vendrán a buscarte si permaneces aquí por más tiempo ─dijo y la besó en la mejilla. Todo era tan acogedor, tan maravilloso, que no quería irse, pero sí, tenía razón, cuanto más tiempo se quedara allí, mayor era el riesgo de oír preguntas incómodas; y no es que le importara, en verdad quería que todos conocieran esas buenas noticias.


    ─Está bien ─dijo, separándose. Por un momento se limitó a observar cuán hermoso era. Ese iba a ser su marido, y estaba más que feliz por ello.


    Tomó su ropa y se vistió rápidamente. ¿Había sido algo completamente inesperado que se hubiera quitado el vestido? Bueno, ella había estado abierta a que eso sucediera, si las circunstancias eran las adecuadas. No se arrepintió, y en realidad estaba más entusiasmada que nunca con la idea de casarse. Esa hermosa unión podía suceder.


    Fortescue ya estaba vestido cuando ella estaba lista para que fueran abrochados los botones del vestido y él la ayudó.


    ─Creo que me esforzaré por hacer que todos los días tus mejillas estén tan sonrosadas ─dijo y luego la besó en la nuca. Las sensaciones libidinosas la invadieron de nuevo, pero las apartó. Ojalá tuviera la oportunidad de volver a pasar un tiempo a solas con él; seguramente no tendría que esperar hasta la boda para hacerlo de nuevo. Fue tan encantador.


    Por último, se puso la capa con capucha.


    ─Me iré a Denham Hall de inmediato ─dijo él─. Espero que tu padre no se sorprenda demasiado, pues tú y yo peleábamos bastante cuando estuvimos allí juntos.


    ─Honestamente, no lo sé. Quizá simplemente se sienta aliviado de que finalmente haya encontrado a alguien con quien estoy dispuesta a casarme.


    ─Entonces debería sentirme honrado ─dijo él con una sonrisa.


    ─Sí, deberías. Soy un bombón ─dijo en broma. Todo lo que quería era besarlo de nuevo, pero, si lo hacía, probablemente quedaría atrapada por más tiempo. ¿Sería tan terrible? Bueno, ya estaban comprometidos.


    ─Vete ya. Tengo que empacar ─dijo.


    ─Está bien, de acuerdo ─dijo y le dejó mientras la urgía a salir por la puerta principal. Sin mirar a su alrededor se apresuró a alejarse de la mansión, y prácticamente fue corriendo durante todo el trayecto hasta llegar a su hogar.


    En cierta manera, parecía que todo había cambiado, pero la dejaron entrar en la mansión sin mucha fanfarria. El señor James le quitó la capa y no le hizo ninguna pregunta acerca de su elección de abrigo para salir. En ese instante, Eliza salía de la biblioteca con un libro.


    ─Oh, ahí estás. ¿Habías salido?


    ─Sí ─dijo Octavia, y la siguió al salón─. Fui a ver a Fortescue.


    ─¿Por tu propia cuenta? ¿Te llevaste a Mary contigo? ─dijo Eliza con preocupación, y por supuesto que tenía razón al estar molesta por algo así.


    ─No, pero está bien ─dijo Octavia radiante, aunque Eliza no parecía estar impresionada─. Tuvimos unas palabras y ahora estamos comprometidos.


    ─¿Oh? ─dijo Eliza─. Eso es maravilloso.


    ─Luego me desfloró y...


    La mano de Eliza cubrió la boca de Octavia al instante.


    ─No dejes que Caius escuche eso ─advirtió Eliza. Octavia murmuraba y Eliza finalmente retiró su mano.


    ─Fue maravilloso ─susurró Octavia.


    Eliza se conmovió.


    ─Estoy muy contenta de que te sientas así, pero, en verdad, si tus hermanos se enteran, habrá duelo con pistolas al amanecer.


    ─Estamos comprometidos.


    ─Sí, pero no se te olvide de esto: los hermanos aún protegen a sus hermanas.


    ─Bah ─expresó Octavia con desdén─. De todos modos, Fortescue dijo que irá a Denham Hall esta misma tarde para hablar con mi padre.


    ─Oh, no puedo creerlo ─dijo Eliza─. No, sí puedo. Es perfecto. Es un buen hombre. Creo que seremos muy felices todos juntos. ─No había nada más que alegría en el rostro de Eliza─. Y tal vez mi bebé tenga un primo de una edad bastante cercana.


    ─Espero que no sea demasiado pronto ─dijo Octavia.


    ─Entonces sería mejor que dejaras de hacer lo que no deberías ─advirtió Eliza, y después meneó la cabeza─, pero, dado el caso, no estoy segura de que valga la pena decirte que hagas algo que no quieres hacer, o tratar de impedir que hagas lo que quieres hacer. Sólo ten mucho cuidado y contrólate. Un simple mes no es el fin del mundo. No hay necesidad de tener tanta prisa.


    Octavia no se sentía apurada... simplemente había entendido cómo iba a ser todo al final, así que, ¿qué sentido tenía esperar? Oh, sí, porque sus estúpidos hermanos eran unos auténticos necios.


  




  

    


    Capítulo 37


    


    CUANDO FINN SE VOLTEÓ para ver a Denham Hall por la ventana de su carruaje, recordó lo débil que estaba cuando llegó allí hacía tiempo. Octavia lo había llevado su propio hogar porque no sabía qué otra cosa hacer con él, y, en poco tiempo, su vida había cambiado drásticamente; ahora era él quien estaba tratando de llevarla consigo a su hogar. Lo cierto es que ya parecían saber exactamente qué hacer el uno con el otro.


    Tomando aliento lo exhaló haciendo salir así la tensión que había dentro de él. No había nada que sugiriera que lo de ellos resultaría mal. Octavia parecía pensar que su padre aprobaría el matrimonio, pero en realidad nunca se sabe qué piensan los padres.


    Desde la última vez que había estado allí todo el follaje se había caído, quedando los árboles dormidos y el césped congelado. Ya era cerca del mediodía y todavía había escarcha en los lugares que permanecían bajo la sombra.


    El viento estaba helado cuando salió del carruaje. Un lacayo, al que Finn reconoció, apareció en el porche luciendo perfectamente a pesar del frío.


    ─Lord Fortescue, es una gran sorpresa. ¿Anunció usted que vendría?


    ─No, no hubo tiempo. Es sólo una visita rápida. Deseo ver a Lord Hennington en cuanto tenga tiempo de recibirme.


    ─Por favor, pase. La sala de recepción está cálida, pero no así casi todo el resto de la mansión. Le informaré a su señoría que usted está aquí.


    ─Por favor ─dijo Finn, ocultando el hecho de que sus nervios se estaban alterando. El salón estaba caluroso cuando lo condujeron. Finn supuso que allí era donde Lord Hennington pasaba gran parte de su tiempo durante el invierno. El fuego rugía detrás de la rejilla, y se sentó en una silla de lectura vacía que estaba frente a este. El tiempo de invierno hacía que el salón pareciera más oscuro que cuando lo había visto antes.


    El lacayo se retiró y Finn se quedó junto al fuego, dejando que le ahuyentara parte del frío por haber viajado en el carruaje durante horas.


    ─Tenemos un visitante, según he oído ─dijo la voz familiar de Lord Hennington─. Es realmente extraño. Una de las bendiciones del invierno es poder estar sin visitantes y sin niños infernales. ─El caballero tomó asiento en su silla de lectura y señaló a Finn otra silla─. ¿A qué debo este placer?


    Con ojos inteligentes lo estudiaba el anciano, mientras esperaba pacientemente a que Finn decidiera con cuál figura de las que había practicado se lanzaría al ruedo.


    ─Sí, quería hablar con usted. Esto puede parecer una sorpresa, o puede que no, pero con el tiempo, su hija y yo... 


    ─Octavia ─completó Hennington.


    ─... hemos llegado a un entendimiento.


    Lord Hennington enarcó una ceja, parecía estar apenas impresionado.


    ─Ha venido a pedir la mano de mi hija, supongo.


    ─Si, es correcto.


    ─Porque por lo que escuché, hay algunos otros caballeros interesados en la mano de mi hija. Ella es hermosa y está bien provista. Muchos la ven como un galardón.


    A diferencia de lo que Octavia creía, era posible que, desde el punto de vista de su padre, este tuviera esperanzas de conseguir un esposo de la realeza para su hija.


    ─Mis perspectivas son sólidas y estables, y no son insignificantes ─dijo Finn. Pero no era un título de la realeza─. Y su hija y yo hemos llegado a apreciarnos mutuamente.


    El hombre volvió a alzar la ceja intencionadamente.


    ─¿Supongo que Octavia sabe que usted está aquí?


    ─Le dije que viajaría para verlo a usted y pedir su mano. ─Sentía las manos húmedas y tenía el pañuelo demasiado apretado, pero se negaba a inquietarse. Había transcurrido mucho tiempo desde que había estado tan nervioso.


    ─¿Y Julius es consciente de esta situación?


    ─No. Bueno, no lo sé. Octavia puede habérselo dicho.


    ─¿Entonces este acuerdo se hizo sin el conocimiento de mi hijo?


    ─Sí.


    ─¿Y cree que lo aprobará a usted como partido?


    ─Supongo que tal vez tenga puestas sus esperanzas en otro.


    ─Y usted se abalanzó y la raptó.


    ─No estoy seguro de cuántos asaltos y raptos se puedan hacer a Octavia, a menos que ella los desee.


    Lord Hennington meneó levemente la cabeza.


    ─Probablemente sea cierto. Y como usted ha venido hasta aquí, supongo que es cómplice de esta unión. Para ser completamente franco, con algunas personas, quizá sopesaría si ese fuera el caso. Mi hija puede ser contundente.


    Finn supuso que el caballero probablemente no apreciaría el entusiasmo con que ella abrazó al hombre que quería.


    ─He descubierto que las intenciones de su hija suelen ser admirables.


    ─¡Ah! ─exclamó Lord Hennington─. Creo que usted podría estar enamorado de mi hija.


    ─Su descripción es quizá la más precisa.


    El caballero lo consideró por un rato. 


    ─Octavia no será una esposa de trato fácil. Nada en ella ha sido sencillo de llevar desde el día en que nació, pero es una niña dulce si se la ve suficientemente de cerca. Entonces te daré mi aprobación, porque no escucharé el final de esto si no lo hago. Puedes casarte con mi hija. Pero si no tienes intenciones de hacerla feliz, te sugiero que te retires. Octavia es implacable cuando siente que algo no es lo correcto. Un hombre se ahorra un mundo de problemas al elegir una esposa sencilla.


    ─Pero no sería tan emocionante.


    ─Espero que usted nunca se desenamore.


    Ella era la que siempre lo mantenía desafiante y alerta. Su mayor deseo era hacerla feliz. Tenía curiosidad por ver cómo evolucionaría y cambiaría con los años, cómo sería como madre. Seguro que sería una madre excelente y sus hijos no serían criaturas lánguidas, sino nutridas y bien cuidadas. No podía esperar a conocerlos a ellos también. Esos seres serían en torno a los cuales giraría su vida, aquellos por quienes se despertaría por las mañanas y se esforzaría en protegerlos. Si llegasen a ser como Octavia, sería un hogar vivaz.


    ─Estoy muy emocionado por el futuro que nos espera ─admitió Finn.


    ─Entonces tal vez seas el hombre apropiado para ella.


    ─De eso no tengo ninguna duda.


    ─¿Por qué no te quedas a cenar? Puedes regresar por la mañana después de un buen descanso. Octavia puede prescindir de ti al menos por un día.


    ─Será un placer ─respondió Finn. Por supuesto que quería retornar pronto a Londres, pero aceptar era una opción inteligente para desarrollar buenas relaciones con el padre de ella.


     


    *


    Finn fue directamente a la mansión de Caius para poder hablar con Octavia. Debería saber en la primera oportunidad que tenían la aprobación de su padre.


    Cuando el carruaje se detuvo frente a la mansión, salió y subió los escalones de dos en dos hasta llegar a la puerta. Llamó y esperó. El curioso mayordomo manco abrió la puerta.


    ─¿Está la señorita Hennington? ─preguntó.


    ─Sí ─respondió el mayordomo con brusquedad, y luego le hizo pasar.


    ─¿Quién es? ─Se escuchó una voz de hombre.


    —Lord Fortescue —respondió el mayordomo, y Caius Hennington salió de su estudio.


    ─Fortescue ─dijo con sorpresa.


    ─Estoy aquí para ver a su hermana.


    ─¿Y a qué se debe?


    ─Me voy a casar con su hermana.


    El caballero lo observó.


    ─Tendrá que solicitarlo a nuestro padre.


    ─No seas ridículo, Caius ─dijo Octavia─. Mi padre siempre ha dicho que con quién me case será mi elección. Lord Fortescue —dijo con una leve reverencia. Finn la miró mientras bajaba las escaleras.


    ─Bueno, tu padre te envía saludos.


    ─Supongo que eso nos ahorra tener que fugarnos. Ya retírate, Caius. Deseo hablar con mi prometido sin que me mires boquiabierto.


    Caius refunfuñó, pero hizo lo que le pedía y regresó a su estudio.


    ─¡Nada de puertas cerradas! ─ordenó Caius.


    ─¿Acaso cree que te tomaré en su sofá? ─preguntó Finn mientras Octavia lo conducía al salón─. Tu padre sugirió que buscara una esposa de trato más fácil ─dijo con una sonrisa─, pero le dije que no podía; es demasiado tarde para mí, soy un hombre cautivo.


    ─Lo haces sonar como si fuera una sentencia.


    Inclinándose, la besó. Sentía que había pasado demasiado tiempo desde que había acariciado y disfrutado el aroma de su hermoso cabello. La rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí. El viaje había valido la pena, todo lo sucedido había valido la pena. La lesión la había llevado hasta ella y él la volvería a padecer si fuera necesario. 


    ─Las amonestaciones ya han sido publicadas.


    ─Supongo que debemos comunicárselo a todo el mundo ─dijo ella. Le encantó que correspondiera a su abrazo, dejando la mejilla puesta sobre su pecho y simplemente permaneció así.


    ─¿Te gustaría que se hiciera un gran baile para anunciarlo? ─Para ser honesto en cuanto a ese respecto, él estaba feliz de no volver a asistir a un baile, pero si ella quería uno, sería el baile más grandioso que jamás hubiera existido.


    ─No, creo que una cena sería mejor. Algo más íntimo donde uno pueda escucharse pensar. Además, si invito al baile a algunas personas y a otras no, todo se complicará.


    ─Entonces será una cena. Tal vez contratemos a los chefs del hotel Savoy.


    ─Esa es en realidad una excelente idea.


  




  

    


    Capítulo 38


    


    LA QUE SE SUPONÍA QUE iba a ser una cena íntima para anunciar el compromiso, resultó ser una velada con una treintena de invitados. Simplemente había personas que necesitaban estar allí; algunos amigos de ella, otros de él y la familia de ella. Lamentablemente, Finn no tenía familia a la que invitar, pues únicamente tenía un primo que vivía en las Indias Occidentales.


    Aun así, en verdad fue una velada íntima con los amigos más cercanos. Octavia no encontró ninguna razón para hacer un baile para anunciar su compromiso. Para ella, su posición social había disminuido por completo en importancia, sencillamente, le daba igual. Obviamente les llegarían invitaciones y aceptarían algunas, pero la competencia por ascender en la escala social era algo en lo que sencillamente ya no se molestaba en participar. Si bien a algunas personas les ocupaba sus vidas, Octavia no entendía cuál sería el premio; poder, probablemente. Sin embargo, ella siempre había codiciado el poder de hacer lo que quisiera, el cual era un objetivo demasiado riesgoso para la cumbre del éxito social.


    ─Rose ─dijo extendiendo ella sus manos cuando una querida amiga llegó con su esposo. La mayoría de sus amigos ya estaban casados, y bien ocupados con sus niños y sus hogares, lo cual había hecho que sus amistades se distanciaran y ella lo lamentaba, pero así era esa vida. Ya ella se casaría y parecía que una preocupación común entre sus amigos desaparecería─. Es tan lindo verte. ─Sin embargo, Octavia esperaba que sus amigos sintieran curiosidad por recibir invitaciones para cenar con Lord Fortescue, un caballero al que no conocían.


    ─Supongo que nuestra invitación es obra tuya ─dijo Rose después de saludar a todos─. ¿Hay algún propósito especial para esta noche?


    Una consecuencia de ser una persona tan liberal con sus pensamientos consistía en ser completamente inútil para guardar secretos.


    ─La noche tendrá que desarrollarse ─dijo Octavia críptica, pero Rose ya lo sabía, pues la conocía lo suficientemente bien como para discernir que habría un anuncio. Una vez más, Rose se inclinó para besarla.


    ─Entonces debe ser alguien muy digno. Felicidades. Me complace extraordinariamente.


    Finn estaba charlando con algunos de sus amigos al otro lado del salón. Octavia aún no conocía a ninguno de ellos; siempre pareció ser tan solitario, pero quizás era porque sus amigos iban desapareciendo uno tras otro en sus matrimonios.


    ─Vas a tener que contármelo ─dijo Rose, después de haber seguido la dirección de su mirada─. ¿Va a venir Annabelle?


    ─Eso creo. Estoy segura de que estará aquí pronto, pero por favor, tómate una copa y disfruta de la velada. Debo recibir a mi hermano —dijo Octavia al ver a Julius y a Cressida llegar, y con Lydia a cuestas. En seguida, Octavia se acercó a saludarlos. Su hermano la besó en la mejilla y luego lo hizo Cressida, en un gesto ensayado y frío. Hasta ese momento, Cressida no se había encariñado con Octavia.


    ─Octavia, luces tan adorable como siempre ─dijo Julius, lo cual únicamente intensificó el desprecio de Cressida. A Octavia le preocupaba que el matrimonio de Julius resultara ser infeliz. En cierto modo, parecían estar bien avenidos, ya que se interesaban por las mismas cosas, pero la fuerte desaprobación de Cressida podría irritar a Julius si continuaba. Podían discutir todo el día, pero la familia era la familia. Con suerte, Cressida se calmaría, pero, la desafortunada verdad era que Octavia quizá tendría que alejarse para mantener la paz.


    ─Veo que estás aquí ─dijo Cressida como si Octavia no fuera a ser invitada a su propio anuncio de compromiso... aunque Cressida no lo sabía─. Los queridos Caius y Eliza también deben haber llegado ─dijo Cressida mirando a su alrededor para encontrarlos. Estaban junto al sofá. Caius insistía en que Eliza se mantuviera sentada tanto como fuera posible, y Eliza trataba de soportar su sobreprotección─. Será encantador verlos.


    ─Octavia ─dijo Lydia secamente. La joven no le había dirigido más de dos palabras desde que el príncipe von Zweibrücken decidió que prefería su compañía a la de cualquiera de las hermanas Forthill. El caballero se había marchado hacía una semana, y Octavia consideró oportuno confesar que su corazón se había enmarañado. Quizá siempre lo había estado, era difícil discernir el momento exacto en el que su corazón se había tornado así. Tal vez la ocasión en que lo había visto herido en su habitación, tan vulnerable e indefenso. Se sintió muy mal al verlo así, siempre hubo algo formidable en él, algo imbatible y digno de temer. Desde el principio, algo en él la había emocionado.


    ─Es una mansión preciosa ─dijo Lydia observando todos los aspectos del salón─. Me encanta el arte africano. Lord Forthill es un coleccionista consumado. A la decoración le vendría bien un toque femenino. Me aseguraré de decírselo.


    ─Estoy segura de que lo apreciará ─respondió Octavia.


    Sin decir una palabra más la dejaron mientras Cressida insistía en saludar a su anfitrión. Lydia se ubicó al frente y en el centro, y sin duda fluirían los halagos.


    ─Vaya, qué curiosa invitación ─Melville apareció al lado de Octavia.


    ─¿Lo es?


    ─No anticipaba que Fortescue fuera el tipo de persona que planea cenas con tus amigos. Parece que algunos de ellos están por aquí. Es verdaderamente curioso. Pero, respondiendo a tu pregunta, tengo que ser franco y decirte que no estoy tan sorprendido. ¿Supongo que tu padre no asistirá?


    ─Estamos demasiado lejos como para que él pueda viajar.


    ─¿Lord Fortescue ha tenido motivos para verlo últimamente? ─Octavia no respondió─. Sospecho que mi tío lo mandó al infierno.


    ─Bueno, sobrevivió a ello.


    ─El compromiso debe tener su aprobación, de otro modo no me hubiera sorprendido que tu padre le hubiera disparado.


    ─Dudo que eso lo alteraría de tal manera.


    ─Bueno, sería algo que disfrutaría, pero bien está lo que bien acaba. ¿Cómo se está tomando la noticia la esposa de Julius?


    ─Ella no sabe todavía.


    ─Puedo verlo, aún está tratando de despertar el interés de Finn por esa horrible hermana suya.


    Normalmente, Octavia no aprobaba cuando Melville hacía esos comentarios sobre las damas, pero la descripción era bien merecida en ese caso en particular.


    ─No estarán contentas.


    ─Bueno, yo sí estoy contento por ti ─dijo Melville y la besó en la mejilla─. Creo que lo vi venir.


    ─¿De verdad? ─dijo Octavia, porque había tenido ganas de estrangular a Fortescue la mayor parte del tiempo durante el cual Melville les había hecho compañía.


    ─Será una velada interesante. ─Ojalá no fuera así.


    Octavia saludó a su otra amiga íntima nada más llegar, y ambas se reunieron con Rose mientras sus maridos se enfrascaban en otra conversación. Sus amigas la felicitaron de nuevo y confirmaron que las amonestaciones se habían publicado en la iglesia cercana a Wilkeston House. Contárselo a sus amigas hizo que todo aquello pareciera más importante y real, porque ya existía en un contexto más amplio que únicamente ella y Finn, y después de esa noche todos lo sabrían.


    Pasado un rato se les invitó a pasar al comedor, y en la boca de Cressida se dibujó una delgada línea de desaprobación cuando vio que Octavia se sentó frente a Finn en la cabecera de la mesa, y con sus amigas y Eliza a su lado. Al determinarse la disposición de los asientos, ni ella ni Finn habían reclamado especialmente que las hermanas Forthill se sentaran a su lado, y estas recibieron su merecido, ya que al final se les ubicó hacia el medio de la mesa.


    ─Tengo algunas palabras que decirles ─dijo Finn y se puso de pie mientras todos los demás estaban sentados. Sus nervios lo tornaron brusco; la mayoría de la gente no lo percibió, pero Octavia sí lo hizo─; en realidad es un anuncio, sobre las próximas nupcias entre la señorita Hennington y mi persona. ─Los ojos de él se posaron en ella y levantó su copa─. Por mi próxima esposa, Octavia. La futura Lady Fortescue.


    Todos se unieron a él izando sus vasos, incluso las hermanas Forthill que parecían furiosas, pero ya Octavia no se preocupaba de ellas. En ese momento Finn lucía guapísimo, como nunca antes lo había visto. Ya no había nerviosismo en él. Parecía absolutamente complacido y, fuera lo que fuera, siempre serían ellos dos.


    Octavia tomó una respiración profunda. Estaba feliz. Sus amigos y familiares estaban ahí para celebrar su compromiso con un hombre al que amaba. Nada podía ser mejor.


    Las felicitaciones llegaron de todos los que estaban sentados a la mesa. Julius parecía complacido, incluso cuando era el que tenía más esperanzas de lograr un matrimonio con alguien de la realeza. Octavia sabía que a Julius le agradaba Finn, se llevaban bien estando juntos. Caius era un poco más circunspecto con él, pero se llevarían perfectamente bien una vez que Caius lo perdonara por haber estado dispuesto a robarle a Eliza en algún momento. Por otro lado, Eliza probablemente era la mayor defensora de ese compromiso y lo aprobaba con todo su corazón.


    La cena continuó con júbilo y siguieron llegando las felicitaciones. Un excelente compromiso, dijeron todos. Comieron, bebieron y disfrutaron de la velada, hasta que llegó el momento en que las mujeres se retiraban al salón mientras los hombres disfrutaban el oporto y el tabaco.


    Rose y Annabelle fueron a buscar el lavabo y Eliza tomó asiento en el salón. Ya la noche comenzaba a cansarla y Octavia sabía que se retiraría pronto.


    ─Entonces, supongo que debería felicitarte ─dijo Cressida.


    ─Supongo que sí ─respondió Octavia.


    ─No sólo ahuyentaste al príncipe, sino que también te robaste a Fortescue. Te gusta merodear.


    Robar era una palabra interesante, implicaba que les pertenecía, lo que nunca había sucedido en ese caso. Además, ellas en verdad no habían encantado al príncipe.


    ─Simplemente soy una persona difícil ─dijo Octavia encogiéndose de hombros.


    ─Espero que estés contenta. Realmente eres la más egoísta de las criaturas.


    En ese punto la sonrisa de Octavia era apenas más que una mueca. No había nada que discutir con esa mujer, se recordó a sí misma.


    ─Estoy muy feliz.


    La sonrisa de Cressida era perversa. Ese odio no iba a terminarse pronto, admitió Octavia.


    ─Tienes la costumbre de embaucar a los hombres. ¿Me pregunto cómo lo logras? ─dijo Lydia con sorna. Esa era una calumnia apenas velada sobre su carácter. Por supuesto que supondrían que los había manipulado de alguna manera, porque era una táctica que esperaban que empleara, lo cual hablaba más acerca de ellas que de Octavia. No se podía robar a una persona, pero no tenía sentido discutir con esas mujeres. Siempre la verían de una manera determinada.


    Nunca entenderían que la belleza y la superioridad inherente, no eran las únicas virtudes por las cuales las damas eran consideradas; siempre creían que algún tipo de engaño debía estar involucrado.


    ─Sencillamente le dije que era muy guapo ─dijo Octavia con un encogimiento de hombros─. ¿Puedes creer que fuera algo tan simple?


    ─Estoy segura de que no fue tan simple. ─Evitaban ir demasiado lejos al hacer acusaciones, incluso cuando creían que ella había hecho algo inescrupuloso, ¿pero ¿cómo podría Octavia refutar cuando la verdad era que había perdido la inocencia? Obviamente, ello había sucedido después del compromiso, pero Octavia dudaba que a las hermanas eso les importara.


    Sin embargo, Cressida debía tener cuidado o se ganaría el disgusto de Julius, y, si eso era algo a lo que se arriesgaría para vengarse estaba por verse, en todo caso, sería en detrimento de ella. Francamente, a Octavia no le importaba que todo el mundo supiera que había habido cierto grado de pasión entre ella y su prometido. Obviamente, habría desaprobación, pero Octavia estaba acostumbrada a provocar reproches. A Finn no le importaría, y a Julius probablemente tampoco, pero Caius aún era susceptible a ello.


    ─Tan simple como eso, sencillamente me lo robé.


    ─Nunca será feliz contigo. Eres demasiado... desconsiderada. Todo el mundo lo piensa. Incluso tus hermanos.


    Esa aseveración fue francamente antipática.


    ─Sí, estoy segura de que mis hermanos discuten su opinión contigo.


    El disgusto de Cressida demostró que el comentario había dado en el blanco. Parecía que Julius se negaba a escuchar sus opiniones maliciosas y Caius nunca le hablaría de la familia, y probablemente sobre ningún otro tema. 


    Dejándolas atrás, Octavia se acercó a su futuro marido cuando los caballeros se reunieron con ellas.


    ─Espero que no hayas encontrado ninguna dificultad ─dijo Finn en voz baja.


    ─Nada que no pueda manejar. Mi rapto es indiscreto y ofensivo. Te tengo cautivo bajo alguna clase de hechizo.


    ─Entonces esperemos que nunca se acabe ─dijo y la besó rápidamente. Era la primera vez que se besaban a la vista de los demás, y Octavia se sonrojó─. Por la indiscreción y por la ofensa ─dijo y levantó su vaso de whisky en un brindis bromista.


    Octavia sonrió, pero había en ella una ligera preocupación por su hermano Julius. Parecía que su celo había pasado de un hermano al otro. ¿En algún momento podría dejar de preocuparse de que ellos se metieran en problemas? Con suerte, sus temores serían infundados, pero le preocupaba que Julius hubiera elegido tan mal.


    Pero esa noche no se trataba de su hermano y de sus decisiones, se trataba de ella y de Finn, y en cuanto a eso ella no tenía ningún reparo. Por encima de todo, consiguió el compromiso por amor que insistió en lograr, y fue mejor de lo que se había atrevido a esperar. Faltaban apenas tres semanas para que se casaran, y esperaba que no fueran las tres semanas más largas de su vida.


    ─Te amo ─le dijo al oído, y ella no sintió nada más que delicia. Todo lo que quería hacer en ese instante era besarlo tan profundamente como pudiera, pero sería escandaloso. Se preguntó si valdría la pena. No, lo mejor era no hacerlo. En realidad, podían esperar pues sólo faltaban tres semanas para que se casaran.


  




  

    


    Epílogo


    


    OCTAVIA BESÓ EN LA NARIZ A Finn, mientras este dormía completamente desnudo sobre ella con las extremidades de ambos entrelazadas. Llegaba el amanecer y era hora de que una vez más él se fuera, cruzando el peligroso trayecto hacia el jardín, por donde se colaba durante la noche para ir a verla. No tenían la intención de que eso sucediera con tanta frecuencia, pero cuando caía la noche, todo lo que ella quería era que él estuviera con ella, y él no podía mantenerse alejado.


    El deseo urgente entre ellos no hacía más que intensificarse. El cuerpo de ella deseaba que él llegara, y en cuanto lo hacía se devoraban el uno al otro.


    Tantos días llevaban haciéndolo que ya ella lucía agotada y necesitaba tomar largas siestas por las tardes. Si Eliza se dio cuenta, no dijo nada. E incluso como estaba Octavia, el dormir no podía competir con lo mucho que necesitaba que él estuviera con ella, que la tocara y que la hiciera sentir tan absolutamente maravillosa. Octavia no tenía idea de que eso fuera así entre un caballero y su esposa.


    Lo bueno era que esa tarde se casarían, y colarse en su ventana cada noche ya no sería necesario. Estarían de luna de miel y podrían estar juntos todo el día sin tener que fingir no haber pasado toda la noche juntos.


    Finn se desperezó y le besó en el cuello. La pasión de nuevo surgió en ella. Era un poco como la locura de la que hablaban los poetas. Su deseo por él era incesante y abrumadoramente poderoso. No había nada mejor que la sensación de su piel en contacto con la de ella, ambos completamente desnudos.


    ─Ya amaneció ─dijo él con voz carrasposa por el sueño.


    ─¿Sería tan espantoso que te quedaras? Hoy nos casaremos.


    Cambiando de posición y acostándose de nuevo sobre ella, la miró a los ojos.


    ─Hoy nos casamos. Tienes mucho que hacer y no hay necesidad de empezar la mañana con un escándalo. Te veré en la iglesia ─dijo y luego la besó.


    —Quizá quédate sólo un poco más —sugirió ella, y puso su pierna alrededor él, acunándolo entre sus muslos y apretándose contra él, la amorosa pasión se reafirmó. ¿Alguna vez tendría suficiente de él, o se querrían de esa forma constantemente?


    ─Estás intentando embaucarme y no tengo poder para enfrentarme a ti ─dijo y la besó, y cuando ella se relajó en el beso, él se apartó de repente y saltó fuera de la cama. Ella se sintió engañada─, pero tendrás que esperar hasta tu noche de bodas, señorita Hennington.


     Caminando en silencio, se puso la ropa.


    ─Y, después de esta noche, ya no tendré que llegar hasta ti como un ladrón en la noche y escabullirme con la luz del amanecer.


    ─Es usted tan taimado, mi lord ─dijo burlonamente mientras se levantaba para acercarse a él. La calidez de él se encontró con las manos que la buscaban, y él tomó el rostro de ella entre sus manos, acariciando sus mejillas con los pulgares.


    ─Estoy completamente fascinado por ti ─dijo en voz baja─. Me atrevería a desafiar hasta un nido de víboras para llegar a ti. Te amo, Octavia Hennington. A partir de hoy, serás Lady Fortescue y serás mía. ─Inclinándose más cerca, la besó de nuevo y ella sintió el calor del cuerpo de él sobre el de ella. En cierto modo, le parecía que no podía respirar a menos que él la besara. Ella no quería que él se fuera porque estarían un día más separados. Bueno, sólo una parte de este. Sería un día increíblemente ajetreado con la preparación del evento, la ceremonia de la boda en sí y el almuerzo posterior, antes de partir hacia el continente por dos meses completos.


    Acercándose él a la ventana, la abrió y el aire frío se filtró en la habitación, envolviendo el cuerpo desnudo de ella, pero, aun así, no dejaría de estar con él hasta que tuviera que hacerlo. ¿No sería maravilloso que siempre pudieran estar juntos a partir de esa noche?


    ─Está bien, de acuerdo, eres demasiado sensato ─aseveró ella y le sostuvo la mano por un momento más mientras él sacaba la pierna por la ventana para irse. Asiéndola por la parte de atrás del cuello, le dio otro beso. Sin embargo, tenía razón, sería un día tumultuoso y agotador, pero también tremendamente emocionante, y ella lo disfrutaría mucho más con una o dos horas más de sueño reparador.


    ─Te amo ─dijo ella─. No te caigas.


    Cuando él salió por la ventana, ella la cerró para conservar el calor de la habitación, pero se le quedó observando mientras bajaba al jardín, desde donde la miró y le lanzó un beso. Quizás era ese el momento en el cual era el más guapo caballero que jamás había visto. Se veía feliz y emocionado, muy diferente del hombre que había conocido la primera vez. ¿Cómo había logrado ser tan afortunada?


    Cuando él desapareció de su vista, ella supo que debía regresar a la cama y dormir lo más que pudiera, pero se tomó un momento y miró el derredor del jardín con la primera luz del amanecer. Era un nuevo día, un nuevo capítulo de su vida, y no era que no hubiera amado cada momento del último mes, ya que este había sido apasionante y travieso, y absolutamente gratificante, mucho mejor de lo que había imaginado que pudiera llegar a ser.


    No había duda de que estaba enamorada de él, y que él estaba enamorado de ella. ¿Quién lo hubiera pensado después de ver cómo habían comenzado?
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